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LA UNIVER.SIDAD 
COMO REALIDAD E IDEAL 

A Universidad no es 

L una simple ficción 

legal, un e e n tro 

imaginario de im-· 

putación de un conjunto de 

actos jurídicos; no es tam

poco, la personificación me

tafórica de un. patrimonio 

económico, ni del orden to

tal ele la Cultura. 

La Universidad es, sin du

da, todo eso, pero al mi smo 

tiempo, algo más y algo dis

tinto. Ante todo, es la Uní·· 

versidad un grupo humano 

homogéneo y compacto que 

vibra históricamente en pal

pitaciones de angustia o de 

esperanza; pero además, y 

Po :r e 1 

Abog. JUAN ]OSE BREMER 

Oficial Ma}?O:t de la Universidad 

Nac1onal de ~ é x i e o 

. 
fundamentalmente, la Universidad es un ideal que flo-

ta impasible por encima de la fluencia de la Historia, aun

que espejando en ella su imagen, ya que como punto de 

convergencia de aspiraciones y de anhelos define y da 

sentido a dicho grupo. 

Como entidad superot<gánica alojada en un alvéolo 

de la sociedad, la Universidad es perecedera y transi

toria; cemo fuerza polarizad ora de almas, en cambio, es 

eterna, porque actúa desde un centro situado allende el 

tiempo y el espacio. Pero así como la personalidad dd 

hombre se forja enhebrando la vida en el centro espiri-



tual del yo, así la Universidad re ulta de en artar gene

raciones en el hilo de un ideal. 
1 

Comparte, pues, la Universidad con todo lo huma

no, esa compenetración paradójica de realidad e ideal, 

por cuya virtud lo transitorio sólo vale como símbolo, y 

lo eterno sólo adquiere entido como en el misterio del 

verbo hecho carne cuando aflora a la superficie del 

transcurrir y perecer. 

Como trozo palpitante del vtv1r colectivo, la Uni

versidad es una realidad que recibe y emana influjos en 

canje dramático con las realidades vecinas. Enclavada 

en el seno de la sociedad, no puede escapar a la espesa 

malla de realidad que la circunda y oprime, ni permane

cer indiferente a las llamadas que resuenan en su con

torno. 

Toda vida humana, individual o colectiva, implica 

siempre una correlación constante entre el viviente y el 

ambiente; cuando esta correlación se rompe, sobreviene 

la muerte. La Universidad no puede substraerse a estJ. 

ley de toda vida. 

Por haberlo intentado ayer, 

por haber querido evadirse 

de la realidad y vivir una 

vida de ficticio aislamiento, 

se abrió un paréntesis en 

la pulsación de u potencia 

orgánica, y si no sucumbió, 

fue debido a que en un mo

mento de angustia, un gru

po de universitarios unidos 

en la desesperación, afirma

ron resueltamente su volun

tad de vivir y de actuar y de 

triunfar. 

Por e o hoy la Universi

dad, aprovechando la lección 

de ayer, quiere rebasar la 

estrechez del claustro y de las 

aulas, para sumergirse en la 

fluencia ondulante y amarga 

de la Historia, y luchar con 

ella como Jacobo con el An

gel, por la bendición y el sen

tido de su vida. 
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CORNEILLE Y EL DRAMA ESPAÑOL 
Por 

ELEANOR F. JOURDAIN 

ELE_ANOR !· JOURDAIN, de la Universidad de Oxford, ha 
publtcado rectentemente tm bello libro sobre la literatura dramáti
ca francesa del siglo .XVII y los diferentes .puntos de contacto que 
prese:,~ta con otras hteraturas de la época, particttlarmente con la 
espanola. De esta obra, "Introducción al Drama Clásico Francés" 
hasta ahora desconocida en M é:rico, traducimos el siguiente inte~ 
resante capítulo. 

AL considerar la relación que con fuentes extra
ñas pueda tener la literatura dramática francesa 
del siglo XVII, es posible distinguir los períodos 
de influencia española e italiana, así como adver
tir los tipos de piezas francesas que fueron afec
tados más directamente por España e Italia.' 

Se dice generalmente que España tuvo muy es
casa influencia sobre Racine y sobre las primeras 
comedias de Corneille. Pero un estudio del drama 
español en sus dos grandes manifestaciones del si
glo XVII-el auto sacramental y la comedia
nos demuestra que, sea como fuere, el drama clá
sico francés partjcipa de las cualidades más salien
tes de la comedia española. Se ve que Corneille 
fue influenciado por el ideal del honor que es ca
racterístico de las comedias espafiolas, y también, 
en sus tragedias, por el sentimiento de la mez
quindad de esta vida presente si se considera en 
relación con los grandes móviles de la conducta 
-tal como ocurre también en .los autos. Las pri
meras comedias han sido consideradas como exen
tas de tal influencia, pues es cosa averiguada ac
tualmente que Corneille no fijó su atención en los 
dramas españoles sino cuando ya habían sido es
critas estas primeras comedias. (1) Pero, aunque 
las relaciones entre España y Francia no eran ya 
tan estrechas, la circunstancia de que Corneille 
pasara en la ciudad de Rouen, donde existía una 
numerosa colonia española, los primeros años de 
su vida, hace muy posible que tuviera ya conoci
miento de la literatura española antes de escribir 
El Cid. La intriga complicada de estas sus prime
ras comedias, es una característica que correspon · 
de a la comedia española. (2) 

De hecho, la influencia sobre Corneille del tea
tro español, es más clara en su primera época y no 

( 1) V éall'! Beauchamps. "Recherches sur les Théatres de 
France", II- 157. 

( 2) V éau especial m en te "Cl ita nd re". 

cuando, más tarde, con La M enteur, entró en la 
escena el estudio directo de la vida. ( 3) 

Antes de esta época, los dramaturgos france
ses tenían por costumbre tomar como asunto una 
comedia, una pastoral, un romance o un relato 
mitológico o histórico. Las primeras comedias li
geras de Corneille se ajustan a esos modelos, por 
más que anunciaran ya características libres de 
artificio y alejadas del ca111po del romance. Según 
Lanson lo hace notar, los escritores de tragicome
dias tomaron su inspiración en España, país en 
que la labor prolífica de Lope de Vega ofrecía 
anchísima veta de romanticismo. ( 4) Las piezas 
de Racine, por cuanto es asunto primordial de 
ellas el amor, se emparentan también en este pun
to con la comedia española. 

Los dramaturgos españoles habían tomado del 
mundo civilizado y del otro los tipos de sus per
sonajes; y las libertades que se permitían con la 
geografía y la cronología, mostraban que, como en 
el caso de Shakespeare, la vaguedad de esas no
ticias era aprovechada por la intuición artística de 
los autores; en tanto que los héroes, ·precipitán
dose en aventuras posibles e imposibles, permane
cían españoles y conservaban sus características 
nacionales. Porque España poseía incontaminado 
un drama popular nacional, afectado apenas por el 
Renacimiento, por los modelos clásicos o por la in
fluencia de Séneca. Cierto que Argensola había 
escrito piezas sobre el modelo de Séneca, pero 
Lope de Vega había ido a las formas nacionales, 

(3) Corneille utilizó la intriga de "La Verdad Sospe
chosa", de Alarcón; el marco y caracterización de "Le 
Menteur" son franceses. 

( 4) V éall'! el "Corneille" de Gusta ve Lanson: " ... En 
efecto. era la novela, y no la vida, la que servía de modelo: 
los poetas del teatro iban de Cervantes a U rfé, de Amadís 
a Argenis, de Leucipo a Cléagenor. Se aprovechaban las 
comedias de los italianos y se adueñaban de sus pastorales. 
Pero la tragicomedia vivía sobre todo a expensas de loJ 
españoles; a más de la riquísima veta de las "Noticias" ya 
explotada por Hardy, desde hacía pocos años llegaban ;t 
nuestro país en folletos o en compilaciones, las comedías 
del gran Lope de Vega y de sus secuaces: nuestros jóvenes, 
encabezados por Routrou, se arrojaron sobre esta presa; 
fue un verdadero saqueo. No hubo ya necesidad de in
ventar; la fecundidad de los españoles evitaba ell'! trabajo". 
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y puso en este empeño toda su inmensa fuer
za. (S) 

En esta época, las representaciones se efectúan 
como en el período isabelino. Se utiliza el patio 
de una casa y se levanta un tablado al fondo. Las 
mujeres miran la representación desde las venta
nas de la casa; hay unas cuantas sillas puestas so
bre una tarima, pero la gran masa de los espec
tadores permanece de pie en el patio. Un grosero 
sainete precede a las piezas más serias y sirve de 
regodeo al público de villanos. (6) Aun en esta 
época en que el teatro nacional alcanzó su apo
geo, el primer acto iba seguido siempre de una 
farsa y, tras el segundo y tercero, se ponían nú
meros de ballet. Moliére, imitando la costumbre 
española, introdujo números de ballet en La Prin
cesse d'Elide, en L'Amour Médicin, en Le Bour
geois Gentilhomme, en Le Malade Imagina·ire, en 
El Sicilien, en M onsieur de Pourceaugnac y en Les 
Amants Magnifiques. 

En la construcción de las piezas españolas po
demos encontrar una característica que en el siglo 
" ' VII es común al teatro español y al francés. Las 
escenas van deslizándose clara y lógicamente has
ta llegar al desenlace, visible ya desde el prin,ipio. 
Cualquiera que sea la explicación que el hecho vue
da tener en :Francia, es evidente que ninguna in
fluencia clásica podía intervenir en España en la 
teoría de la construcción dramática. Acaso se di
ga que en el drama popular nacional se sigue co
mo norma despertar la curiosidad del auditorio 
mediante un desenlace que se deja ver desde el 
principio, en virtud de que la inteligencia del pue
blo quiere así que se le prepare al desenlace, con 
tal que se deje margen para la admiración y la 
curiosidad respecto a los medios que han de en
trar en juego para llegar al fin. En todos los paí
ses el melodrama, aun de tipo moderno, sigue esos 
lineamientos en su construccipn. Ya se sabe de 
antemano por qué punto el hilo ha de romperse. 
Las emociones y el interés no deben decaer, pero 
no habrá duda respecto al resultado. Aun en los 
dramas de Lope de Vega, y todavía en mayor 
grado en los de Calderón, encontramos que el di-

(S) Cierto que con posterioridad a Lope de Vega, la 
forma libre de sus dramas fue combatida, en nombre de 
los "Antiguos" por algunos escritores españoles: pero estos 
ataques no lograron disminuir la gran popularidad del 
drama nacional español. (Véase G. Hüszar, "P. Corneille 
et le Théatre Espagnol", pp. 99-103). Tirso de Malina 
hizo la defensa justificando la imitación de la vida en las 
comedias de Lope de Vega y haciendo ver que un drama 
que cumple con la condición de reflejar la realidad, con
tribuye de modo más eficaz al desarrollo del arte que cual
quiera imitación de los modelos clásicos. {Véase también 
Francesco de la Barrida, pp. 105-7). Ningún efecto saliente 
del ~rte clásic.o existió en España hasta que llegó la deca
dencia en el s1glo XVIII. En esta época la imitación de las 
piezas francesas vino a estimular la idea clásica en el dra
ma español. 

( 6) Mosqueteros. 
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bujo de los tipos llega a ser impreciso, como re
sultado de esa inadvertida concesión que en las 
obras dramáticas se hace a la curiosidad popular. 
Las piezas españolas por lo general se inician 
con un largo monólogo, en el que se explica al 
público una gran parte de la acción, acción que en 
las obras de Shakespeare, no dejaría de transcu
rrir en la escena: Se creaba así en el auditorio un 
especial estímulo e interés que e mantenía hasta 
el fin. Una peculiaridad de estos monólogos del • 
teatro calderoniano, es su carácter lírico. Su co
turno poético no les impedirá caer en el refrán. (7) 
Corneille ha seguido este método en M odée ( Mo
nólogo de Aegée), (8) en El Cid (monólogo de 
Elon Rodrigo), (9) en Polyeucte, ( 10) y en H éra
clius. ( 11) 

La influencia del teatro español sobre el fran
cés no ha de considerarse, sin embargo, limitada a 
estos detalles de construcción. Otros elementos del 
arte dramático de España son de significación, 
asimismo, para el teatro francés de la décimosép
tima centuria. 

Entre las grandes ideas que dominaban en la 
literatura española, y que los dramaturgos france
ses de los siglos XVI y XVII aprovecharon al par 
como elemento y como fuente de inspiración, el 
ideal religioso y monárquico debe ser conside
rado como la más fuerte característica derivada 
de España. El sentimiento religioso de este país 
habíase exacerbado en la lucha contra los moros, 
y alcanzó su grado extremo en virtud de los acon
tecimientos de la Reforma. (12) Se había robuste
cido al mismo tiempo el sentimiento monárquico, 
y los reyes tenían un carácter de conductores re
ligiosos, cuyo prestigio aumentaba con cada guerra 
santa. (13) La literatura refleja estas condiciones, 
y de ello dan fe el gran número de autos sacra
mentales escritos por Calderón y otros autores y 
más aún, el carácter religioso y la fuerza de los 
dramas que estudiamos aquí. La dirección moral, 

(7) Véase "Mira de Mesqua", "Examinarse de Rey". 
Act. I. ese. 1 O: Lope de Vega, "La Clave de la Honra". 
(Monólogo de Lisardo). 

(8) Act. IV, ese. 4. 

~ <') Act. 1, ese. 6. 

\1 O) Act. IV, ese. 3. 

(1 1) Act. V. ese. l. 

( 12) "Acaso la principal característica de la sociedad 
española de los siglos XVI y XVH, es el profundo senti
miento religioso, que se había tornado más vivo a conse
cuencia de la lucha encarnizada, sostenida .contra Jos infie
les a lo largo de ocho siglos". G. Hüszard. "P. Corneille 
et le Théatre Espagnol", pp. 12 7-12 8. 

(13) lbíd .. pp. 129-30. "Así, pues, por intermedio 
de la religión, que en España constituía la base, la unidad 
nacional. era como iba en aumento el prestigio del poder 
real". 
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dada al drama e pañol por el sentimiento patrió· 
tico y religioso, e halla, además, acentuada por una 
honda visión de la mezquindad de nuestra vida, 
cuando no entra en ella algún elevado propósito 
moral. De aquí la importancia que en el drama es
pañol tienen los visitantes de ultratumba y, aun 
más, la visión concreta de la muerte. La primera 
versión conocida de la Dan:::a de la Muerte, es la 
castellana, por má que probablemente se halle 
tomada de un modelo francés más antiguo. El pen
samiento de la muerte preocupaba hondamente a 
muchos escritores del siglo XVI español, y de ello 
~on clara muestra las bellísimas poesías elegíacas, 
escritas en la época y en más tempranos días de 
la edad de oro de la literatura española. (14) Pero, 
destacándose sobre este fondo de sentimientos me
lancólicos, fondo en que la vida es semejante a 
una Í1eblina que huye y desaparece, he aqui que 
la vida española nos seduce con su especial bri
llantez. Pero el que la vida acabara siempre en 
desilusión, explica por qué nadie sintió nunca con 
más agudeza las bellezas fugitivas del sonido, del 
color y del gesto. La consideración de que el soni
do muere, el color palidece y el movimiento de la 
vida acaba en rigidez, trae consigo un encanto 
melancólico que tiene indudable fuerza de emoción. 
Y así encontramos una rara solemnidad-no tan 
sólo de carácter fúnebre-invadiendo la vida y 
el arte de España. Su conocimiento de que la muer
te se halla íntimamente enlazada con la vida, tras
ciende más allá de la experiencia mística. El ins
tinto artístico lleva al español a dar a estas ideas 
forma y color. ( 15) Tipo representativo de este 
período es Felipe II, que habitaba en El Escorial 
rodeado de cortesanos enlutados. ( 16) El arreglo 
que en IIernani hizo Víctor Rugo de la leyenda 
de Carlos V, nos ofrece en este particular atracti
vo ejemplo. Y el pueblo encontraba su deleite en 
el drama impresionante de los autos sacramenta
les, en los cuales la figura de la Muerte se pre
senta para anunciar a grandes y pequeños su 
llegada inevitable. • 

Estas ideas no son por cierto extrañas al tem
peramento francés, y la magnificencia, la melan
colía, juntamente con el encanto del arte español, 
sedujeron a Francia, país en donde también el 
sentimiento tiende a expresarse con marcado re
lieve, y donde el arte de los cementerios llegó a 

( 14) Las lamentaciones de Jorge Manrique a la muer· 
te de su padre: "Coplas por la muerte de su padre". 

( 15) En San Juan de la Cruz se nota est~ mismo fra· 
caso. Sus intentos de encontrar formas sens~b.les para lo 
inefable, destruyen la delicadeza del vuelo espmtual. 

( 16) ". . Es allí donde habitaba Felipe IL entre_ las 
tumbas del Escorial y rodeado de sus cortesanos, vest1?os 
de negro. "Lucien-Paul Thomas". La génese de la ph!lo· 
sophie et le symbolísme dans "La vie est un songe". de 
Calderón". 
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ser tan notable, pero donde, a la vez, un peculiar 
sentido del gesto y del ritmo embellece acciones y 
palabras, y en que el goce del instante puede aliarse 
con la indiferencia y el pesimismo. En el siglo 
XVII, cuando existían fuertes lazos políticos en
tre Francia y España, ( 17) la sociedad de ambas 
naciones se mezcló, y los dramaturgos franreses, 
atraídos, se lanzaron al ancho campo de la litera
tura española. 

El drama de Calderón es representativo de las 
cualidades del teatro español que estamos subra
yando aquí. Su obra La Vida es Sueño, es clarci 
ejemplo de ello. El héroe, Segismundo, puede ser 
cualquier hombre. Inciertamente colocado entre 
dos estados de conciencia, uno de los cuales le pa
rece sueño, sus pensamientos se vuelven hacia los 
problemas de la existencia, y él los trata en térmi
nos filosóficos. El drama de Calderón está, pues, 
en la misma línea del de Corneille, por cuanto a 
la noción pagana de la fatalidad. El destino es 
a la vez humano y divino. Las circunstancias de 
Segismundo no hacen más que despertar su volun
tad soñolienta. La visión de un mundo oculto en 
derredor de él y dentro de él mismo, sojuzgan 
gradualmente las tentaciones de su instinto y des
corren ante sus ojos el velo de las más hondas 
realidades del espíritu. Estas cosas de la realidad 
terrenal, comparadas con las espirituales, tienen 
tan sólo una inconsistente, breve y fugaz exis
tencia: la vida es sueño. ( 18) Hay manifestacioues 
en Corneille de la e..'Caltación de e,sas mismas ideas 
de lealtad, patriotismo y celo religioso, que cons
tituyen la médula del drama de Calderón. Calde
rón nació en 1600 y murió en 1681. Corneille na
ció en 1606 y murió tres años después que Calde
rón. No se sabe que Corneille haya adaptado nin
guna pieza de Calderón, ni siquiera aludido a su 
conocimiento de este autor. Pero, que no dejó de 

( 17) "Durante el rein~do de f.:uis XIII Y_ en los pri:ne
ros años de Luis XIV, la ¡nfluenCla de Espana predon;1na· 
ba en la Corte. Las esposas de ambos reyes eran espanolas 
e íntimas las relaciones entre los dos reinos. Las compañías 
de cómicos españoles eran acogidas con aplauso en París 
y alguna de ellas ocupó la escena del Hotel_ .de ~ourgc;>gne, 
poco tiempo después del regreso de Moh_ere a _Pa~!s, Y 
cuando trabajó con su compañía de comed1antes 1tahanos. 
Los trajes españoles se pusieron de moda en la Corte. lo 
mismo que el idioma y la literatura de este país". (Brander 
Matthews. "Moliére, His Life and Works", p. 51). 

(18) Véase "La Vida es Sueño", acto JI. 
¿Qué es la vida? Un frenesí. 

¿Qué es la vida? Una ilusión, 
Una sombra, una ficción, 
Y el mayor bien es pequeño~ 
Que toda la vida es sueño. 
Y los sueños, sueños son. 

El instinto dramático de Calderón le lleva frecuente
mente a acentuar el sentido de la realidad de I_a escen~. 
insistiendo en lo irreal y vagarosa que es la VIda • or~l
naria. La expresión de estas ideas, hace que el pubh~o 
sienta a los personajes más cerca de la vida y, al prop1o 
tiempo, que los personajes adquieran un relieve más sa
liente. 
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ser impre ionado por el mismo espíritu, puede cole
girse de la semejanza exi tente entre su drama 
cristiano Polyeucte y algunos aspectos de El Prín
cipe Constante, de Calderón, sobre todo si se con
sidera que pasajes enteros de La Vida es Sueño 
e tán saturados, según decíamos antes, de la vi
sión de aquel mundo invisible, dominante en las 
tragedias de Corneílle. Esta última obra, repre
sentada en 1635, es anterior 7 años a Polyeuc
te. (19) 

El Príncipe Constante, de Calderón, es don Fer
nando, hijo menor de Juan I de Portugal. Es don 
Femand<>----<:omo Polyeucte---caballero al par que 
guerrero y santo, y estos tres aspectos de su carác
ter van revelándose consecutivamente, el primero 
en la escena en que aparece con otros cautivos en 
el jardín real. En los actos siguientes se efectúa 
la transición del guerrero al mártir, y éste acoge 
con gu to el dolor y se complace en padecerlo. 
Calderón termina su obra haciendo que el espíri
tu del Príncipe t.lártir venga a capitanear el ejér
cito cristiano en su lucha contra los moros: el gran 
aparecido en la apoteosis del triunfo hace su pre
sentación en una de la escenas de la obra. Tanto 
m Polyeurlc como en Rf Príncipe Constante, im
¡Jera, de la primera escena a la última, una nota 
de tri lcza: hay un presagio funesto que hace sentir 
.n pesadumbre a través de toda la acción. Calde
n'm trata de aligerarlo, cuando da a los cautivos 
una esperanza de libertad; Corneille intenta cosa 
semejante ('ll Polyeurft', pre entando los esfuerzos 
<¡uc hace Pauline para salvar a Polyeucte. Pero la 
¡.esada nube de tragedia se cierne por igual en am
bas obras. 

E~te simbólico drama I.a Vida es Sue1io, no 
se parece a ningún drama de Corneille. Pero nos 
dl'ja ver que la preocupación del autor español era 
la misma que la del autor francés: la cuestión de 
la libertad y la integridad de la voluntad humana. 
Calderón escribió dos dramas con el mi mo títu
lo: un auto sacramental, hecho sin propósitos de 
represemación, y esta comedía. (20) El primero 
nos muestra en símbolos lo mismo que el último en 
una acción humana; a saber, que el hombre es una 
naturaleza rebelde a Dios; aun preservado de ten
tación, se cierne sobre él la sombra del pecado. 
Las palabras dichas por el hombre como figura 
central del auto de Calderón, pudieran ser un lema 
del drama trágico de Corneílle: 

.\ 19) Otra semejanza digna de ser notada, es la so
lu~lOn .que Calderón da al problema planteado por el 
cr~st1a.~'sm~ Y el paganismo, en "Los dos Amantes del 
C1elo y El Jose de las Mujeres". 

(~O) Tod~ obra escrita para el teatro llamábase en 
Espana comedta, ya fuese trágica o cómica. 
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¿Quién me dirá si Teatro 
Que a la vida representa, 
Viva muerte, y muerta vida, 
es victoria, o es tragedia? · 

Otras características del drama español que se 
relacionan con el pensamiento que señorea en ese 
drama, consisten en la insistencia con que se acen
túa la dignidad y valor del individuo, en el heroís
mo y en e1 espíritu de aventura, así como en la 
saHtidad de los lazos sociales y religiosos. Hasta 
los bandidos tienen sus leyes del honor; y la su
misión del individuo a la autoridad que reconoce 
como suprema, llega a adquirir rasgos heroicos. 
Toda la vida y el entusiasmo del héroe español se 
concentran en estos puntos: patriotismo, lealtad 
al rey, fe religiosa. Estas cualidades vienen acom
pañadas a menudo de un romántico desprendimien
to por los menesteres de la vida cotidiana, y de 
un puntilloso sentimiento del honor. (21) 

1\foliére se ha burlado de todo esto en su Don 
Juan. (22) Corneille nos ha dado una versión más 
comprensiva en Don Sancho de Aragón; con inter
pretación heroica en El Ci<l y con vena satírica 
en Le Menteur. 

J ,a adaptación que hizo Corneille de El Cid, 
de Guillén de Castro, prueba un conocimiento ín
timo del idioma español, pues algunas veces re
sume toda una escena en una simple frase, (23) 
otras hace la parodia y, otras aún, nos da una 
exacta versión del original. En Le M enteur sabe 
aprovechar muy hábilmente una comedia de Alar
eón; (24) en la Suite du Menteur otra de Lope 
de Vega. (25) flo11 Sauclzo de Aragúu está toma-

(21) Véase, como ejemplo, "El Alcalde de Zalamea" 
de Calderón, 1651 (el mismo tema fue tratado por 
Lo¡¡>e de Vega). La pena del capitán por haber deshonrado 
a' la hija del Mayor es perdonada y aún aprobada por 
Felipe II.-En "El Pintor de su Deshonra" (posterior 
sin duda a 1648), el padre perdona al asesino de su hijo, 
que habíale arrebatado a Serafina al esposo de ésta. 
(En esra pieza hay una tirada contra las leyes del duelo). 
En otras piezas vertidas al inglés por D. F . Me Carthy, 
bajo el título de "Love after dearh", Clara pone el 
sentimiento del honor por encima de la verdad y aún de 
su propio amor. 

(22) 'La deuda de Mo1iére con "El Burlador de Se
villa y Convidado de Piedra"; la utilización de Don 
Juan es considerada separadamente. P. 110-111. 

( 23) "Don Diegue aura ma Cour et sa foi pour 
prisión". Le Cid Act. Il, ese. 8. 

. . (24) "Esta _pieza está en parte traducida, en parte 
1m1tada del espanol . . . Le ha sido atribuida al famoso 
Lope de Vega, pero ha llegado últimamente a mis manos 
un volumen de don Juan de Alarcón, en que este autor 
:pretende que la comedia es suya, y se lamenta de que los 
1mpresores la hayan hecho circular con otro nombre," 
(Examen du Menteur). 

(25) El original español es, sin duda alguna, de 
Lope de Vega (Examen de "La Suite du Menteur"). 
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do en parte · de una comedia e paüola y en parte 
de un romance. (26) 

Hemos dicho que, entre las cualidades del dra
ma de Calderón que Corneille c. presó, deben con
tarse las ideas de lealtad para con el Estado, de 
adhe ión personal al monarca y de dignidad del 
honor individual. En El Alcalde de Zalamca, 
Felipe II es presentado como un buen juez que 
sabe corregir los errores de sus súbditos. En Luis 
Pérez el gallego y en otras piezas aparece igual 
conc.ión de la dignidad real. También Corneille 
en El Cid y en H oracio, por ejemplo, nos pre
senta al rey como legislador y justo juez que salx: 
conquistarse la veneración de sus súbditos. (27) 
Solamente en un caso no es absoluto el rey 
en el drama español : cuando se trata del honor de 
sus súbditos. Las mujeres del teatro de Calderón 
nos lo hacen ver así: todas son de una gran con
dición moral y consideran su honor aún más pre
cioso que su misma vida. La lucha entre el deseo 
de conservar intactos la pureza del corazón y el 
honor individual, da ocasión en estas obras a con
flictos trágicos. Esa misma elevación de conducta 
aparece en todas las heroínas de Corneille : como 
en el caso de Rodelinda y Teodora y otras gran
des figuras de sus dramas. (28) 

En el drama español, en el que los celos inter
vienen tan a menudo, la más leve sospecha puede 
mancillar el honor de una mujer, tanto como la 
evidencia misma de la falta. (29) Así ocurre tam
bién en Otelo (30) y en otros drarr.as de vengan-

(26) Esta pieza tenía por t ítulo "El P~lacio Confuso'.'· 
Se ignou si pertenece a Lope de Vega o SI ha de se r atn
buída a Mira de Mescua. Véase Corneíl le. en "Les Grands 
Ecrivains de la France", Vol. V. p. 4 14, nota, y en exa
men de "Don Sancho de Arag6n". 

(2i) Pour vaincre un point d' honneur qui comb~t 
· (contra tot, 

(28) 

Laisse fain! le temps, ta vaillance et ton Roí. 

Le Cid, Act. V, Es. 7. 

Vis donce, Horace, vis, guerrier trop magnanime, 
Ta vertu met ta gloire su-dessus de ton crim~. 

Horace, Act. V, Ese. 3. 

J 'ai soustrait Thédore a la rage insensée 
Sans b1esser sa pudeur de la moindre pensée. 
Elle fuit, et sans tache, ou l'inspir~ son Dieu. 
Ne m'en demandez point ni l'ordre ni le lieu. 
Comme je n'en prétends ni faveu r ni salaire 
J'ai voulu l'ignorer, afín de le mieux taire. 

T hédore. Act. IV, Ese. 5. 

(29) Sganarelle en L'Ecole des Maris: "Ni la menor 
sospecha debe tenerse de ella. Act. III. Ese. 2). Véase el 
pasaje señalado por G. Hüszard. "P. Corneílle et le Thé~
tbe Espagnol", pág. 151. "El honor es de una matena 
tan frágil que el menor acto puede romperlo, y basta un 
soplo para empañarlo" . Véase también el pasaje de "El 
Astrólogo Fingido" , de Calder6n: 

Y un hombre, con sólo hablar, 
(Tan fácil es la deshonra) 
Es bastante a quitar la honra 

(30) Act. I!I. ~se. 3, 4, 
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za. Aun cuando la costumbre del duelo, tan ínti
mamente ligada con estos aspectos, es aludida a ve
ce de modo ir6nico, ( 31) la cuestión en sí misma 
fue tomada con más seriedad en España que en 
Francia, pues en este país Moliére hizo en Georgc 
Dandiu una sátira que por sí sola es uficiente pa
ra demostrar que las leyes del honor pcrtena"en a 
una clase privilegiada, y que eran t:"ln artificiales, 
que la simple negación de tm acto, ya se mintiera 
o se dijese la verdad, era tomada como satisfac
ción. Moliére señala el contraste entre el ari 'tÓ

crata y sus convencionalismos artificiosos, y el au· 
téntico dolor que sufría el burgués, cuando, por 
acaso, se ultrajaba su honor familiar. · 

En las comedias españolas de capa y espada, la 
intriga da ocasiones constantes a estos embrollos, 
a situaciones desesperadas y a que se eche mano 
de la espada. Los negocios de honor en que un 
hombre quedaba muerto, se presentan constante
mente, y no son a menudo obstáculo para que b 
hermana del victorioso llegue al matrimonio con 
el hermano del muerto: con tal de que la lucha 
haya sido leal. El drama de Corneille nos hace ver 
que en Francia prevalecía también este punto de 
vista. En el último acto de lit Cid y H oracío, 
el rey absuelve a Rodrigo y a Horacío de la idea 
de traición y crimen premeditado. ( 32) 

No solamente, pues, en las grandes líneas y sig· 
nificados del drama, sino en los problemas plan
teados y en la solución que se les da, el drama de 
Calderón y el de Corneille descubren fuertes ana
logías, debidas en parte al espíritu de la época y 
en parte a la semejanza del temperamento nacio
nal, que ambos escritores reflejaban fielmente de 
sus respectivos países. El "romanticismo" de Cor
neille se relaciona con la influencia española, en 
tanto que sus obras, construidas regularmente, 
sujetas a nonnas clásicas, muestran a&lmismo aquel 
sentimiento religioso elevadp que expresaron am
bos escritores, cada uno por su época y por su 
país. Por ejemplo, mientras el amor d~ la glo~a 
es común a ambos países, el personaJe espanol 
ambiciona y busca la gloria a través de las satis-

(31) Véanse: "El Pintor de su Deshonra" •. "El Al
calde de Zalamea" y otras muchas o?ras. La s?ctedad es· 
pañola de los siglos XV y XV[ tema establectdos .. tantos 
grados de nobleza, que la mayor parte de la nacton era 
noble y venía así. a estar con~t!tu_í.da, lo q~e se ha ll_amado 
" una igualdad ansto-democrattca . Esta cucunstancta con· 
tribuía sin duda al hecho señalado antes. Una gran_ parte 
asignada al honor en los argument.~s de las comed~~s es· 
pañolas, es resultado directo de las leyes del honor , que 
intervenían en el desarrollo del argumento, tanto como el 
Destino en la tragedia griega. ~o había maner~, de esca
par a las consecuencias. ( Cornet11e, ~o su verston de la 
Historia del Cid. tom6 el punto de vtsta ~ue sus compa
triotas consideraban sentimental). CualqUier cruelda~ co
metida rn nombre del honor. era merecedora de perdon, y 
aun de aprobación. Véase G. Hüszard. ''P. Corneille et 
le Théatre Espagnol", p. 149. 

(3 2) ··e¡ Cid". Act. V. Ese. 6; "Horado", A~t. V, 
Es~. 3. 
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facciones de su sentimiento del honor que tienen 
hondas raíces en el amor propio. Por lo mismo, un 
conflicto trágico se establece a menudo entre el 
honor y el amor, entre el honor personal y l:J. 
adhesión al monarca, o entre el amor y la lealtad a 
una idea. El héroe de Corneille ambiciona también 
la gloria, pero la gloria que busca es una satisfac
ción de orden espiritual. La obediencia a una ley 
moral toma en el drama francés el lugar que po
dría tener el respeto a! qué dirán. De aquí resulta 
que los héroes de Corneille son más independien
tes y más generosos que los del drama contem
poráneo español. El conflicto trágico que se esta
blece, está, de una parte, entre el deber y la pasión 
amorosa, y la ambición, ele la otra. Corneille sua
vizó más ele una vez la aspereza del drama espa
ñol. Y cuando, como en el caso del insulto hecho 
a Don Diego en El Cid, conservó en su versión 
un hecho que era característico del drama español, 
el público francés comentó aclver ~amente. 

Otras distinciones que pueden quedar estable
cidas entre ambo· tipo· de dramas, consisten en 
la posición de la mujer, que era social y política
mente más fuerte en Francia que en España, y así 
es reflejada en el drama, y en la relación entre 

NUEVA LUZ 
PROBLEMA 
p o r p E D R o 
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los súbditos y el rey, que en España era menos 
servil y más generosa que en la Francia de Luis 
XIV. (33) 

Resulta de todo esto que la influencia de Espa
ña en Corneille, aunque graudc, está modificada 
Los argumentos de Corneillc pueden ser extraños 
y sus formas antiguas, pero los caracteres están 
estudiados directamente de la vida. Su prestigio 
como creador del drama francés, no e tá tanto en 
el uso ele elementos románticos, por más que él 
supiera manejar admirablemente estos elementos 
que le brindó España, ni en el empleo que hizo 
de las formas clásicas, por más que él sabía leer 
entre líneas a Aristóteles: sino en su poder de 
presentar al público de su época una obra que me
recía aprobación de éste y al mismo tiempo ha
blaba a su sentido estético, y que tenía fuerza para 
convencer, porque, en sus tragedias, era una pin
tura ele la fuerza y el poderío· nacionales y, en las 
comedias, una crítica de las normas sociales de 
aquel momento histórico. 

(3 3) Otras consideraciones sobre las diferencias exis
tentes entre el drama español y el francés, en la "Revue 
Bleue", enero 1908. 

SO BRE DN 
ET ERNO 
z u L o A G A 

Un el medio científico mrxirano PEDRO ZU
LOAGA es un valor muy destacado. Sn labor, 
consistente 3' honda se encuentra dispersa en mzíl
ti pies artículos que revelm• su sólida categoría 
mental. Prepara Zuloaga la publicación de un libro 
titulado "El Ho171bre en el Cosmos". Nos compla- . 
remos en publicar im seguida un artículo especial 
para "Universidad", del inteligente pensador me
.ricano. 

DEBO ante todo advertir que aun no conozco 
la última obra del licenciado Vasconcelos, la "Es
tética"; pero la lúcida sinopsis que de ella presen
ta Pedro Gringoire, en "Excelsior" me mueve a 
estampar las siguientes lucubraciones sobre el mis
mo tema, que son el reflejo de un::t actitud mental 

muy difundida hoy, no entre filósofos, sino cutre 
los cultores de las ciencias físicas, de de que estos 
se han visto constreñidos por las circunstancias a 
volverse hacia la especulación. Y seguiré, en geE_:.
ral, el mismo orden de presentación que se obser
va en el artículo a que aludo. 
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EL PROBLEMA DEL CONOCIMIENTO 

La tradicional distinción ent re racionalismo y 

empiri mo, entre la razón pura y la experiencia 
como medios de conocimiento, tiende a de aparecer. 
En efecto, entre el grupo a que me refiero, e re
conoce cada vez más distintamente, que todo ver
dadero conocimiento del mundo físico es concep
tual-racional, y que la conexión entre estas cons
trucciones racionales y los datos sensoriales e· 
muy remota y estirada, que consiste en una larga 
serie de etapas intermedias de creciente abstrac
ción. Einstein, por ejemplo, sostiene en artículo 
recientísimo que "el mnndo físico nunca podrá 
ser conocido por inducción, por destilación de con
ceptos a partir de los datos" ; sino que "la física 
es una estructura conceptual a la que sólo puede 
llegarse por un proceso de libre inveuciónn; sin 
perjuicio de reconocer, por supuesto, que "el va
lor de verdad" de esa estructura dependerá del 
grado en que sus consecuencias lógicas correspon
dan con nuevos datos de observación. Y más ade
lante, añade, empleando un sími l casero, que "la 
relación entre nuestro conocimiento y los datos 
sensoriales no es como la que liga al caldo con la 
carne, sino como la del número que en la guar
darropía prenden al gabán, con el gabán mismo". 

De acuerdo con esta manera de ver, la experien
cia no tiene otra misión que la de orientar o en
cauzar la libre invención, que de otra manera crea
ría tantos mundos diferentes como mentes indi
viduales existen. Gracias a este intermitente co
rrectivo que la experiencia impone al raciocinio, 
logramos construir un mundo conceptual, que es 
aproximadamente el mismo para todos, una pose
sión común de todas las mentes. En lo que tiene 
de común, ese mundo conceptual concuerda con 
la realidad externa; pero sólo a la manera cómo 
corresponde el número al gabán en el ejemplo de 
Einstein. Es una correspondencia puramente for
mal y topológica, suficiente para los fines de iden
tificación, de ubicación y ordenamiento, pero que 
en nada nos ilustra con respecto a la naturaleza 
íntima del mundo. En suma, ni el raciocinio sólo, 
ni el raciocinio ayudado de la experiencia nos 
pueden decir lo que hay fuera de nuestra mente, 
excepto en sus aspectos fo rmales, en su armazón 
estructural desprovista de contenido. 

En cuanto al contenido de la realidad, para adi
vinarlo nos quedan sólo esos otros sentidos o po
tencias, no bien definidos, como el que el Maestro 
Vasconcelos llama artísticomístico o estético, en 
el que probablemente va ya incluído el sentido éti
co, el de la belleza moral. 

EL PROBLEMA DE CUAL SEA LA 
N A TU RALEZA ULTIMA DE 

LA REALIDAD 
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Pero la condición para que ese sentido pueda 
servirnos como medio de conocimiento de la rea
lidad, es que esa realidad sea de la misma índole, 
de la misma naturaleza esencial que nuestro pro
pio espíritu; de otra manera no se entiende cómo, 
tampoco ese sentido, pueda valernos para intuir 
la esencia del mundo; no nos valdría, por ejem
plo, si el mundo exterior fuera hecho de materia, 
considerada la materia como una esencia irreduc
tible. Si la razón, aun con el auxilio del sensorio, 
sólo puede instruirnos acerca de los aspectos for
males y cuantitativos del mundo, por ser ella mis
ma un instrwnento de índole cuantitativa y for
mal ; y si han de ser las otras potencias de nues
tro espíritu, las potencias capaces de calificar y 
valorar, las que nos ilustren en lo tocante a la 
esencia de la realidad, esa esencia debe ser cuali
tativa y susceptible de valoración; que es tanto 
como decir espiritual. 

Y sobre este punto creo poder afirmar que to
dos los más connotados entre los físicos actuales 
están acordes en decir que así debe ser en efecto. 
Einstein es, quizá, el más reservado, el que más 
cerca se queda de una actitud agnóstica. En cuan
to a Schroedinger, Bhor, Planck, Weyl, Edding
ton y J eans, en una u otra forma reconocen que 
se sienten compelidos a imputar al mundo en 
general, una naturaleza cuasi espiritual. 

No se me oculta que los filósofos profesionales 
miran con cierto recelo, quizá no exento de des
dén estas lucubraciones de los físicos; ven en ellos 
a neófitos en su especialidad, actitud que justifi
ca en parte la poca maña que los físicos se dan 
para manejar el lenguaje de la filosofía. Pero no 
deben olvidar que si los físicos irrumpieron en su 
campo no fue por diletantismo intelectual, sino 
por una austera necesidad; al explorar los con
fines de su propia provincia, de pronto les faltó 
literalmente el soporte de la materia, se les disol
vió bajo los pies, y quieras o no se deslizaron por 
la pendiente (o si se prefiere, ascendieron en alas) 
de la metafísica. 

La materia, al desmenuzada más y más, se ha 
reducido a un tejido de relaciones lógicas, con
ceptuales, vaciándose de todo contenido. Los "te
rroncillos de rígida realidad" ( starrer Wirklich
keitsklotzchen), como se llamaba a los átomos en 
el siglo pasado, se han desvanecido. Esta afirma
ción es equivalente a la que antes hicimos, de que 
el análisis ha orillado a los físicos a reconocer que 
ni por los métodos de la razón pura, ni por los 
de la experiencia, ni por los de entrambas unidas, 
es posible llegar al conocimiento de la realidad ex-
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tramental en su esencia íntima. Y como no es ra
zonable admitir que las otras potencias de nuestro 
espíritu, las artísticomísticas, sean ociosas, que nos 
hayan sido dadas para no servir a ningún fin, es 
por su medio por el que hemos de buscar el co
nocimiento que las otras no aciertan a darnos. Pe
ro esto a su vez entraña la exigencia de que el 
mundo que pretendemos conocer sea accesible a 
este tipo de potencias, que sea cualitativo y va
lorable, o espiritual. Es decir, que el mundo extra
mental sólo es extramental por la manera de abor
darlo; pero no debe ser amental, en su naturaleza 
íntima debe ser tan espiritual como el mundo de 
nuestra propia mente, que es sólo parte de aquél. 

De hoy más la alternativa es, pues: o espiri
tualismo o agnosticismo. Pero el agnosticismo no 
es más que resignación con la ignorancia; de suer
te que, en último análisis, no queda alternativa. 

En todo caso el materialismo queda definitiva
mente descartado. No forma parte de las posibili-
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dades. Y aquí los filósofos, los dignos del nom
bre, dirán que en esto no hay nada nuevo; que 
ellos toda la vida han sabido que el materialismo 
era una doctrina imposible, con su infelicísimo in
tento de explicar los hechos espirituales como exu
daciones de la materia a mental (cosa que recor
daba a Schopenhauer las funambule ·cas hazañas 
del Barón de Münchhausen, aquel que tirándose 
de la coleta se elevó por los aires con caballo y 
todo) ; y con todas las restantes articulaciones 
reumáticas de esa doctrina. ·Esto es cierto, por lo 
que hace a los filósofos; pero en cambio los físi
cos no habrían tenido ocasión de persuadirse del 
absurdo que entraña el materialismo a no habér
seles patentizado dentro del campo de su propia 
ciencia. Y dado el crédito que hoy se concede, con 
toda razón, a los fallos científicos, es esta revela
ción el hecho más trascendental de nuestra épo
ca; aunque sin duda habrá de pasar tiempo antes 
de que se le coloque en justa perspectiva. 

SILLERIA DEL CORO DE LA 

CATEDRAL DE MEXICO 

Por el lng. 

ENRI~UE A. CERVANTES 

ENRIQUE A. CERVANTES, el conocido 
investigador de la historia de nuestras ar
tes plásticas, tie11e en prensa 1m libro acer
ca de la Sillería del Coro de la Catedral Me
tropolita1za de México. Esta obra será de 
profundo interés por la documentación iné
dita sobre la historia detallada de este tnag
nífico monumento de tutestro arte esmltó
rico. 

E 1 'TRE las grandes y abundantes obras de en
samblaje y carpintería que nuestros artífices reali
zaron durante el período virreina!, se cuenta la si
llería del coro de la Catedral Metropolitana. 

Este trabajo se llevó a cabo durante los últimos 
año del siglo XVII y es, sin duda, una de las 
mejores obras realizadas en su época, en la que 
po sabemos qué admirar más, sj la rnag-nifjcenciq. 

del conjunto o el refinamiento de sus tallas y es
culturas. El Arquitecto y Maestro de Carpinte
ría y Ensamblaje, Juan de Rojas, es el autor del 
proyecto y ejecutor de la obra; aunque se tienen 
escasas noticias de este artífice, se sabe que gozó 
de reputación como ornamentista y mazonero ( ar
tífice de hacer relieves) ; además, fue el que cons
truyó, anteriormente a esta sillería, la caja del ór
gano que se hizo en España y está instalado en el 
coro de la misma Catedr~l. 

En Cabildo efectuado en la Sala Capitular de 
la Catedral Metropolitana, el día 28 de enero de 
1695, se propuso y acordó la construcción de una 
sillería nueva destinada al coro de esa iglesia, y se 
comisionó para llevar a cabo su ejecución, a los 
señores don Bernabé Diez de Córdova Murillo, 
Canónigo Lectora!, y al doctor Alonso Menéndez, 
Racionero, ante quien los artífices interesados de
berían someter sus proposiciones, proyectos y mon
teas, según las especificaciones contenidas en el 
Edicto convocatorio, el cual se fijó en una de las 
puertas qe la Catedral, 1 además, en otros lu~ares 
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concurridos de la ciudad, en presencia de los tes
tigos: Tomás de Cuéllar, José Antonio de la 
Fuente y José de Torices. 

En la anterior disposición se acordó que se li
brasen, desde luego, las cantidades necesarias pa
ra cubrir el costo de las maderas y los gastos que 
se efectuaren durante la ejecución de la referida 
obra. En el Cabildo ordinario de 4 de febrero, los 
señores comisionados presentaron una montea y 
dibujo hechos por el Maestro Juan de Rojas, 
quien, además, proponía construir la sillería, un 
facistol y el envigado y coronamiento del coro, con 
maderas de cedro, nogal, caoba y tapicería, por la 
suma de dieciséis mil ochocientos pesos, inclusive 
desde el corte de madera hasta la terminación de 
la obra. 

En el Cabildo del día 11 del mismo mes, des
pués de tratar lo relacionado con ciertas conside
raciones que debían tomarse en cuenta al construir 
la sillería, se ratificaron los nombramientos de los 
señores don Bernabé Díez de Córdova Murillo y 
doctor Alonso Menéndez, para que, en definitiva, 
aprobaran o desecharan el proyecto y proposición 
hasta entonces presentados, a reserva de tomar en 
cuenta los que nuevamente se hicieren. 

l,a traza, dibujo y proposición del Maestro Juan 
de Rojas se aceptaron, y se iniciaron las gestiones 
conducentes a otorgar la fianza y escritura corres
pondientes, para proceder a su ejecución. 

Los maestros de ensamblaje y ca.rpintería, Juan 
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de Vargas, Manuel de V elasco, Pedro Maldonado, 
José á yago, Diego Caballero, Francisco Díaz o 
Rodríguez, José de la Torre, Andrés de Rúa, 
Juan González, Tomás J uárez, Joaquín de Santa 
Ana y Pedro García de Segovia, elevaron, el 1 Q 

de marzo, ante el Deán y Cabildo Metropolitano 
una petición, en la que solicitaban que se les con
cediera un mes de plazo para presentar, cada uno 
de los firmantes, monteas, trazas, dibujos y mo
delos vivos, a fin de que, en vista de éstos se re
conociera con toda claridad la fijeza y trabazón 
de las maderas, así como los demás detaiies cons
tructivos y costos aproximados de los materiales 
que se emplearían en la obra que se pretendía ha
cer, comprometiéndose, además, a que el que eje
cutase dicha obra, fijase el tiempo preciso de su 
terminación, y otorgara la fianza y escritura de 
contrato correspondientes. 

Uno de los señores comisionados, el doctor don 
Alonso Menéndez, dió cuenta al -Cabildo de la 
solicitud presentada por los maestros antes men
cionados, y opinó: que como había transcurrido 
más de un mes desde la fijación del Edicto convo
catorio, y de la aceptación en parte, del proyecto y 
proposición hecha por el Maestro Juan de Rojas, 
así como del otorgamiento de la escritura de con
trato correspondiente, a la vez que de la adquisi
ción de cierta cantidad de madera para este ob
jeto, dada la seriedad del Cabildo, no creía con
veniente que se aceptaran nuevas proposiciones. 

N o obstante esta opinión, se concedió un plazo 
de 9 días para que los artífices presentaran las tra
zas, modelos y dibujos que ofrecían, así como 
costos, especificaciones de madera, proposiciones 
de fianzas, condiciones de contratos, etc., advir
tiéndoseles que, pasado el plazo y no cumplido 
este requisito, se procedería en la forma más con
veniente, a su realización. Esta determinación se 
notificó por separado a cada uno de los intere
sados. 

Los Maestros, José de la Torre y Joaquín Ren
dón, insistieron nuevamente ante el Cabildo, su
plicando que se les concediera un mes de plazo 
para presentar sus proyectos y proposiciones. Se 
amplió el término por tres días más, y se fijó, en 
definitiva, el 30 de marzo de 1695. 

Por haberse cumplido el plazo de 12 días pe
rentorios, sin haber presentado ninguno de los 
Maestros los dibujos, trazas y modelos que ofre
cieron, se clió por desierta esta convocatoria, y se 
ordenó que el Maestro Juan de Rojas ejecutase el 
trabajo de la nueva sillería, según las proposicio
nes y dibujos que con anterioridad había presen
tado. Resolución que se notificó igualmente a los 
demás interesados. 

El 9 de abril del mismo año, Tomás Juárez .• 
Maestro Ensamblador, insistió con el Cabildo, no 



14 UNIVERSIDAD 

DIALOGO CON 

DON LUIS CABRERA 
ENTREVISTA DE 

RAFAEL HELIODORO VALLE 

-No creo que haya cultura mexicana. 
-Una cátedra de Derecho Constitucional e : de teoría constitucional o de verdades constitucio-

nales. 
-Todos están de acuerdo, según parece, en que la Constitución no corresponde a la actual si-

tuación mexicana. 
-Todas nuestra Con tituciones han sido hechas por políticos y en momentos políticos de gran 

tensión . 
. i llego a escribir algo, será la Historia de la Revolución Mexicana, a través de mi intervención 

en ella. 
-Los estudiantes de antes éramos estudiosos. 
Podría ser ésta la esencia de mi entrevista con el Lic. Luis Cabrera, uno de los ideólogos del Mé

xico de los últimos veinticinco años, ya que nadie, como él, ha vivido época tan azarosa y la ha so
brevivido sin perder su actitud crítica. 

Visita de sorpre a la mía, bien comprendo que el Lic. Cabrera, por más que tiene siempre lista 
la pregunta y alerta la réplica, no dejó de impacientarse por el tono impertinente, insistente, que sos
tuve durante una conversación que él hubiera deseado fuera sólo entre amigos. De ahí que las declara
ciones que infonnan el resultado de la entrevista, tangan un interés de primer orden, si se aprecia 
el hecho de que un hombre tan absorbido por múltiples quehaceres, y que procura enterarse de todos 
los matices del diario espectáculo, me haya concedido minutos preciosos en su bufete. 

-¿Pero qué quiere u ted que le diga? Yo soy muy parco en hablar. Si al contrario, me defiendo 
de todos los periodistas. 

- Pero yo no soy periodista. Yo soy universitario que viene a charlar con usted sobre cosas que 
pu den interesar a los universitarios. 

--¿Qué puedo decirle? 
-Pero sí le gusta escribí,·. Especialmente cuando lo agreden. 
-Cuando me agreden o cuando se necesita decir alguna cosa. . . Pero cuando no ¿para qué va 

uno a hablar? Mire usted, si un libro dice meramente invectivas o denuestos, como acostumbra Vascon
celos. ¿qué contesta uno? Usted no le puede contestar a una gente qt~e le diga: "Usted es un canalla. 
un ladrón, un bribón". Ahora, si le dice: "Usted en tal fecha le robó tal cantidad a fulano de tal", en
toll(~es ya son hechos que se pueden contestar. Yo creo que no podemos hablar sobre algo ahora ... 

-Pero hay muchos temas que no son simplemente de la política; hay temas universitarios, hay 
problemas de la cultura. 

-Pero es que no, es que no tenemos tema. 
-¿Cómo no va a haber tema si se está hablando de la libertad de cátedra? Cuando lo invitaron 

a usted para que diera la de Derecho Constitucional, la Universidad quería justamente demostrar que 
hay libertad de cátedra en ella. 

-Es lo que quisieron demostrar. 
-Se dijeron: "llamaremos a Cabrera", y es natural, no para decirle: "Usted se va ceñir a este 

programa". Eso es evidente. ¿Es cierto lo que usted contestó? O es que no quiere buscarse conflictos, 
dificultades, y presentar una renuncia más tarde, o es que, verdaderamente no tiene tiempo para esa 
cátedra. 
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E que realmente no tengo tiempo. Mire usted cómo me encuentra y la cantidad de papeles que tengo 
por todas partes. Es una cosa que verdaderamente, realmente, cuesta trabajo tener un poco de tiempo, 
tener un rato de reflexión. Una cátedra no se puede dar así no más; llegar y sentarse a hablar. 

-Usted ha sido catedrático anteriormente en la Universidad. De modo que .. .. 
-Si, he sido; pero ¿u ted cree que nada más es presentarse a dar la cátedra? 
-Claro que hay que prepararse. 
-Cuando yo fuí catedrático, empleaba no menos de tres horas diarias en la preparación de la cá-

tedra. Yo no t~>ngo ahora ese tiempo, realmente. E se es el verdadero motivo por el que no acepté. El 
fundamento que yo le expresé después al Rector, es de otro orden, pero no creo que pueda publicarse, 
porque no deben decirse ciertas cosas .. 

-Pero ¿cree usted que ... ? 
-Yo no creo nada. No, mire, yo no quiero aparecer diciendo nada; porque cuando quiere uno 

decir algo, mejor lo piensa, lo apunta, y le dice uno al amigo: "Aquí está lo que quiero decir". Mire 
usted, la razón que yo tengo para no aceptar la cátedra en la Escuela de Derecho, es, realmente, 
que no tengo tiempo para darla. Porque hay que dar una cátedra como se debe. Pues sí, mire us
ted. . . Una cátedra de Derecho Constitucional en la Escuela de Derecho es de una de dos clases: 
o es una cátedra de teoría constitucional o es de verdades constitucionales. Si es tma cátedra de teorías 
constitucionales, yo no estoy dispuesto a ir a la Universidad a decir: "A ver, niños, ¿cómo se elige 
Presidente de la República?" Eso no es serio. Si voy a decir: "Vamos a ver cómo está nuestra 
Constitución y cómo están nuestros hechos", entonces ya no es una cátedra pa1·a muchachos de Dere
cho Constitücional, sino un estudio sobre las condiciones de nuestro medio y sobre la verdad de nuestro 
Derecho Constitucional. Eso no es para nuestros alumnos. Yo no estoy dispuesto ni a ir a dar una 
cátedra de mentiras, ni a ir a dar una serie de con ferenc::ias sobre lo que debería ser nuestra Constitu
ción o nuestra práctica constitucional, a los alumnos de Derecho que no están preparados para eso. Eso 
se lo dije al Director. Y entonces me dijo: "Pero aunque sean unas conferencias". Yo le dije: "No 
me conviene dar conferencias en las que, por poco que sea, empiezo a atacar situaciones, actuaciones, 
condiciones, y la pugna se vendría encima". Todos los partidos políticos están en pugna ahora en Mé
xico. Todos tienen algo contra la Constitución. Todos están de acuerdo en que la Constitución no 
está con la actualidad. Pero eso no es para la Escuela de Derecho. 

-Es decir que .... · 
-Yo le suplico que no diga usted que me vió. N o quiero absolutamente nada. 
-He oído decir que usted inspiró la idea de que hubiese nueva Constitución, es decir, la de 1917, 
-No es cierto. Le digo mejor como amigo, que no siga; porque claro que a mí no me gustaría 

que se publicara lo que estoy diciéndole. En general, soy enemigo de dar entrevistas. Usted no verá que 
yo dé entrevistas. Nada menos, ayer me vino a ver un reportero .... 

-¿A pedirle una opinión? 
-Vino a verme para pedirme que le dijera algo sobre los Tratados de Bucareli. Yo le dije: "Ami-

go mío, yo no tengo nada que dar sobre esos Tratados". Y en general, no doy entrevistas a la pren
sa. Mire usted, don Rafael, yo le aseguro que usted revisa los periódicos y verá que yo no escribo más 
que cuando espontáneamente necesito o deseo que se publique determinado asunto; pero, generalmen
te, la entrevista tiene el carácter de impreparada. Si usted me pregunta en estos momentos sobre tal 
o cual cosa .... 

-Pero, licenciado, usted siempre está preparado para hablar sobre un tema que entiende .... 
-Como amigo está bien .... 
-Bueno, no tratemos de México; hablemos de Hispano-América. La ocasión es magnífica para 

que hable un jurista, sobre todo ahora que en América están reformando casi todas las Constituciones. 
-No sólo en América, sino en el mundo.... · 
-Reforma en Guatemala, reforma en Honduras, reforma en el Brasil, en Alemania; en todas par-

tes reforma. Hay que reformar las Constituciones, "para ponerse al ritmo". Pero todas, sobre todo, 
para tratar un punto constitucional que interesa a algunos: la posibilidad de reelegirse, de perpetuarse. 
En Nicaragua está <;on toda claridad prohibido que un pariente cercano del Presidente de la República, 
pueda ser sucesor de éste. Entonces lo que se impone es la reforma de la Carta Magna. En otra de 
esas Constituciones se decía que ella no podía ser reformada en cuanto al punto de la sucesión presi
dencial, sino para que la reforma surtiese· efecto a favor de quien resultase Presidente en un segundo 
período. Indudablemente, que hay crisi del Derecho Constitucional. 

-¡ ........... ! 
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Al no qu~rer ya contestarme, el Lic. Cabrera, con toda cortesía, sonriéndose, hizo girar hábilmente la 

conversación, y me ví obligado a preguntarle: 
-¿Está usted escribiendo algo? 
-Estoy trabajando en asuntos de la profesión, porque dejan más. 
-El otro día leí un libro muy interesante en que se habla de usted. E nada meno~ que las me-

morias de un periodista norteamericano, Lincoln S teffens, un periodista notable, que trató a Carratlla 
y dice que a usted lo vió en Querétaro en aque.llos días ... 

-Sí, conocí a Stcffens. Lo traté bastante, por supuesto. Ya sabe usted lo que son los americanos ... 
-Y o creía que usted iba a comentar ese libro, tan pronto apareció. 
- N o había para qué. 
-Porque es cosa curiosa que nosotros los periodistas lo tenemos a usted como tal y decimos: el 

Lic. Cabrera es un periodista sin salario, aunque con responsabilidades. 
-Yo nunca he escrito de paga. Lo único que me han pagado los periódicos en que he escrito fue 

aquella serie de artículos que publicó "Excelsior," y que después formaron el libro que todos conocen 
con el título de "La II erencia de Carranza". El periódico me pagó mil pesos. N un ca he escrito después 
en esa forma, es decir, de paga. 

- ¿Y por qué? 
- Porque yo tengo otras cosas que hacer y que producen un poco más que el periodismo, y por-

que yo soy de los que creen que uno deue hablar e uando hay un asunto de qué hablar y no ntando los 
periodistas lo creen. 

-Pero es que si no hablan las gentes a quienes los periodistas entrevistan, entonces a los perio
di ta · no les queda más remedio que inventar. 

- E e e un juicio de u tedes. 
-Pues le quería también decir, licenciado, que las memorias de Mr. Lind, han causado gran sen-

sación. ¿Usted por qué no escribe sus memorias? Serían muy interesantes, créamelo. El libro "John Lind 
of 1\Iinnesota" ha llamado mucho la atención, y noto que nadie, de los aludidos, ha querido comentarlo. 

N o tengo tiempo. 
-Pero tiene taquígrafos y tiene un archivo formidable. Ahora las memorias e tán de moda. Son 

muchos los que han escrito ya sus memorias. 
·Es cierto. Yo no creo en las memorias que no están muy bien documentadas. Yo creo que lo 

que hizo uno en la vida a nadie le importa. Lo que les importa es cómo fueron los acontecimientos a tra
vé de como uno lo vió cuando los vivió, y si yo llego a escribir será la Historia de la Revolución a tra
Yés de mi intervención en ella. Mire usted: si yo tuviera tres o cuatro horas diarias libres, en vez de dar 
cátedra a los muchachos de Derecho escribiría "La Historia de la Revolución". Si alguno la ha vivido, he 
sido yo. 

- Pues debería poner manos a esa obra. 
-Pero no me gusta salir así, haciendo afirmaciones nada más porque sí, afirmaciones muy vagas, 

como lo hacen muchas gentes que están escribiendo en los magazines semanale . Mire usted: ya me han 
venido a ver dos o tres gentes para decirme: "¿Qué dice usted de Vasconcelos ?" "No he leído el libro 
de Vasconcelos", les digo; ese último, "La Tormenta". 

En ese instante el licenciado Cabrera llama a uno de sus empleados y le ordena que por teléfono pi
da a la Editorial Botas dos ejemplares del último libro de Vasconcelos. Y luego me dice: 

-De manera que no lo he leído y ¿para qué m e voy a poner a decir tal o cual cosa? "(; ~ted abe 
que no estoy en condiciones firmes para decir algo que no sea por eserito, y lo que yo crea que se necesita 
decir. · 

-Pero Lucas Ribera sí trabaja, y eso nos consta. Hace poco recibí tma novela que tradujo del 
alemán. · 

El Lic. Cabrera se siente halagado cuando pronuncio el nombre de Lucas !{ibera, por tratar e de 
uno de sus amigos más íntimos, y uno de sus colaboradores literarios de más fuerza, así como Bias Urrea 
lo ha sido en su literatura política. Sobre la mesa de trabajo del ilustre jurista advierto un ejemplar de 
libro antiguo. 

-Es la "Política Indiana", de Solórzano Pereyra. Estaba yo viendo unos asuntos que había de
jado pendientes. Ahí tiene el "Cedulario de Puga". Pero son cosas viejas que no tienen ninguna actua
lidad, Uno prefiere vivir en otros tiempos, en ciertas ocasiones. 

-Se me evade usted-le digo-. Sería muy interesante e cribir un ensayo sobre Jos profesores de 
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Derecho Constitucional que han hecho política en l\féxico, desde don Lorenzo de Zavala, pasando por don 
Lui Méndez, y, naturalmente, sin olvidar a don Luis Cabrera. 

-Y hay muchas cosas más. No hay político que no haya sido constituyente en México. Y no hay 
constituyente que no haya sido político. Todas nuestras Constitucio.nes han sido hechas por políticos y en 
momentos políticos de gran tensión. ¡ Así son las cosas ! 

-Pero usted se me evade. 
-No me evado, sino que le digo que no tenemo¡ de qué hablar. 
-Pues hablaremos de los estudios ele jurisprudencia que usted hizo. Entiendo que fue en Puebla. 
-No, en México. Soy del Estado de Puebla. Cursé tres años, prácticamente cinco, de latín, porque 

hice tres en la Escuela Nacional Preparatoria y luego dos en el Seminario de San Camilo, de esta Ca
pital, y luego dos años de griego en lo particular, con don Francisco Rivas. De manera que eso era 
cuestión de afición. Usted comprende que para que no otros estudiáramos Derecho Romano, se necesita
ba que supiéramos un poco de latín. 

-Antes se hacían estudios más formales. Había lo que Unamuno llainÓ tan atinadamente "es-
tudiantes estudiosos". 

-Realm~nte, se estudiaba más antes que ahora. 
-¿Y usted conoció a don Jacinto Paliares? 
-Pallares fue mi maestro de Derecho Mercantil. 
-Yo creía que Paliares había sido su profesor de Derecho Constitucional. 
-A quien tuvimos de profesor fue a don Eduardo Ruiz, de Michoacán. 
-¿ Y conoció usted a Vallarta? 
-A Vallarta no lo conocí; es decir, lo conocí, pero no lo traté. Todavía pude conocerlo, pues cuan-

do yo vine a México vivía aquí. A quien traté bastante fue a Paliares, que era un hombre con toda la 
barba. 

Nuestra charla, próxima a terminar, se interrumpe cuando hablo ,al Lic. Cabrera de su último libro: 
"Los Problemas Trascendentales de México", cuya publicación fue patrocinada por el Instituto de Re
formas Sociales. Y me suena este concepto que en ese libro, -resumen de las conferencias que en torno 
a dicho tema dió---, porque lo encuentro de una gran actualidad: "Como hemos hecho hasta ahora con 
la Constitución, que se aprende en las escuelas. . . de memoria". En esas conferencias hizo gala de sus 
diversos conocimientos, bien hondos, hábilmente organizados, ya que en este jurista y escritor temible, la 
ironía es flor de altura y la erudición tiene graciosa sencillez. 

Insisto en que debe apresurarse a escribir un libro en que reúna sus documentos, sus emociones, 
sus opiniones, sobre el fragmento de historia mexicana en que le ha tocado ser partícipe. El Lic. Ca
brera vuelve a decirme que no tiene tiempo ni para atender los aJ>untos de su bufete. 

-Es muy difíc:il leer todo lo que se publica. Ahora estoy leyendo un libro muy interesante sobre la 
Iglesia y el Estado en la América Latina, escrita por el americano Mecham. 

-Lo conozco -<ligo- y fue publicado por la Universidad de North Carolina, hace dos años. Se 
trata de "Church and State in Latín America". Trata concretamente de las relaciones político-ecle
siásticas. 

-El libro tiene algunos errores. Por ejemplo, al citarme, me hace miembro del Partido Católico. 
Las últimas palabras del Lic. Cabrera son subrayadas por una sonrisa. Esa sonrisa punzaJi.te, que 

se deja sorprender cuando quietamente se le acecha, cara a cara, y por la indiscreción súbita de los es
pejuelos en que se queda un momento prófuga, pero pierde en el aire, al p<;merse en contacto con él, el 
veneno que llevaba en sus alas; porque en el fondo -y no es ironía- el Lic. Cabrera es un hombre 
lleno de generosidad, y su placer -<leporte, quizá terapia espiritual- está en lanzar esos dardos que, 
cuando van vestidos por la palabra escrita, no se quedan en el aire, sino que pronto logran peligrosidad 
notoria y justifican el calificativo de "siempre inconforme" que otros políticos, de pluma diestra, sos
tienen la línea de la tradición del criticismo político en México, desde el Dr. Mora hasta Bias U rrea, 
pasando por Bulnes, espíritus de contradicción, a pesar de que han sido hombres de sentido común, 
eso que el humorista inglés dice que es lo menos común en este mund~ . . 
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EL JUICIO ORAL Y LA EXPEDITA 

ADMINISTRACION DE JUSTICIA 
Por el Abog. 

FRANCISCO .M. V AZG2UEZ 

El abogado FRANCISCO M. V AZQUEZ, profesor de Procedi
mientos Civiles en la Escuela Nacional de Derecho, ensaya, en el ar
tículo que publicamos, la sol1tción de uno de los problemas más 
agudos en la administración de justicia. Al abordar el tema, lo hace 
con la intención preferente de e.xpeditar el trámite judicial que, 
en nuestro medio, es lento y complicado. 

EL juicio exclusivamente oral sólo pudo tener 
origen y asiento en el procedimiento primitivo, 
cuando las quejas se exponían en la presencia del 
juez, allí mismo se oían los argumentos del con
trario y se recibían los medios de prueba simples 
y sencillos que en aquellas épocas debieron existir. 
La imposibilidad práctica de retener en la memo
ria, por un lapso grande, las exposiciones de las 
partes y los resultados de las pruebas, tuvo que 
impeler al juez a dictar su sentencia a raíz de 
concluidas las actividades de los interesados, es
tando aun fresco su recuerdo y latente la impre
sión que modelara su conciencia. 

El procedimiento era rápido y fácil ; en conso
nancia con su tiempo era sencillo y satisfacía de 
una manera natural, derivada de las necesidades 
del medio, los principios de nuestra actual orali
dad : el de concentración que garantiza el acopio 
de pruebas y alegaciones en un acto de viva voz 
"en que hablan también el rostro, los ojos, el color, 
el movimiento, el tono de la voz, la manera de 
decir y tantas otras pequeñas circunstancias que 
modifican y desarrollan el sentido de las palabras 
y suministran tantos indicios en favor o en <>ontra 
de las afirmaciones de las palabras", como dice 
Mario Pagap.o, y deja una impresión de la ver
dad nacida de la apreciación en conjunto de las 
pruebas y alegaciones; su consecuente el de inme
diaéión, que significa el conocimient~ directo del 
juez, no por medio de escritos, sino por la im
presión recibida de todos .los actos procesales que 
influyen en la formación de un concepto conscien
te; y el de la identidad física del sentenciador que 
evita el peligro de que pueda fácilmente cambiar 
y sea otra la persona física que juzgue y resuelva 
Y en quien no puede infundirse la impresión reci
bida por la primera. 

Este sistema hubo de subsistir, en tanto la pa
labra no vino a tener un medio expedito de re
producción. La aparición de la escritura hizo fijar 

el sentido de la frase y el alcance de la expresión 
y les dió persistencia y continuidad a través del 
tiempo, mediante la posibilidad de su repetición 
sometida a voluntad. Por esto la escritura hubo 
de tomar parte muy principal en los procedimien
tos, poniendo de manifiesto, en el momento reque
rido, las pretensiones y alegaciones de las partes, 
asentando rigurosamente las pruebas y sus resul
tados y sirviendo ella misma como un medio pro
batorio al consignar las obligaciones contraídas y, 
en una palabra, dando estabilidad, fijeza, fuerza v 
perpetuidad a todos los actos del procedimiento. 

Tan importante juego de la escritura en el pro
cedimiento, produjo las innovaciones consiguientes 
y probablemente nunca, de entonces a hoy, ha 
vuelto a verse aquel sistema puro de oralidad, 
exento de la escritura. El tiempo hizo que con se
mejante importancia la escritura adquiriera pre
dominio sobre la forma hablada. Ya la queja y su 
contestación no fueron expuestas en la presencia 
judicial ni aun para que de ellas quedaran apun
tes o resúmenes. Tampoco las pruebas fueron ofre: 
ciclas de viva voz y en su recepción se adoptó la 
reseña circunstanciada y escrita, adquiriendo uua 
rígida expresión agravada por la ninguna inter
dependencia o coordinación de unas con otras, pro
venientes de su recepción separada. En todo alentó 
la letra y se impuso desde la demanda hasta la 
más insignificante petición; el juicio ,se fue dilu
yendo en una serie continuada de ocurso.s, actas 
y. resoluciones _por .escrito; las pruebas se fueron 
recibiendo separada y paulatinamente; las alega
dones se distanciaron de las pruebas y la senten
cia sólo fue la resultante de una recopilación de 
elementos que salpicaban el proceso, apreciados a 
través de múltiples hojas escritas y carentes entre 
sí de la trama y vínculo que surgen de la concen
tración e inmediación. 

Se había llegado al extremo opuesto y en el re
glamento procesal civil del Imperio Germánico del 
año de 1877, aparece la primera reacción seria en 
contra <le este sistema ~scrito; la sustentan algu• 
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nas otras en el mismo Imperio, en Austria, en 
Hungría y, por último, Francia acoge la oralidad. 
Pero esta oralidad naturalmente adquiere su nom
bre de la mayor importancia que en el sistema se 
da a la mi ma, porque es prácticamente imposible 
separarla en absoluto de la escritura. 

En nuestro medio, es probablemente José Chio
venda, quien ejerció mayor influencia en nuestros 
legisladores para· adoptar el juicio oral. Este sis
tema ha sido objeto de muchas censuras y pre
tendo hacer sobre él un ensayo de análisis com
parativo con el procedimiento escrito, poniéndome 
a equidistancia del apasionamiento y de la intran
sigencia, sólo con el ánimo de cooperar al princi
pio de la economía del juicio y a la obra inmensa
mente benéfica de impartir pronta justicia. Por 
esto no aludiré, en mi ensayo, a todas las venta
jas que el sistema oral ofrece sobre el escrito, ven
tajás que a veces pueden llegar a adquirir el ca
rácter de imperfecciones que han motivado muy 
serias impugnaciones al sistema, sino que me limi
taré a exponer las que creo que pueden traducirse 
en la rapidez y violencia de la justicia. 

N o ht;. hecho valer la frase que viene a flor de 
labio de pretender "pronta y cumplida justicia", 
porque esto último, lo de cumplida justicia, en 
tanto no venga aparejada a tma decísión oportu
na, pasa a la categoría de una justicia tardía, de 
una justicia ilusoria, o lo que es igual, de una jus
ticia que cuando se obtuvo ya no invalidó los mo
tivos porque fue reclamada. Justicia nugatoria que 
ya mucho se sabe que es la injusticia de las injus
ticias, porque viene a ser la denegación de hecho 
del objetivo, ya reconocido por el derecho y la sa
tisfacción empírica de q~ien desfallece ante la ur
gencia perentoria de alcanzar la realidad y puede 
ser a la vez el escarnio de reconocer, sancionar y 
apoyar la pretensión legítima que se esfuma ante 
la esfinge fría y cruel de la situación consumada 
que la burló. No parece sino que los golpes de au
dacia que burlan la justicia hacedera, se pasean 
triunfantes ante la impotencia de la administra
ción de justicia, quien no obstante estar presen
ciándolos no puede evitar ni evadir el valladar 
ofrecido por un ardid de procedimiento. ¡ Cuántas 
veces es preferible obtener una resolución pronta, · 
aunque injusta, ya que permite el recurso aun 
oportuno! 

Puede aquilatarse el alcance de nuestro artículo 
17 constitucional, que garantiza la pronta admi
nistración de justicia, pulsando ante la intensa 
angustia del que se defiende de un ataque que 
amenaza aniquilar su honra, su patrimonio, su 
hogar, su vida misma; en una palabra, su derecho, 
pulsando, decimos, el hondo sentido de la apre
miante necesidad social de impartir un eficaz am
paro y una oportuna reparación. 
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Si se compara el espíritu de nuestra Carta Mag
na, que quiere la presteza, aboga por la celeridad 
e impone el más rápido y eficaz impartimiento de 
justicia, con nuestras leyes adjetivas en que predo
mina el respeto al rito formulario sobre la ejecu
ción rápida de la justicia intrínseca o de fondo, nos 
damos cuenta del triste espectáculo de que el prin
cipio, base y piedra angular de la paz orgánica, 
el Artículo 17 constitucional, se encuentra prác
ticamente desvirtuado por las mismas leyes dicta
das para su reglamentación, como son los códigos 
procesales. 

Este móvil me impulsa a emitir mi parecer en 
defensa de que prevalezca en nuestro sistema el 
juicio oral, abogando porque no se le haga desapa
recer, como mucho se dice que pretende hacerse 
en la futura ley procesal que se prepara, aun cuan
do sin la jactancia de que se imponga imperati
vamente para el trámite de toda clase de juicios. 
Sobre. este punto ya nos parece un acierto de nues
tra ley adjetiva el facultar a las partes a que de
terminen de común acuerdo la forma escrita u 
oral en la recepción de sus pruebas y al juez a 
elegir, a falta de dicho acuerdo, la forma que más 
conviniere, así como el facultar también al juez 
para prorrogar su resolución en casos laboriosos. 

Esta liberalidad está acorde con la complicación 
de las relaciones que se discuten y que en el caso 
de ser numerosas, serias o difíciles y ·complicadas, 
permite al sentenciador acudir al sistema escrito, 
por el que se pronuncian los que estiman que en 
la serenidad del criterio que pesa y medita fría
mente en el retiro del estudio un voluminoso aco
pio de pruebas, se encuentra la mejor garantía 
para decidir el derecho. 

Entre el sistema escrito y el oral, creo-que 
éste-ayuda a la más rápida justicia, en la mayo
ría de las contiendas carentes de complicación de 
pruebas y multiplicidad de relaciones por resolver. 
Convenimos en que la forma escrita no sólo es 
útil y conveniente para plantear el problema jurí
dico, ·sino que nos parece indispensable que este 
período del juicio, que tiene por objeto prepa
rar la contienda, deba determinar y precisar los 
puntos que se controvierten precisamente por es
crito. 

Si la demanda se expusiera oralmente en la pre
sencia del demandado y se obligara a éste a con
testar incontinenti, se le privaría de una defensa 
efectiva, porque en tanto que el actor había dis
frutado de todo el tiempo y la paciencia necesa
rios para preparar habilidosamente su demanda, 
el reo se vería sorprendido ante la aflictiva peren
toriedad del momento en que debía contestar y no 
tendría oportunidad de prepararse y de buscar 
los antecedentes que para su defensa le sirvieren. 
Esto demuestra que la escritura en este estadio 
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del juicio supera a la oralidad, porque ella permi
te la exposición minuciosa, el examen lento y la 
preparación detenida del planteamiento del juicio. 

Por otra parte, nada importa que en esto se 
gaste un tiempo un poco largo, porque la tras
cendencia de la fijación de la litis rige e influye 
en todo el resto del juicio. Además, su misma im
portancia hace que este estadio sea común en am
bos sistemas y a lo sumo lo que se permite en el 
oral es la producción de la réplica y dúplica en la 
presencia judicial. 

N o es, sino a partir de la prueba, cuando los 
sistemas adquieren profundas diferencias. En el 
sistema escrito una promoción incidental, un ofre
cimiento de prueba, una objeción a la misma y, en 
fin, cualquier trámite, debe hacerse valer precisa
mente en un escrito que presentado hoy, amerita 
el acuerdo judicial de mañana, se publica en el 
Boletín del día siguiente y queda notificado al 
otro día, en el supuesto de que encuentre camino 
expedito. A partir ele este día empieza a surtir sus 
efectos la promoción de cuatro días antes. Pode
mos resumir el tiempo que invierte el procedimien
to escrito, desde la recepción de la prueba, y en 
el supuesto de que se trate del juicio reducido a 
su más simple sencillez, como sigue: término de 
prueba, treinta días; trámite para que se entre
guen los autos a las partes para alegar, cuatro 
días; entrega de los autos al actor, diez días; en
trega de los autos al demandado, diez días; trá
mite de citación para sentencia, cuatro días; tér
mino para pronunciar sentencia, ocho días; total, 
sesenta y seis días útiles. Puede calcularse como 
mínimo dos y medio meses en caso de juicio se
guido sin tropiezos ni obstáculos, que general
mente no dejan de encontrarse, y a condición 
también de que las autoridades resolvieran en tér· 
mino, lo que ordinariamente no pueden hacer. 

Estos dos y medio meses deben reducirse en el 
sistema del juicio oral al tiempo que dure el des
arrollo en una sola audiencia, de las pruebas, los 
alegatos y la sentencia, o a lo sumo en dos o tres 
audiencias lo más cercanas posible la una de la 
otra. Lamentamos que la práctica de nuestros tri
bunales haya neutralizado la virtud del juicio oral, 
haciendo transferir las audiencias con el más leve 
pretexto. Podrá ser que esa audiencia requiera 
muchas horas de trabajo, podrá ser agobiante h 
tarea, pero en esto encontramos la principal ven
taja que apuntamos al sistema: el vencer la resis
tencia del funcionario para decidir a tiempo, por
que no deja de ser verdad que el hombre, por ins
tinto, por naturaleza y salvo alguna excepc10n, 
tiene dificultad ·para reconcentrar su espíritu y 
trabajar mentalmente. 

El sentenciador que dispone de ocho días para 
dictar un fallo, espera el momento más adecuado 
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a su estado de ánimo para aislarse de sus otras 
ocupaciones y fallar, y de este modo, fácilmente 
pasan esos ocho días y términos aun mayores, sin 
que llegue el tiempo propicio para su abstracción. 
En cambio, en el sistema oral, la presencia de las 
partes, su impaciencia por saber el re ultado, ],1 

facultad que tienen para presionar al juez y obli
garlo a decidir ante ellas, la impresión fresca y 
viviente que acaba de grabar la conciencia del 
funcionario, son todos estímulos imperiosos que, 
en la mayoría de los casos, influyen en el ánimo 
judicial para decidir. 

El trabajo es fatigoso y lo seguirá siendo, en 
tanto el Poder Público no se convenza de que la 
más eficaz ayuda para su paz orgánica se la dan 
los tribunales de justicia y que esta ayuda es tan
to más eficiente, cuanto más expedita, y perfecta 
puede ser la administración de justicia, por lo que, 
dando a ésta toda la importancia, el alcance y 
significación que tiene, debiera aumentar y per
feccionar sus instituciones judiciales hasta llegar 
a la meta de la aspiración social. Mas entre tanto 
esto sucede, sí creemos que el empeño de una de
cidida voluntad del funcionario para iniciar sus 
labores y desarrollarlas con toda oportunidad, 
aprovechando todas las horas de oficina, procu
raría un rendimiento que vendría a aliviar, en 
mucho, la administración de justicia. 

Creo, además, que el asunto es de método, 
porque si el sentenciador pretende hacerse cargo 
del problema jurídico en la misma audiencia de 
pruebas, alegatos y sentencia, con ello no hará 
más que abrumador su trabajo y difícil su reso
lución; pero si, en cambio, el juez, con la debida 
anticipación se hace cargo del problema jurídico, 
mediante el estudio de su planteamiento, en este 
caso sólo le queda la tarea mucho más liviana de 
apreciar los hechos que resulten probados en con
sonancia con las pretensiones de las partes y de 
la aplicación del derecho. 

Por último, si complementando este sistema, el 
legislador reglamentara, dando facultad a las par
tes para exigir que no se transfieran las audien
cias o imponiendo que sólo por causa fundada y 
grave puede hacerse por una única vez y a con
dición de que vuelvan a señalarse en fecha inme
diata, y reglamentara, además, de acuerdo con d 
principio de concentración, que los incidentes se 
decidiesen ya en una audiencia previa, pero próxi
ma a la de fondo, o bien preliminarmente en ésta, 
según su naturaleza, suprimiendo, de paso, la im
pugnación de las interlocutorias separadamente 
de las de fondo, con esto el sistema ganaría ven
tajosamente un tiempo precioso para la meneste
rosa clase que tiene hambre y sed de justicia rá
pida, expedita, fácil y oportuna. 
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HIDROLOQIA SUBTERRANEA DE RAMOS ARIZPE 

Y DEL VALLE DE SANTA CRUZ, COAH. 
Pox el Geólogo 

TRINIDAD PAREDES 

RAMOS ARIZPE 

RAMOS Arizpe, está situado al lado del mis
mo arroyo que Sal tillo, y a 15 kilómetros al Norte 
de esa ciudad. 

El valle en que se encuentra Ramos Arizpe 
es alargado de Norte a Sur, y está limitado: al 
Oriente, por una serie de serranías elevadas e 
importantes, que principian al Sureste de Saltillo 
y terminan en la de San José o de Santa Ca
tarina, cuyos contrafuertes se extienden hasta 
las cercanías de Monterrey ; estas sierras toman 
diferentes nombres, pero su conjunto forma par
te, y así se llama, de la Sierra Madre Oriental. 
Por el Norte, está la sierrita de Santa María; 
por el Poniente, Cerro Colorado y el Cerro Gran
de con sus contrafuertes secundarios. Al Sur
Poniente, está la Sierra de Guajardo, y al Sur, 
los cerros cercanos a Sal tillo; interponiéndose 
entre las dos poblaciones los cerritos que "forman 
La Joya. 

Las rocas que se encuentran, son sedimenta
rias: calizas compactas que representan el Cre
tácico medio; pizarras que varían a pizarras ca
lizas, pizarras margosas, margas y areniscas con 
intercalaciones de es tractos calizos ; muchas de 
las pizarras margosas son fosilíferas y represen
tan el Cretácico superior. En el valle existe un 
conglomerado de guijarros gruesos calizos, aglu
tinados con caliche y arcilla ; este conglomerado 
ocupa la mayor parte del plan, cubriendo las 
pizarras, y pertenece al Plioceno; y por último, 
los acarreos modernos: lodos y arcillas que lle
nan especialmente los cauces de los amplios ríos 
pliocénicos. 

Los recursos de agua son: además de las llu
vias y algunos pequeños arroyos, pues el princi
pal no se aprovecha, las aguas subterráneas que 
son de dos especies : superficiales y profundas. 
Las superficiales son las más conocidas ; entre 
ellas podemos mencionar los ojos de agua de 
Guanajuato, La Casita Blanca, El Ra~hito, las 
norias diferentes en el pueblo y en el Plan de 
Guanajuato. La procedencia de estas aguas es 
la siguiente: las aguas que por los flancos oc
cidentales de la Sierra Madre, se derraman hacia 
el valle, al llegar al conglomerado calizo permea-

El geólogo TRINIDAD PAREDES, 
en este estudio, pone de manifiesto la 
importancia hidrológica subterránea de 
tma región de la República, auxiliando 
así a los que se interesan en el conoci
miento del territorio, para fines prácti
cos. 

ble, lo penetran y circulan por entre ese conglome
rado y el lecho de pizarras y de margas de rela
tiva impermeabilidad, hasta que afloran en pun
tos determinados como los Ojos de Guanajuato. 

Al tratar de las aguas profundas, necesitamos 
hablar, aunque sea someramente, de la tectónica 
de la región. Los estratos, como lo hemos di
cho, son de naturaleza heterogénea y han sufri
do trastornos orogénicos importantísimos, que 
ayudados por lil erosión han venido a formar 
altas cumbres, las que con sus escarpaduras cons
tituyen la Sierra Madre Oriental. Ciertamenute 
que en la región que nos ocupa, esto ha sido en 
una escala menor ; pero existen los trastornos, 
las ondulaciones, los plegamientos y las litocla
sas de todas especies, haciéndose notables las 
diaclasas con rumbo 25 grados NW., casi verti
cales, repetidas y profundas como se ve en el 
Agua Amarga, de la Hacienda de los Bosques. 

En la parte Sur de la Sierra Madre, o sea 
entre Saltillo y Arteaga, cuya dirección es 50 
grados NE., todos los estratos occidentales tien
den a cubrir esta sierra, y le son paralelos, como 
el cerrito que limita a La Joya por el E. En la 
Sierra de San José o de Santa Catarina, se le
vantan las calizas compactas marcando un anti
clinal, o mejor, el flanco SW. de una cúpula 
alargada, con dirección 80 grados NE., a la que 
rodean los estratos superiores con ondulaciones 
secundarias, pero que en sus direcciones gene
rales tienden a cubrir esa formación interior; es
tratos que en el valle se encuentran descabeza
dos y cubiertos en gran parte por los conglo
merados y los sedimentos posteriores. 

En estas dos regiones, pero con especialidad 
en la del pie de la Sierra Madre hacia el W. des
de varios kilómetros al Sur de Saltillo, los estra
tos y las diaclasas que contienen, están en condi
ciones de recibir un abundante aprovisionamiento 
del agua que escurre y sale de los flancos occi
dentales mencionados de la Sierra. Esta agua 
penetra al conglomerado y va corriendo en su 
descenso hacia el Norte, sobre y a lo largo de los 
estratos inclinados hacia el Poniente, y transver-
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salmente a las diaclasas referidas. Es decir, su 
descenso y la disposición de los estratos están, 
en las mejores condiciones para que el agua se 
convierta en agua profunda; y el excedente, o 
sea el agua que no penetró a los estratos, sigue 
por el contacto de esas dos formaciones, las 
pizarras cretácicas y el conglomerado, aflorando 
al exterior en algunos puntos, como en los Ojos 
de Guanajuato. 

Al Sur-Poniente de Ramos Arizpe, el terreno 
y los estratos se levantan; proporcionando las 
corrientes superficiales un contingente, aunque sea 
pequeño, para alimentar a las aguas profundas. 

Pero esta agua profunda, y con presión, de
bido a la pequeña diferencia en el nivel de la 
superficie de abastecimiento con la superficie en 
Ramos Arizpe, no puede ser brotante. Las con
diciones de esta agua, que está con presión, pero 
que no es brotante, y en cantidad prácticamente 
abundante están demostradas en la perforación que 
existe en la Estación del Ferrocarril Central, que 
dista de la población unos 500 metros; allí se 
extrae el agua para las máquinas del Central. 
Los datos de esta perforación, que parecen cier
tos, son los siguientes: tiene 212 metros de pro
fundidad, con tubos, primero de 10 pulgadas, des
pués de 8 y luego de 6; sólo en los primeros 5 
metros hay acarreos, después conglomerados, y 
luego las pizarras con estratos calizos. 

De suerte que podemos concluir: que en los 
terrenos de las Estaciones de Ramos Arizpe 
existen aguas profundas ascendentes pero que 
no serán brotantes, sino que quedan a una pro
fundidad entre 10 y 20 metros, y son, práctica
mente, abundantes. Existen aguas superficiales 
abundantes susceptibles de aumentar las ya exis
tentes, pero que en las condiciones actuales hay 
algunos peligros de que disminuyan. 

HIDROLOGIA SUBTERRANEA DEL 
VALLE DE SANTA CRUZ, COAH: 

El Valle de Santa Cruz está al NW. de Ramos 
Arizpe; es una cuenca alargada de N arte a Sur 
en unos 40 a 50 kilómetros, y de Oriente a Po
niente tiene unos 20 a 30 kilómetros, limitada 
por el Sur, Poniente y Norte, por serranías de 
orientaciones bien definidas : por el Oriente el 
límite es más quebrado, y es más bien una serie 
de contrafuertes de otras sierras. Las sierritas 
que limitan el valle por el Sur, son la del Mim
bre y la de Encinas, y otras que les son paralelas, 
que tienen en lo general, una dirección de E. 
a W. con sus estratos echados al N o rte. La del 
Poniente principia desde Encinas y termina al 
Norte de las N arias, con una dirección general 
de Sur a Norte y echado de 10 grados al Oriente. 
Al Norte está la Sierra de los Eslabones formada 
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de dos cuerpos, uno de E. a W. y el otro 40 
grados NW., con echado Sur, o sea hacia el cen
tro del valle. Por el E. hemos dicho que es que
brado y sus estratos tienen direcciones y echados 
variables; pero en varios lugares se ven esos 
echados al W., o sea también hacia el valle. 

Las rocas que forman estas sierras son las for
maciones del Cretácico superior, o sean las pi
zarras con sus variedades, pizarras calizas, pi
zarras margosas, margas y algunas areniscas con 
estratos netamente calizos. En el valle existen 
también los conglomerados de guijarros, y cu
briendo en gran parte a los conglomerados y 
a las pizarras margosas, se hallan los sedimentos 
modernos llevados por los arroyos actuales. 

Las corrientes que surcan el valle, son el rio 
Patos, que atraviesa la planicie de Poniente a 
Oriente en su extremidad N arte, y los arroyos 
de Santo Domingo, de la Florida, de San Juan 
y otros menores, muriendo todos estos arroyos 
en el valle; sólo por excepción llegan sus aguas 
al río Patos. 

Hacia el Sur del valle se suceden las serra
nías elevadas relativamente, favorecidas por las 
lluvias, constitnídas también por las pizarras 
margosas. Al Poniente se encuentran valles am
plios, formados y bañados por el Río Patos, a 
nivel un poco más bajo que el nivel medio de 
Santa Cruz. Al E. se encuentran los valles menos 
amplios, formados por el río de Saltillo o de Ra
mos Arizpe. 

De suerte que este valle es una cubeta en que 
los estratos, de las diferentes sierras que la li
mitan, se inclinan hacia el centro del valle, estra
tos de naturaleza heterogénea, que aunque no 
podemos considerarlos como un medio claramente 
permeable, sí podemos creer que las aguas de 
las lluvias y de los arroyos, los penetran en par
te, especialmente en las cuencas de los ríos Patos 
y Saltillo, en donde por grandes extensiones co
rren las aguas exteriores y subterráneas superfi
ciales sobre los estratos en su sentido longitudi
nal, penetrando entre los lechos y por las litocla
sas que contienen, tendiendo a seguir un camino 
hacia el centro de la cubeta. Y como no existen 
fallas visibles que trastornen ese camino, es po
sibJe presumir que en el subsuelo de la cubeta 
existen aguas ascendentes, las que en lo general 
no podrán ser brotantes sino en una parte muy 
restringida del valle. N o serán brotan tes en lo 
general, porque las zonas eficaces de abastecimien
to están a niveles que no difieren gran cosa del 
nivel del valle. La zona restringida en que sí 
podrán ser brotantes las aguas profundas, es 
una faja entre el Rancho de la Gamuza y el de 
Amargos, o sean los terrenos que comprende11 
la parte llamada La Lagunita. 
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SAN GABRIEL DE V ALDIVIAS, 

COMUNIDAD AGRARIA 
• 

Sí alguna ve:; las páginas escritas han logrado re
flejar el paisaje y el espírita de un país, en de ter-. 
mi11ado momento de su historia, en poquísimas, en 
el acervo literario de México,. se ha logrado esto 
con la 111Ísma hmzd11ra de visión que en las novelas, 
)'a famosas y ya clásicas por palpitantes, de dot' 
MARIANO AZUELA. Nos es gratísimo ofrecer 
aquí un capítulo de su pró.rimo libro uSan Ga
briel de Valdivias, Comunidad Agraria", que pu
blicará 1mty en breve la Editorial Ercilla, de San
tiago de Chile. 

EL trimotor pasa zumbando, hace una cabriola 
pedantesca sobre los muros ruinosos de la capilla, 
sobre el caserío incipiente de la Comunidad Agra
ria, y sobre las paredes encaladas y rectangulares 
de la Casa del Pueblo, y sigue su derrotero. 

Sin removerse apenas, señor Dámaso lanza un 
gruñido. El de todos los días, el de la misma hora. 
Arrimado al muro, emerge como excrecencia de 
los propios adobes, enorme lagartija inmóvil. 

Y todo entra de nuevo en silencio, hasta el inex
tinguible rencor del viejo. 

_:_Papa, papa, croque ya viene por ái el pina
cate ... Oiga. 

Voz atiplada, femenina, entre las magueyeras, 
a espaldas del jacalucho. 

Crescencia, en camisa de manta muy escotada 
y sin mangas, angosta falda hasta medio tobillo, 
pasa frente al viejo con un cantarito lleno de agua. 

-Es de veras, papa, mírelo ... 
La lagartija se desprende de sus terrones, se 

hincha, se yergue y, paso a paso, avanza por el 
camino polvoso y ardiente. Un bultito negro, que 
se tambalea, adivínase, en efecto, en fa borrosa le
janía. 

Cortando inmensos cuarterones negros, barbe
chos en volteo, el mar dorado y reverberante de 
los rastrojales y del zacatón culebrea y se alarga 
la cinta blanca, sembrada de blancas espirales de 
polvo, hasta desvanecerse en los confines inunda
dos de sol cenital. 

-Mama, es él ... ya mi papa va a incontrarlo. 
-Pos, ándale, deja ya el metate. Quítate esas 

costras de los brazos y límpiate siquiera la cara. 
Ramona, tus naguas de raso nevado. 

-En toavía no acabo de pegarles los olanes. 
-Con un hilván ; a que 110 más no se les caigan. 

Chencha, tu rebozQ n\levo. 

Por 
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-Pos si 110 le he trenzao las barbas, mama. 
-Entonces el de Santa María. 
-¿Y asté qué se pone? 
-A las viejas no nos está la compostura. Va-

mos, cuelen pronto. 
En sus enaguas de colores muy vivos, largas 

hasta los talones, adornadas con muchos olanes 
y encajes almidonados, los rebozos de dobleces 
muy bien marcados, los repacejos barriendo el 
polvo, van delante las dos muchachas. Señora 
Martina las sigue como pollo espinado. Sus pies 
anchos y chatos se rebelan a los cueros rese
cos e indomables de sus zapatones de breja. 

El Sultán también. Husmea aquí, se mea más 
allá, alza lq. pata en troncos y piedras, interroga 
con sus ojos negros e implorantes. Va de señor 
Dámaso a señora Martina y de señora Martina a 
señ.or Dámaso. Cuando de pronto adivina, pun
teando las narices por la carretera, da un aullido 
y se lanza como flecha. 

Por otro lado vienen Juan Mendoza, Felipe- el 
de los González, don Ramoncito, maistro de la 

· Rural, y el chueca Morales. 
Al encontrarlos, las de señora Martina se ta

pan la cara porque les da mucha vergüenza que 
las miren tan curras. 

A falta de mejor colorete, Ramona se muerde_ 
los labios; Chencha entreabre un tantito no más su 
rebozo, y sus ojos muy brillantes y sus dienteci- · 
Ilos muy blan~os son para el perdulario de Juan 
Mendoza que ya viene haciendo chistes. -

Renqueando va adelante ·señor Dámaso, que ria
da ve y todo lo ·entiende. Sus guaraches ·chapo
tean en un lago de polvo. Gabán de lana musga 
cubre sus anchas espaldas, y sombrero de palma 
su cabeza ruda. Los calzones de manta, ajustados 
a sus escuetas posaderas, le ciñen los calcañales. 

Con tumbos de borracho, intermitente en las 
ondulaciones del camino, entre la arboleda ribe
reña, traqueteando cada vez más fuerte, el pina
cate aparece copeteado de camisas y calzones blan
cos, mezclillas azules y hasta floreados percates. 
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Los anchos huicholes no dejan ver las trenzas ne
gras ni los coloreados listones. El Sultán lo pre
cede, grave y ceremonioso, bailando a ratos y sin 
dejar de menear la cola. 

Corcovada y menudita, señora Martina se lim
pia con la punta del delantal las lágrimas de su 
regocijo. Se lleva las manos al pecho para conte
ner su corazón alocado. También señor Dámaso 
siente como un pájaro que le aletea en el pecho; 
pero en su rostro de tezontle nada se puede tras
lucir. 

En densa nube de tierra llega el desvencijado 
camión de pasajeros, describe una violenta curva, 
y antes de detenerse en la plazoleta, se rompe 
como cascarón lleno de confeti en la tierra blan
ca. Hombres, mujeres y niños, y, entre la bola, el 
mocetón de señor Dámaso y de señora Martina, 
alto, vigoroso y casi, casi, arrogante. Le brillan 
los dientes y las conjuntivas aporcelanadas en el 
rostro requemado, de metálica tersura. 

Esfinge de granito, señor Dámaso le tiende su 
mano prieta y nervuda. Ciriaco, se descubre hu
mildemente y se la besa con reverencia. 

Señora Martina no quiere soltarlo de los bra
zos: tiene tantas cosas que decirle. Pero ¿cuáles? 
Además, la lengua se le ha hecho trapo y un nudo 
la garganta. 

Luego Crescencia, la calladita, lo acaricia con 
sus ojos húmedos, y Ramona le pone morados los 
brazos a puros pellizcos. 

-¿Vienes de veras con tu cuerpo cabal, hijo? 
Los dientes de Ciriaco brillan como maíces en 

panoja abierta. 
-¡Bendito sea. Dios que te trajo sin lisiar! 
-Ahora yo, Ciriaco Campos ... 
-¡Maistro! 
Don Ramoncito; el mismo saquitrón de casi

mir, tierra y grasa; los mismos parches y su olor 
inconfudible bajo los rayos del sol. 

-¡ Ciriaco Campos! 
-¡ Mi Maistro! 
Un abrazo muy apretado, como el de dos cama

radas que se quieren y han dejado de verse en 
muchos años. 

-¿Cómo dejas esos mundos de Dios, Ciriaco? 
-Sin novedad, maistro. 
-Novedades, sobran. Faltan ojos que sepan 

ver y orejas que sepan oír. Ya hablaremos, Ciria
co, ya hablaremos ; por ahora perteneces a los 
tuyos. 

El maestro rural va a coger ya su camino; pero, 
¿cómo · no habría de resultar con sus cosas? De 
pronto levanta la cabeza y fija de nuevo sus ojos 
de iluminado en Ciriaco. Lo malo es que a veces 
sólo él se las entiende. 

-Hermano soldado, hermano campesino: Mé
xico está en tus manos, 
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Los primeros tragos de la mañana. Manchas 
purpúreas en sus mejillas de corteza de naranja 
amarga. Y casi se le salen las lágrimas. 

Ansio o, el Sultán se revuelve en un pequeño 
círculo, y es el primero que entra en la casa, aho
gando gemidos de alegria. 

-Entra Jelipe, no más no te asomes ... 
-Jelipe el de los González, Ciriaco. 
Felipe y Ciriaco cambian una sonrisa y se dan 

un apretón de manos. El chueco Morales también 
lo abraza, y pide luego la venia de retirarse, por
que dejó la tienda sola. 

-Tírate en el petate, hijo, que vendrás rete 
cansado. 

-¿Cansado de qué, mama? 
Crescencia y Ramona se despojaron ya de sus 

ropas domingueras: una atiza la lumbre, la otra 
se sienta tras del metate. Crepitan los leños retor
ciéndose en llamaradas que lamen el techo untuo
so y negro. Curvada. ~amona hace correr sus 
bielas: blancos copos de masa van cayendo sobre 
la batea. En su piel dorada brillan minúsculos dia
mantes líquidos. 

A distancia de la lumbre y en cuclillas, los hom-
bres hacen ruedo. 

-¿ Muncha pelea, Ciriaco? 
-Poca pelea, papa. 
-¿Entonces? 
-Muncho muerto al enem1go, pero de puro 

horcao y fusilao. 
-¿ Ansina no más? ¿Sin pelea? 
-Donde uno da con ellos, los pepena y allí 

mesmo les quiebra el pescuezo. 
-¡ Qué malas gentes ! ¿ Por qué son tan negra 

entraña con esos pobrecitos, Ciriaco? 
-Pos por cristeros, mama, por eso mero. 
-¿Qué mal ti hacen a naiden pa que el gobier-

no sea tan perro con ellos? 
Ciriaco entreabre su camisa y muestra la hue

lla de la reata en su cuello retostado, luego unos 
pequeños fruncidos en el pecho y en la espalda. 

-Si hubieran sabido siquiera hacer un nudo, 
no me las estaba contando, mama. Me clariaron, 
me horcaron, pero en toavía no me tocaba. Si 
a los federales se la perdonan a veces, lo que es 
a un agr(\rista nunca lo dejan vivo. 

Señora Martina encomienda a Dios a todos 
los difuntos y señor Dámaso re..dobla sus gruñi
dos. 'l'oclos miran atónitos las señales de la reata 
y de las balas. 

La palabra de Ciriaco es torpe, pero interesante 
el relato. 

Su gesto suple deficiencias de palabra. A cada 
detalle espeluznante, señora :Martina ahoga un 
gemido en su rebozo, porque ya señor Dámaso 
la regañó: 

-Estas cosas no son de viejas. 
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ivamente iluminado por las llamaradas del fo
gón, Ciriaco dilata glotonamcnlc su nariz al her
vor de la cazuelas. Pero la humareda le saca lá
grima y los chiles ancho , crepitando en las bra
zas, le pican el galillo. 

-Nos saldremos ajucrita en mientras está el 
molecito. 

Al amparo de w1 tejado, que lo mismo sirve 
de quiosco a los músicos en día de fiesta, que a 
los borrachos de dormitorio y a las gallinas de 
refugio, Juan Mendoza, Nicolás Arévalo y An
tonio Lagos esperan las novedades que Ciriac0 
trae del Norte. Y aunque todavía Ciriaco no co
noce a los fuereños, es lo mismo que con Felipe, 
el encuentro: una sonrisa desvanecida y un apre
tón de manos. Unos se tiran de panza, otros se 
quedan en cuclillas; Ciriaco, doblada una pierna, 
tirante la otra, se soba el calcañal y comienza la 
plática. 

-¿Y de Calles qué se dice? 
-Harto dinero mi general Calles ... 
-Ya he oído hablar de una Santa Bárbara, 

donde quizque hay gallinas que sólo una vale mu
chas sacas. 

-Dos mil pesos y eso es nada, papa. Tiene 
un tren blindado no más pa él y su familia y le 
costó dos millones ... 

-¿Le costó? ¿A quén le costó? 
-Mentarle a Calles, Ciriaco, es mentarle al 

enemigo malo. 
-Juan Mendoza, Ciriaco, es uno de los zarci

llos de Saturnino Quintana. 
Latín. Ciriaco no sabe quién es Juan Mendo

za, ni quién Saturnino Quintana. 
-La verdá ha de icirse, papa. Tenemos agua 

pa nuestras tierras y hasta pa que nos ahoguemos 
todos. ¡ Mi no más que presa! .. 

-Con dinero del trabajador y pa a hacer ri
cos a los habladores. 

Juan Mendoza rompe en una cínica carca
jada. 

Y el viejo fija en él sus ojos arrugados, pero 
flameantes todavía. 

--Por veinte jierros lo llevan y lo train del 
pueblo como en su propia carretela -afirma 
Felipe González.- En antes tenía asté que ca
minar a pata o, si bien le iba, a pura pesuña 
de burro. 
-¡ Ma ! . . . Tú también. . . ¡ Se acabó la ver

güenza en San Gabriel! ¿Qué diría el di junto 
J ermín González si te oyera? 

Gruñe un cerdo revolcándose en el lodo, las 
gallinas, medio insoladas, abierto el pico, tien
den el ala y estiran la pata; el viejo gruñe, 
inacsesible a novelerías, hasta que señora Marti
na, con vocecilla aguda y penetrante, los llama. 
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-Ya es después - se excusa Juan l\Iendoza. Y 
·abe muy bien por qué, ¡ Chencha! 

En anchas tazas de barro, el caldo, de gordo, 
hace ojos, Cre cencia, muy encendida, mostran- · 
do sus dientes más blancos y parejos que un co
llar de perlas, levanta con la punta de los dedos 
las tortillas ampolladas del comal. Entre sorbo 
y sorbo, señora Martina atiende a que a nadie 
le falte nada. 

Se oye un silencio de recias dentelladas. 
Señor Dámaso gruñe su satisfacción y gruñe 

el Sultán, atacando ferozmente un pelado costi
llar de guajolote, que los perros de la vecindad 
contemplan lastimeros, casi llorosos. Desde la 
puerta, Ramona los mantiene a raya, amenazán
dolos de tarde en tarde, con un tizón. 

Ciriaco añora cl pulque de la hacienda de San 
Gabriel de los Valclivias y señora Martina, ma
dre previsora, saca al punto de un escondite un 
cantarito panzón y colorado, que deja escapar 
un penacho de espuma entre la boca y el disco 
de maguey que lo tapa. 

En una de tantas vueltas de la bebida, señora 
Martina siente ganas de cantar, y, a la otra, 
llora, acordándose de sus mocedades. Señor Dá
maso, bota curada, cuando la vieja quiere venir 
a compartir con él las efusiones de su corazón, 
la despatarra de un recio puntapié. 

A los muchachos no les cabe la alegría en el 
cuerpo. Felipe González, que se come a Ramona 
con los ojos, es el único que no quisiera salir 
nunca de allí. 
-¡ Hora pues, vamos a refrescarnos por alli 

ajuerita! 
~Pretexto para dejar al viejo con las muje

res. 
Ciriaco, adormilados los ojos, enrojecidas las 

mejillas tostadas, es el primero que se incorpora. 
Y salen en derechura del arroyo, a tirarse al fres
co, en los jarales, a la sombra de un gran saúz. 
~Güenos ... 
Cirilo Gutiérrez saluda. Otro de los fuereños, 

el zarcillo derecho de Saturnino Quintana. 
Juan Ramírez con Pedro Dávalos ahora. Com

pañeros de trabajo y travesuras, cuando cuidaban 
las vacas y los becerros o en las siembras del 
maíz. 

Abajeños y nativos en armonía. Como toda 
gente, siempre que no se trata de trabajar. 

En charla ociosa los coje la caída de la tar
de; y, cuando ya las sombras se han hecho muy 
largas y el garruleo ele los pájaros en las enra
madas aturde, se oye el sordo roncar de un au
tomóvil por el camino del Venado. 

-Pué que sea el de don Carlos Valdivia. 
Cirilo· Gutiérrez avizora. Un mechón le tapa 

un ojo y sólo mira con el derecho. Ojo torvo, 
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bilioso y siempre al sesgo. Cirilo Gutiérrez nun
ca mira ele frente, ni nunca dice una frase sin 
resabio. 

-Pué que sea Saturnino Quintana. 
-Ya nos hubiera avisado. 
-Le gusta cairnos a la desprevenida. 
-Pero no puede ser, porque anda ahora en 

ese chisme que train los diputados otra vez con 
los cristeros. · 

-Quizque el general Calles dió cincuenta mil 
pesos pal órgano de Nuestra Señora de Guada
lupe. 

-Son papas. Es un cuatro, a ver si cai. 
-Lo que yo digo es que ya los padrecitos an-

dan otra vez muy alborotados y luego nosotros 
scmos los que la pagamos. Viene Saturnino. "Or
den del presidente: necesito cien hombres de San 
Miguel". El rancho se queda solo. Pasa el tem
poral, y cuando nos train de vuelta ... ni rastro
jos. Y ái vamos a pizcarles robado a los vecinos. 

-Eres toavía muy riaccionario, Jelipe Gon
zález. 

-Y o nunca he vivido de ro bao. 
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Para no agriar la disputa, uno de los nativos 
se pone en pie. 

-Es coche nuevo. Ya sé. Es don Arturo Val
divia. 

-¿El niño Arturo? ¿Te acuerdas del niño Ar
turo, Ciriaco? 

-De acordarme hasta el cuerpo se me achina. 
-¡Desgraciado! Todavía al mes me estaba es-

pulgando las espinas de las nalgas y del lomo. 
-¡Voy que no le hacemos la mcsma travesu

ra muchachos ! 
Ciriaco protesta. Tanto perro para un pobre 

hueso. 
-El trai pistola y nosotros a canilla limpia. 
-Un volado ... a ver a quiénes les toca. 
Un tostón salta al aire, en retintín sonoro, de 

los dedos gruesos de Ciriaco Campos. 
-¡ Aguila!. .. Felipe González ... ¡ Aguila !. .. 

Juan Mendoza ... Y a mí por derecho, Ciriaco 
Campos. 
1 Y los tres corren a agazaparse entre los jarales 
a orillas del camino por donde viene el coche. 

EN TORNO AL ROMANTICISMO 

P o r ARTURO TORRES RIOSECO 

ARTURO TORRES RIOSECO, que en las U11iversidades Norte
americanas ha e:cp!icado, por varios años, las literaturas Española 
e Ibero-americana, desarrolla en este artículo ttn eusavo sobre el 
Ronumticism(_). De manera á.qil, sin perder la profundidad a que 
tiene derecho por sus conocimientos, Torres Rioseco hace la sín
tesis de tan singrdar escuela literaria. En los próximos números de 
"UNIVERSIDAD" publicaremos los capítulos siguientes del pre
sente estudio. 

DE las diversas escuelas en que dividimos la 
literatura universal el Romanticismo se nos ·pre
senta como una ele las orientaciones más com
plicadas y de más difícil definición. Tomando en 
consideración la relatividad absoluta de nuestros 
incipientes métodos de trabajo aplicados al es
tudio de la historia literaria, sólo los pedantes y 
los ofuscados caen en el error de definir ideas y 
abstracciones, según el molde ordinaria de las 
realidades concretas. Nosotros, escépticos en lo 
que se refiere a la exactitud de los sistemas cien
tíficos existentes, huiremos siempre del fácil dog
matismo y de las aseveraciones categóricas, li
mitándonos a un sereno esfuerzo de comprensión, 
a obtener una verdad aproximada y a usar los 
términos admitido . de Clasicismo, Romanticismo, 

Realismo y Naturalismo, como símbolos imper
fectos e indispensables de ciertas experiencias hu
manas en el reducido campo de la estética, y no 
como demarcaciones finales de la literatura. Diji
mos que la rama literaria llamada impropiamente 
Romanticismo es la menos definida y la que me
nos se presta a la aplicación de fórmulas y cáno
nes. El Clasicismo, por haberse identificado este 
concepto con el alma de un pueblo entero, ha sido 
clasificado y formulado de una manera casi exac
ta, según principios firmes y constantes, propó
sitos razonados y coherencia lógica. El Clasicismo 
fue la síntesis y el apogeo de la cultura helénica 
y el concepto "clásico", en su significado más pu
ro, sólo se aplica a los escritores excelsos de la 
Bélade, :Prueba de ello es el hecho de que para. 
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designar 'a ciertos escritores modernos que han se
guido las teorías antiguas, hemos formado en ca
si todas las lenguas el vocablo compuesto "neo
clásico", es decir, algo que no es verdaderamente 
sino que pretende ser, una imitación de un fenó
meno producido en un punto del espacio y del 
tiempo, y que ya no volverá a producirse. Si se 
trata del Naturalismo--y sin prestar atención a 
estériles polémicas, más nacionalistas que estéti
cas- habremos de admitir que los grandes repre
sentantes de este movimiento son Flaubert, los 
hermanos Goncourt y Zolá, y que, en el estudio 
de estos autores debe basarse el análi is de la 
escuela. 

Existe una gran diversidad de opmwnes con 
respecto al Romanticismo, y bien pudiera asegu
rarse que no existen dos críticos que estén de 
acuerdo en la definición de esta tendencia. El es· 
tudio es de suyo complicado y multiforme, y los 
mejores críticos del siglo XIX han roto sus lan
zas en la arena. Lástima que también haya inter
venido en este caso el absurdo sentimiento patrió
tico que atribuye a la escuela características ra
ciales y nacionales, y que la presenta en conjun
to por sus infinitos orígenes, como una H idra pro
teiforme. Sería inútil buscar el origen real del 
Romanticismo que se pierde en la nebulosa de 
las edades muertas, pero por lo que se refiere a 
su significado y amplitud, los críticos modernos 
deben ensayar incansablemente nuevas explicacio
nes, negativas o positivas. Para la crítica aleman~ 
no cabe duda que el Romanticismo es netamente 
germano, ya en germen en la filosofía cristiana, 
y nebulosa de Manuel Kant, ya bautizado por 
Luis Tieck, ya completamente definido en las teo
rías de Lessing. (1) Y no podemos negar que las 
grandes figuras literarias de la Alemania de fine<; 
del siglo ( Schiller, Goethe, N ovalis, Friedrich 
Schlegel) inician una nueva orientación que más 
tarde se define y concentra en la escuela román
tica. Por su parte la crítica italiana ha salido afir
mando que la característica prjncipal de la nueva 
escuela: la revuelta contra las unidades clásicas 
se debe a Manzoni. (2) Para los franceses, el pa
dre del Romanticismo es Juan Jacobo Rousseau, 
y sus iniciadores Mme. de Stael y Chateaubriand, 
y así lo afirman y discuten. 

Y ahora sería inútil decir a los franceses que 
las razas germánicas engendraron tal corriente 
literaria por su psicología especial, por cuanto, 
engañados por los grandes maestros de la escuela, 
la nacionalizan, proclamando que sin R ugo, sin 

( 1) Lessing fue el primero en descubrir en La Poética 
las leyes básicas del arte dramático. Antes. todos a~eptaban 
las leyes <kl pseudo clasicismo francés. Según Q utgJey.' el 
crítico italiano Calepio ha influenciado la obra de Lesstng. 

(2) Manzoni: Comte de Carmag.nola, 1820. 
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Lamartine, y sin Musset el Romanticismo sería 
algo muy diferente. En España, los grandes va
rones del siglo de oro, fueron rebeldes y desbo
cados, y ya desde tiempos de Juan de la Cue
va ( 3) aparecen escritores populares, que ni si· 
quiera conocían las reglas aristotélicas. Todos es
tos escritores son llamados hoy, los románticos 
del siglo de oro. Otros, Lope de Vega, por ejem
plo, conociendo la preceptiva clásica, ( 4) viola
ron sus leyes conscientemente para satisfacer ne
cesidades psicológicas y raciales. En Inglaterra, 
especialmente, ha habido románticos temprane
ros. El señor I. Babbitt afirma en un curioso ar
tículo (S) que el primer romántico inglés fue 
Francis Bacon. Con idénticas razones podríamos 
afirmar que el Poema del Cid pertenece a esta es
cuela, por no ajustarse exactamente a los supues
tos preceptos aristotélicos. Sin embargo, en la 
primera mitad del siglo XVIII aparecen en Ingla
terra poetas de fina sensibilidad y de claro subje
tivismo, que anuncian una orientación distinta en 
la lírica. Thomson, Collins y Young ya no si~ 
guen las teorías pseudo clásicas, y Gray puede ser 
llamado romántico por su famosa Elegy in a 
Cmmtry Churchyard. (6) En este poema el poe
ta vaga por el cementerio observando los signos 
de la noche que empieza a caer y sus reflexiones 
acerca de la vida y la muerte, influenciadas por la 
emoción crepuscular, toman un tinte de melanco
lía ... La Elegía anuncia el entusiasmo humanita
rio que señala las últimas fases de la lírica román
tica ( 7) A fines de siglo han aparecido los gran
des románticos ingleses: Wordsworth y Coleridge. 

Para ilustrar hasta que grado de desorienta
ción llegan las definiciones y el prurito de exacti
tud cientlfica e histórica en la literatura voy a ci
tar el interesante ensayo del señor Arthur Lovejoy 
sobre este tema. (8) 

Empieza Mr. Lovejoy por reconocer los oríge
nes más o menos aceptados por la opinión gene
ral para explicarnos luego antecedentes más re
motos. Con este fin nos encaja citas extraordina
rias que creeríamos anecdóticas si no conociéra
mos la seriedad de sus autores: 

"El Romanticismo uació en el siglo JI 
del Renacimiento anglo-normando" (!. E. 
M ontmorency); "La violenta entrada de 

(3) El primero en mezclar Jo trágico y Jo cómico. 

( 4) V. su Arte Nuevo de Hacer Comedias. 

(5) "' $chiller and Romanticism", en Modern Lang. 
Notes. XXXV II, 267, n. 28. 

(6) 1742-1750. 

(7) "A History of E nglish Literature", Moody and 
Lovect, Chicago. 1902. Pág. 259. 

(8) T he Discri minations of Romanticisms. P. M. 
L. A .. June. 1924. 
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San Pablo en el pensamiento religioso, y 
en la prosa de los griegos señala un ejem
plo evidente de tendencia romántica, aun
que el primer gran romántico fue Platón" 
(Prof. Grierson); u La Odisea es un poe
ma romántico en estructura y esencia, pe
ro el Romanticismo nació en el Paraíso y 
la serpiente fue el primer romántico" (Ch. 
Whibley). 

Lo anterior indica que el Romanticismo no ha 
tenido su origen en un país determinado, ni en 
una época definida, sino que, ciertas modalidades 
psicológicas, ciertas preferencias estéticas, cierto 
afán de novedad y de renovación, y cierto indi
vidualismo egocéntrico venían haciendo presión 
en las obras maestras de la literatura desde tiem
pos remotos, rompiendo la armonía del conjunto 
clásico, y, después de organizarse y centralizarse, 
formaron núcleos diversos que se caracterizan 
por una actitud de oposición a los modelos esta
blecidos. 

En todas la literaturas hallamos temperamen
tos inclasificables e inadaptables que, inconscien
temente, marcan en las letras nuevos caminos. 
Hay entonces, épocas y paí es, en que podemos 
distinguir, in lugar a duda, fuertes grupos que 
no siguen las reglas del clasicismo griego y la
tino, y que in ser francamente románticos, anwl
dan la alborada de la escuela. Sin aprovechar 
los ejemplos de la poc ía popular medioeval po
demos determinar, con ju tificadas razones, el 
Homanticismo de Rou seau, Young, Gray, Schil
lcr, N ovalis, etc., y con más certeza el Romanti
ri ~mo alemán de 1796, el inglés de la segtmda 
mitad del siglo XVIII, y los de Italia, Francia y 
España, que se concretan y forman en el primer 
tercio del siglo XIX. 

Mr. Lovejoy--en el citado artículo-abunda 
en citas y en datos destinados a demostrar que 
no existe un Romanticismo único y que, dentro 
de lo que hoy aceptamos bajo tal nombre hay in
finita manifestaciones y corrientes ideológicas 
que como líneas antípodas se desprenden de un 
centro de sensibilidades concretadas. Así, por 
ejemplo, nos prueba que el Romanticismo fran
cés de 1830 es la antítesis del origen de 1801 ; 
que el movimiento literario producía a raíz de 
la publiración del Enthusiast (9) (1740), es con
trario a la concepción romántica formulada por 
Schlegel y demás escritores alemanes de su tiem-

~9~ Poema de Josepb Warton, en que se afirma la su
penondad de los elementos primitivos. La Naturaleza en 
estado salvaJe vale más que los jardines, huertos y otras 
ob~as. con que e~ hombre trata de embellecerla. Warton 
a~hco esta creenCia a la literatura, diciendo que Addison, 
fnamente correcto y respetuoso de las reglas, no vale nada 
al lado de un Shakespeare libre, desenfrenado, primitivo. 
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po ( 10) para quienes Shakcspeare no es "ein 
blindes wilcllaufendes Genie'' sino que por el con
trario tiene "un sistema profundamente medita
do"; que es propio del Romanticismo el buscar 
campos nuevos de emoción en el futuro, perdién
dose en un vago infinito, y al mismo tiempo mi
rar retrospectivamente hacia la edad media; que 
en Chateaubriand la tendencia se manifiesta de 
manera distinta en dos épocas de su vida : antes 
de 1799 primitiva, salvaje, cuando exclama: 

"O homme de la nature, e' est toi seul qui 
me fais me glorifier d'etre bomme! Ton 
cmur ne eonnait point la dépendance,· tu 
ne sais ce que e' est que de ramper dans une 
cour ou de caresser un tigre populaire. Que 
t'importent nos arts, notre luxe, tws vil
les.f As-tu besoin de spectacle, tu te rends 
au temple de la nature, a la religieuse fo
ret . . . M ais il n' y a done point de gou
vernement, point de liberté? De liberte? 
Si: une délicieuse, une céleste, celle de la 
nature". ( 11) 

Después de 1800 se uucta la otra. con Atala 
( 1801) en que hay una curiosa mezcla de clasi
cismo y de Romanticismo. Ahora Chateaubriand 
protesta contra lo primitivo, en la Naturaleza y 
en la literatura: 

"fe ne suis point, comme M. Rousseau, 
un enthousiaste des sauvages:. . . fe ne 
crois point que la "pure nature" soit la 
plus belle cbose du 'monde. fe l'ai toujours 
trouvée fort laide partout m't j'ai eu occa
sion de la voir. . . A vec ce tnot de nature 
on a tout perdu". ( 12) 

Luego agrega sobre Shakespeare: 

"Il faut se persuader d'abord qu.'écrire 
est un art; que cet arta nécessairement ses 
genres, et que chaqu.e genre a ses regles. 
Et qu'on ne dise pas que les genres et les 
regles sont arbitraires; ils sont nés de la 
nature meme; l'art a seulement séparé ce 
que la nature a eonfondtt . . . On peut di re 
que Racine, dans toute l'exeellence de son 
art, est plus naturel que Shakespeare". 

Notamos entonces que Chateaubriand e ha ido 
acercanao lenta pero seguramente a los princi
pios establecidos, hasta llegar a so tener una teo-

( 1 O) Tendencia ecléctica que tiene de ambas escuelas li
terarias. 

(11) Essai sur les revolutions. 

(12) Primer prefacio de Ata/a. 
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ría fundamentalmente neo-clásica que no cuadra 
bien con el tradicional romanticismo del autor 
de les Mtwtyrs. 

Exi te entonces una gran confusión por lo que 
al Romanticismo se refiere, que no sólo atañe a 
los términos clasificado , ino también a la idea 
misma. Sin embargo, creemos que esto no auto
riza para afinnar que no haya características co
munes en todas estas mani festaciottes literarias, 
que permitan agruparlas en un grupo compacto, 
aunque domplejo. Todos estop Romantici mos 
aparentemente diver -os, obedecen a un impulso 
inicial común, y si existen contradic.ciones de ca
rácter subjetivo y eminentemente individualistas 
no es esta una razón bastante fuerte para que 
adoptemos una actitud escéptica y para que re
nunciemos a hacer un estudio detenido de esta 
importante escuela literaria. El que Chateaubriand 
se haya vuelto contra su primitivismo es una prue
ba más de su temperamento romántico, fuerte
mente emotivo, frecuentemente renovador, rebel
de a toda fórmula infalible. Y ya hemos men
cionado el peligro que entrañan las definiciones 
pretenciosas en literatura. Toda la Poética de 
Aristóteles se derrumba bajo las refutaciones de 
los críticos modernos; todas sus reglas no tienen 
hoy razón de ser aunque el espíritu comprensivo 
y amplio de su libro siga siendo un ejemplo de 
buen sentido y de sinceridad. Los tiempos se 
renuevan y hay necesidad de leyes modernas, de 
otras concepciones, y de dife rentes manifestacio
nes estéticas. El más conservador de nuestros li
teratos no podrá ceñirse hoy a los preceptos aris
totélicos, y hacer obra de mérito. Lo clásico de 
hoy no es lo mismo que en el tiempo de Esquilo 
o de Sófocles. ¿Por qué motivo se ha dicho que 
Platón es el primer romántico. Indudablemente 
porque su estilo y su ideología no están en per
fecta armonía con el acervo común de la litera
tura de su tiempo, porque el carácter general de 
su obra difiere del ideal hasta entonces sustenta
do; es decir, que Platón no es un clásico como los 
otros, el suyo es otro clasicismo renovado? 
¿Quién será el osado que niegue el Romanti
cismo de Zolá? Si es el representante más desta
cado del naturalismo, u obra tiene característi
cas que en nada contradicen a la escuela de 1830; 
su temperamento, su entusiasmo desmedido, su 
exageración psicológica son idénticos a los de los 
primeros románticos franceses. ¿No hay entre 
el clasicismo heleno y el francés un abismo de 
diferencia? Bien lo hace notar Andrés Bello: 

"La tragedia griega ha sido el tipo de 
la que e11 los tiempos modernos se ha lla
mado "tragedia clásica", y de que, si11 em
bargo, se diferencia bastante, 110 sólo por 
la co11stante intervenciÓtl del coro, sino por 

la scncille:: extremada de la acción. Com
parado rl teatro griego con el de los fran
ceses, nos parece que sólo tma ciega admi
raciJn a la antigüedad puede disputar al 
seguudo la gloria de haber perfeccionado 
bajo algunos respectos el arte". 

"En las e~posicioues de Sófocles, tm 
personaje refiere a otro lo que éste no 
puede ignorar,· y peor es todavía en Eurí
pides, a cuyas pie::as precede U1l prólogo 
con el solo objeto de instruir al auditorio 
en los antecedentes y circunsta11cias de la 
acción. Al artificioso enlace de las · escenas 
m Comeille, Racíne y V altaire, no hay 
nada que se pare::ca en la tragedia de los 
griegos". ( 13) 
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Bien conocidas son las discusiones que tienden a 
determinar si Byron es poeta clásico o romántico, 
y éste es un caso difícil de resolver, por cuanto 
sus teorías literarias son radicalmente diferentes 
del temperamento del autor. El mismo elemento 
melodramático, tan ridiculizado en los románticos, 
¿no existía ya entre los griegos? En el soberbio 
triunvirato de dramaturgos clásicos, E .urípides, 
tan apasionado, señala una verdadera revolución 
en el drama. 

Vemos, pues, que en cuestiones de sentimiento 
y de belleza todo dogmatismo es insubstancial, 
toda definición insuficiente, toda fórmula relativa. 
Uno de los primeros precursores del Romanticis
mo alemán ( 14), decía,_ a propósito de la belleza: 

u¡ Belle::a! . . . palabra extraña y miste
riosa! ¡Inventad primero nuevos vocablos 
para cada una de las diversas impresio-nes 
de arte, para cada una de las obras de arte! 
En cada una se mezclan colores diferentes 
y para cada una se han creado nervios dife
rentes en el cuerpo lmmano.-Mas, vos
otros deriváis de esta palabra única, y me
diante un razonamiento artificial, tm siste
ma riguroso; vos otro; queréis obligar a la 
hwmanidad a sentir de acuerdo con vues
tros preceptos y vuestras reglas; vosotros 
mismos no sentís nada. La intolerancia del 
sentimiento es aún más insoportable que 
la intolerancia de la razón; la s~perstición 
vale más que el espíritu de sistema". (15) 

Y el gran N ovalis creyó necesario hacer una 
defensa de los nuevos métodos de creación que él 

( J 3) A. Bello: Historia de las Literaturas de Grecia y 
Roma, Biblioteca And¡és Bello, Madrid, sin fecha. Págs. 
39 y 40. 

(14) W ilhelm Hei nrich Wackenroder ( 1773-1798). 

( J 5) Einíge Worte über Allgemeinheit, Toleranz und 
Menschenliebe in der Kumt. 
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inauguraba y preparaba desde los comienzos del 
Romanticismo, una razón estética, dando, en la 
vaguedad metafísica de sus palabras, algo que, si 
no es una definición, concentra la esencia de la 
nueva escuela : 

"Hay ttn sentido especial para la poesía, 
un centro poético en nosotros. La poesía es 
profundamente individual y, por lo tanto, 
indefinible. N o se puede dar tma idea ra
zon{lda de poesía a quien no la sienta direc
tame11te. La poesía es únicame11te poesía, 
totalmente diferente del arte de escribir y 
de la elocuencia". 

Sigue siendo verdad evidente el hecho de que 
todas las escuelas literarias hayan tenido trascen
dencia universal. El humanismo de los siglos del 
Renacimiento no sólo se manifestó en Italia, sino 
en España y Francia, y en los demás paíse:; 
europeos; la novela caballeresca, los romances, la 
literatura pastoral no son dones de determinada 
nación; al marinismo italiano corresponde el gon
gorismo español, el euphuismo inglés, la "precio
sité" francés; al romanticismo alemán del siglo 
XVIII corresponde un movimiento semejante en 
Francia, Inglaterra, España e Italia; el deca-
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dentismo de Francia encontró eco en todos Jos 
países europeos, en los Estados Unidos y en la 
América española. Ultimamente casi toda la li
teratura se ha revestido de cierta vaga metafísica 
oriental. , 

Según J. G. Robertson ( 16) la teoría román
tica tiene su orígen, no como se creyó en un 
principio, en Inglaterra y Alemania, sino en Ita
lia. El distinguido profesor inglés nos presenta 
con suma habilidad el papel desempeñado por 
Italia en el pensamiento estético del siglo XVIII, 
y como la Italia del Renacimiento otra vez anun
cia una nueva concepción artística a principios 
del siglo, exaltando por primera vez la impor
tancia de la imaginación creadora. Fue esta idea 
la que puso fin al pseudo clacicismo. Puede de
cirse que los eruditos italianos son los prime
ros en dar lugar preponderante a la Imaginación 
en desmedro de la Razón que hasta entonces 
había sido la norma absoluta. Así lo demuestra 
Robertson analizando las teoríKs poéticas de 
Gravina, Muratari, Conti. Martelli, Scipione 
Maffei, Pietre di Calepio, Vico y la influencia de 
teorias en Inglaterra, Alemania, Francia y Es
paña. 

( 16) Studies in the genesis of Romantic Theory in th~ 
Eighteenth Centun¡, Cambridge, 1923. 

EL MAR NEGRO 
Por 

VI CE N TE 

ALEIXANDRE 

VICENTE ALEIXANDRE, tmo de 
los poetas de mayor relieve--color y 
linea-en el mapa literario de la Es
paíia nueva. Obtuvo el Gran Premi() 
Nacional de Literatura en 1935. 

PERO sé que es mentira. 

Los hombres solitarios 
se embarcan en sus pesadas naves de metal apagado, 
navíos de carbón que por el agua bogan, 
que dejan una estela de espumas tenebrosas 
y un rastro de enlutados peces sin destino. 

Frente a su proa de carne asesinada 
nubes hostiles bogan con redondez de pecho, 
nubes cárdenas, fuertes, soberanas y lentas 
que la mano de un hombre no ha formado en el sueño. 
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" . 

Hay pájaros sin alas parados en sus mástiles. 
Cantan imitando el profundo ruido de los peces. 
Dicen: voy, son, estaba. Mueren como azucenas, 
como plomo cayendo, como dulce ceniza. 

Por oriente tres brazos, tres duras majestades, 
sujetan soles, rudos caballos, pesadas apariencias, 
humo encendido todavía o un pecho; 
sujetan formas, formas que amenazan las aguas 
como inmensas fragatas resbalando en lo liso. 

Pero un hombre navega solitario en su lino, 
en su ligero esquife negrísimo de cárcel, 
de pupila redonda, de lágrima rodante. 
Boga por una faz donde nadie ha besado, 
y atraviesa los mares, los pesares, las dudas 
como un inmenso beso sobre ese dulce rostro. 

Pasa el hombre y no cantan sus pájaros seguros, 
sus desplumadas sombras que en el velamen treman, 
sus gargantas selladas, sus amarillas garras, 
ese reflejo lúcido de alados pensamientos. 

¿Quién mira sólo el agua, el mar, la sonreída 
liviandad de su sombra, esa transparencia 
donde se ven delfines como quietud o deseo, 
como anclajes penosos que un trasfondo sujeta 
como sujeta siempre la verdad de la muerte? 

¿Quién ve en su fondo los corales mintiendo, 
las algas tan delgadas y puras mintiendo, 
las movedizas garras de unos pulpos videntes 
que mienten un deseo de amor para la sangre? 

¿Quién ve lomos violentos cabalgando sin ruido, 
muslos de diosas vírgenes durmiendo entre unas alas, 
alas que mienten aires entre las aguas verdes 
y escapan por un cielo· fugitivo ~ngañado? 

¿Quién mira largas ondas agitando las plumas 
de un barro solo, de un limo adormecido, 
y contempla su dulce, su templada mentira 
cubriendo los carbones abrasados de un beso? 

De una muerte, de un hombre, de un espejo violado, 
de una sangre que quieta en el fondo no sabe. 

Un hombre va, deriva, su carbón le conlleva, 
su navío, su numen, su destino la luna. 
Sus astros de metales chirriadores que crujen 
iluminando negras espumas, peces negros. 
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LAS LIMITACIONES DE LA ESTADISTICA 
EN LAS CIENCIAS SOCIALES 

Por el In¡;. MIGUEL GLEASON ALVAl(EZ 

Si es verdad <illl' la rstadístim constilu'\•e 1111 auxiliar de alto valor 
en los estudios sociales, lo cierto es que, contra lo que suponen al
gmws. 110 es 111111 llave máqica para conocrr lodos los secretos de 
dichos estudios. Rl si_quie11tc ensavo del Ingeniero M IG U EJ. 
GI,EASON ALVAREZ, Profesor de la Escuela Nacional de Eco
nomía 11/llcsim n los esPecialistas las limitaciones para el cnlcndi · 
miento o comprensión del fenómeno social. 

EL uso cada vez creciente de la Metodología Es
tadística ha creado su devotos. ?\o obstante, debe 
tenerse presente que tal devoción no es razonada 
y que la lealtad es característica de la acción de 
grupo y no del razonamiento puro. Las escuelas 
del pensamiento basadas en la lealtad a autorida
des o en ligas sentimentales, son propias de artis
tas y bohemios, mas no de científicos. Por esto nos 
parece propio discutir las limitaciones de la Me
todología Estadística. Tales limitaciones se refe
rirán a la metodología misma y no a las estadísticas 
elaboradas. 

La Estadística como ciencia, se inició al tratar 
de resolver ciertos tipos de problemas, y de tal ori
gen se ha transformado en el centro de un movi
miento de penetración científica que ha invadido 
e invade campos nuevos. Cada conquista de esta 
ciencia es en sí un paso más hacia él perfecciona
miento. N o e , pues, nuestra idea construir una 
barrera que limite el desarrollo de la cie~¡cia; 

tratamos más bien de poner cortapisa a la metodo
logía, para la que un gran número de devotos cla
man mucho. La ciencia en sí no es el todo para 
todos. Su lugar en nuestra vida, en sus diferentes · 
aspectos, está limitado. De igual manera el lugar de
la Estadística en la ciencia es limitado. 

Las limitaciones de la Estadística 
en los descubrimientos 

La palabra ciencia se usa por diversas personas 
con significados diferentes. Aquí la tomaremos co
mo el descubrimiento de leyes o conocimientos pre
cisos y básicos. La física y la biología la aceptan 
en este sentido. Sin embargo, en las ciencias so
ciales esta acepción ha sufrido cambios. Por lo me
nos puede perguntarse si los descubrimientos en 
éstas son tan enfáticos como lo son en las ciencias 
naturales. 

. . 
De lo desconocido se han arrancado descubri

mientos tales, como que: la causa de las enferme
dades son gérmenes microscópicos e invisibles ; 
que los electrones viajan aun en las substancias 
sólidas a velocidades increíbles; que a traYés del 
aire podemos hablar a distancias tan lejanas como 
lejanos se hallan los postes de transmisión. 

¿Es lo desconocido de las ciencias sociales, capaz 
de producir descubrimientos semejantes? Se dice 
que el descubrimiento de un "subconsciente" (si 
es que en realidad se ha descubierto), que domina 
el comportamiento de los actos de nuestra vida, 
es de la magnitud de los descubrimientos naturales, 
en nuestras relaciones sociales. Se argumenta igual
mente que el papel de la causalidad en los cambios 
sociales, es de significación similar. Pero estos 
descubrimientos aún son problemáticos. En el fu
turo habrá nuevos descubrimientos en las ciencias 
sociales, pudiéndose predecir que serán de la sig
nificación e importancia de los citados. 

Ya sea que lo desconocido de las ciencias socia
les dé lugar a pequeños o grandes descubrimientos. 
la Estadística, como método útil para realizarlos, 
tiene sus limitaciones. 

No obstante, reconocemos que muchos descubri
mientos han sido revelados por las estadísticas: 
Así, por ejemplo, nos han demostrado que el coe
ficiente de natalidad de la mayor parte de las na
ciones, excepto Alemania, ha disminuido en los 
tres últimos años; que la población de los Estados 
Unidos de Norteamérica ha alcanzado una condi
ción estacionaria; que los niños que ingresan ama
yor edad en las escuelas, o son éxito o son fraca
sos, desde el punto de vista educacional; que la 
depresión económica es más favorable para el au
mento de miembros en igle ias y asociaciones que 
la prosperidad. 

Sin embargo, el papel de mayor" importancia 
de la Estadística es el de mostrar, con exactitud, 
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algo que ya nos es conocido. Así, sabemos que los 
hombres por lo gene1, 1 son m á altos que las mu
jeres. La Estadística nos dice, con precisión, l:t 
diferencia de la estatura medias en ambos. El 
hecho de que en muy pocas ocasiones esta precisión 
e· necesaria, conduce a mucho a creer que la Es
tadística es superflua. Para nosotros, como lo indi
caremos despué , e ta precisión nos es de utilidad. 

En nuestras relaciones familiares y sociales, ha
cemos obser.·aciones sobre tópicos tan interesan
tes como los de la pobreza, el crimen, las condi
ciones de las familias, y a é tas, las llamamos des
cubrimientos; pero en estos casos, como en los an
teriores, la Estadí tica nos es tan sólo útil para 
verificar lo ya· de culJierto. En este sentido sus 
limitaciones on mayores en el mundo social que 
en el natural. El análisis de es{o asuntos nos ha 
conducido a dcfi.nir lo que entendemos por descu
brimiento, por lo que procuraremos antes dar nues
tra opinión de lo que es el couocimiento. 

Conocimienf o 

Los descubrimientos procedeu de la transición 
de la hipótesis a la verificación. En el caso de las 
hipótesis y prueba sociales, este paso es, en rea
lidad, una serie de transiciones, en las que se in
cluye el refuerzo de las hipótesis previas y las 
aproximaciones a la realidad. En muchas ocasio
nes se dice haber adquirido conocimiento nuevo, 
sin antes haberse realizado este paso final, caso 
en el que la Estadística encuentra su aplicación 
mayor. Pero el celo por la ciencia exige este últi
mo peldaño para admitir el conocimiento nuevo. 
Tal sería la situación ele una hipótesis que preten
diera introducir un sistema nuevo para la cun. 
del cáncer, o la que quisiera demostrar que las 
características adquiridas son hereditarias. 

En sociología, no obsta~lte, las observaciones 
se toman como prueba cuando en realidad son 
tan sólo aproximaciones de la verdad. Por esta 
no es raro ver que uno sostiene que la neurosis 
encuentra su nacimiento en el niño a los cinco año
de edad, cuando existe tan sólo parte de la eviden
cia que nos- induce a comprobarlo. En e te caso, 
la hipótesis no se ha transformado en conocimien
to. Se hace menester el último paso. Es por e ta 
razón que, cuando los procesos de verificación se 
generalizan, destruyen o demuestran errados des
cubrimientos aceptados con antelación. Tal fue la 
aseveración de que los poblados di minuían al au
mentar el número de automóviles en circulación. 
La Estadística en estos ca os no es suprrflua y 
comprueba lo ya conocido, sino que sirve como 
instrumento de ratificación. La disciplina esta
dística no es de importancia en los pasos -iniciales 
de los descubrimientos; si lo es en los finales. 
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Otro tipo de conocimiento es el cuantitativo, que 
en ocasiones es de gran trascendencia. No es su
ficiente conocer que, cuando la producción y la 
moneda no aumentan con igual velocidad, se pre
sentan fluctuaciones en los negocios. Es indispen
sable saber la expresión matemática de la relación 
que liga a las dos variables. En las ciencias socia
les este conocimiento de la cantidad o grado del 
fenómeno es tan importante como el conocimiento 
mi!>lllO. De aquí que las ciencias sociales requieran 
una comprobación minuciosa, más estricta que las 
naturales. Es verdad incontrovertible que muchas 
de las relaciones humanas se llevan a efecto, ba
sadas en informaciones aproximadas, y esto se debe 
a lo costoso que resulta la obtención de los datos. 
Las estadí ticas son limitadas a países ricos o a 
aquellos que se hallan· regidos por dictadores. 

Las limitaciones de la Estadística e11 el 
conocimiento no cuantilativo 

La E:-.tadística encueutra su limitación maxnna 
en aquellas ciencias en las que el conocimiento es 
único, o en las que los aspectos cuantitativos no son 
lo suficientemente graneles para considerarlos como 
estadísticos. 'l'ales son los casos que se presentan 
en la historia, en la política, en la etnología, ~n 
las leyes, en. la ética y en la religión, aun cuando 
en estas disciplinas algunos fenómenos se han su
jetado con éxito al tratamiento estadístico. 

Otro campo científico, al que no puede genera
lizarse el uso de la Metodología Estadística, es el 
que antecede a la derivación de las conclusiones 
definitivas. En este trabajo los conceptos se deli
ncan, se clasifican y se comparan, tratándose, en 
general, de tener una perspectiva de lo que se va 
a investigar. Este trabajo conserva su unidad por 
largo tiempo, hasta el momento en que se di -
pone de conocimiento preciso. La Estadística pue
de ayudar a la organización de este trabajo, pero 
no es siempre necesaria. Más bien en la mayor 
parte de los casos se realiza sin tenerla en cuenta. 
La poca aplicación de la metodología a los campos 
no cuantitativos, es bien conocida. 

!.as limitaciones de la Estadística como 
m él od o de laboratorio 

La esencia del método de laboratorio, consiste 
en que, dados varios factores, uno o una combina
ciún de ellos. se hace variar, para conocer su efec
to, mientras los otros permanecen constantes o se 
les elimina. En este sentido, los llamados e.·peri
mentos sociales, como el de la prohibición en Es
tados Unidos, no son.experimentos en lo ab oluto. 
En muchas ciencias naturales o biológicas, el la
boratorio ha sido usado con gran ventaja. ¿Cómo 
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podrían, pues, analizarse los fenómenos sociológi
cos sin laboratorio? Y se ha vuelto a la Estadís
tica como substituto del laboratorio, dado que su 
técnica, al igual que la del laboratorio, permite 
aislar, por el principio de la multiplicidad de cau
sas, un solo factor, haciendo que los demás per
manezcan constantes o se les nulifique. La Esta
dística no es la única arma de la que se pued'~ 
echar mano para hacer comparaciones entre dos 
factores variables, cuando los correlativos penna
necen constantes. El profesor Lowie, de la Uni
versidad de Chicago, lo ha demostrado al compa
rar las culturas de dos pueblos, con objeto de apre
ciar la influencia del cambio del factor económico. 
Sin embargo, la Estadística es la más útil para 
realizar estas comparaciones. Sos limitaciones, no 
obstante, son muy grandes al parangonarlas con 
las del laboratorio. que es más flexible y adapta
ble. Prueba convincente de ello es el método de 
"control de grupo'', ideado por Pasteur. En él 
todos los factores sujetos a la investigación, ex
cepto uno, permanecen constante . ~ o ·ucede lo 
mismo con el método estadístico de Correlación 
Parcial, en el que se hace estorboso incluir muchos 
factores y ('11 el que la complicación aumenta al 
romperse las relaciones lineales simples. De igual 
manera el método de "Universos Tipos'' tiene su 
aplicación limitada. Se ve que, aun cuando las es
tadísticas ofrecen facilidades para la investigación. 
ésta, son limitada, si se las compara con la sim
plicidad, economía y adaptabilidad del laboratorio. 
Esta limitación es más marcada en el caso de los 
fenómenos sociales que en lo. físicos, por el gran 
número de factores que intervienen en su determi
nación } por la variabilidad de los mismos. Tal 
situación se revela más enfáticamente al analizar 
la predicción estadí tica, en la que se hace patente 
la variabilidad de los factores. Así, cuando se trata 
de predecir las condiciones de los negocios, se Ye 
que los factores que intervienen son en gran nú
mero, no pudiéndose apreciar la influencia que 
ejercen muchos de ellos. Es por esto que las pre
dicciones se tengan que ba ar en un número limi
tado de factores. imposibilitando esto la generali
zación de las predicciones para todos los tiempos. 
La predicción de los fenómenos sociales es, hasta 
la fecha, un arte que echa mano de las ciencias 
establecidas. La predicción es la prueba más dura 
a la que puede sujetarse la ciencia. 

Las limitaciones de la inter(Jretació11 Estadística 

El lenguaje de la Estadística e otra de sus li
mitaciones. Los números siempre son limitados 
para conducir las ideas si se les compara con el 
léxico de los idiomas. De aquí que las tablas esta
dísticas sean tan sólo armaduras en las que se pre-
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sentan los datos por examinar, y los coeficientes y 
curvas meras abreviaciones de la tablas. En lo 
que se refiere al arreglo de las cifras, éste depende 
de los fines que persigan tanto el tabulador como 
el investigador. El conocimiento transmitido por 
la tabla requiere una explicación, a la vez que una 
interpretación. Para aclarar. supongamos que el 
coeficiente de correlación r 1 2 = - .14 deduci 
do de considerar la natalidad de diversas pobla
ciones por mil, como uua de las variables, y el 
porciento de mujeres que contrajeron matrimonio 
en estas poblaciones, como la otra. Es indispensa
ble una explicación para hacer que el lenguaje del 
coeficiente sea inteligible. En nuestro ca o parti
cular, el coeficiente significa que, en la población 
de tipo medio, al disminuir el coeficiente de natali
dad, aumenta el porciento de mujere que se ca
san. Pero con esta explicación el significado del 
coeficiente no es suficientemente claro. Por lo 
tanto, se demanda una interpretación además de 
la explicación dada, interpretación que, en la ma
yor parte de lo casos, exige trabajo científico adi
cional. 

La interpretación, en contraste con la explica
ción, no se halla re ·paldada por la evidencia, y de 
aquí que no se pueda llamarla conocimiento ni 
mucho menos ciencia. Es bueno tener presente 
esto, porque muchas malas interpretaciones nacen 
de la falta de distinción entre explicación e inter
pretación. En nuestro caso particular, la hipótesi~ 
que se sustenta no es la de que el porciento de 
mujeres que contraen matrimonio afecta al coefi
ciente de natalidad. Es difícil yer cómo podría su
ceder esto. Por otro lado, ¿puede el coeficiente de 
natalidad disminuir o afectar al porciento de mu
jeres que contraen matrimonio? Esto es admisi
ble, teniendo presente cómo puede di minuirse o 
evitarse la natalidad, esto es, a través del control. 
Por lo tanto, sería lógico suponer que los jóvenes 
que conocieran algunos de los sistemas de control 
de la natalidad, imposibilitados o no de -cosos de 
sostener uno o varios hijos, se casaran. E ta últi
ma hipótesis tendría que comprobarse. Del análi 
sis antérior, podemos decir que la estadística, ¡x)r 
lo que respecta a su interpretación, <'S limitada. 

],as limitacioucs de la Hstadístira c11 el 
entendimiento o com prensióu de los 

jeiiÓ111CIIOS y COIIOámientOS 

Se dice, a Yeces, que el ideal de la ciencia e en 
tender más que descubrir conocimientos nueyos. 
Siempre se desea entender los conocimiento adqui
ridos, constituyendo esto un toque educacional. Los 
dos términos: conocimiento y entendimiento, se 
confunden a veces o se usan indistintamente. Pero 
en realidad existe entre ellos su diferencia. Se 
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quiere significar por conocimiento, a veces, una 
aprehensión mental, mientras que entendimiento 
implica percepción clara del significado del fenó
m(·no en términos senti mentales o en términos <k' 
nuestra experiencia pa. ada. Así, se puede conocer 
que los sacrificio son elementales (' 11 todas las reli
giones, pero quizá no se pueda entender por qué. 
Puede uno conocer que el Sol se halla a una dis
tancia de 149.5 millones de kilómetros con res
pecto a la Tierra, no obstante, se entienda muy 
poco lo que significa tal distancia. Es, a menudo, 
la interpretación la que nos da el significado del co
nocimiento, pero debido a que la interpretación 
pueda ser errada, como en el ca o en el que no se 
base sobre evidencia demostrada, el entendimiento 
de fas cosas puede ser igualmente errado. 

En las ciencias naturales, la diferencia entre co
nocimiento y entendimiento no es tan grande como 
lo es en las ciencias sociales. La demanda por en
tendimiento es mayor en los fenómenos socio-psi
cológicos, tales como la religión, que digamos, en 
la economía, y mayor en ésta que en las ciencias 
naturales. La Estadística es limitada a este res
pecto. Rinde muy poco o ningún entendimiento 
sobre los fenómenos sociale , particularmente en el 
caso de la psicología social. 

Las /imitacio11es de la Estadística en la visión 
general de los JeuÓI/ICIIOS sociales 

Una última limitación de la Estadística y de la 
ciencia en general, es la de no poder rendir una. 
visión general, aun cuando cada uno de los ele
mentos que forman el tnd• l se halle tratado cientí
ficamente. La dificnltad estriba en la selección y 
en el énfasis que se dé a las partes. más que de la 
exactitud y de la precisión. Por ejemplo, al tratar 
de describir la Rusia Soviética, es posible que un 
radical y un conservador produzcan obras tan di-
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fercntes que no sea posible reconocer, basándose 
en los escritos, ni el lugar ni el tiempo, de que se 
trata. La ciencia se ha desarrollado al pretender 
establecer relaciones sencillas entre un gran nú
mero de factores o tratar de conocer o descubrir 
un solo fenómeno, y en estos casos ha sido posible 
eliminar las propen iones humanas. Tal es el caso 
de la relación entre las temperaturas y los rendi
mientos de las cosechas. En estas circunstancias, 
no es menester tener una visión general, como Jo 
es cuando se tratara de describir, digamos, la in
fluencia de la máquina como factcr económico 
determinante. Lo que se ve en la historia es mate
ria de selección y de valores. La ciencia no nos 
dice qué factores hay que escoger para analizar un 
asunto complejo, como no nos aconseja qué facto
res seleccionar al realizar una investigación cien
tífica. Una persona puede pensar que determinado 
factor debe ser escogido y considerado con prepon
derancia; otra opina que no se le debe dar mucho 
énfasis, y otra más cree que lo conveniente es no 
considerarlo. De aquí que tengamos tantas clase'> 
de historia: económico-política, social. La histo
ria debe escribirse para cada época, porque cada 
época tiene que dar preponderancia marcada a 
nuevos aspectos. En estas condiciones, la Estadís
tica suele ser inútil para rendir una visión clara 
del conjunto. 
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SOCIEDAD FILARMONICA DE MEXICO 
Palabras pronunciadas por JOSI!. B.-II~ROS 5_1E
RR<l. Secretario General de la Soctedad Fllar
mónim de JI é xico, en la cerenwnia de 'Ínaugura
cíón de dicha Sociedad, celebrada el día 17 de 
111arzo próximo pasado. 

N OS hallamos reunidos en este rincón de la Es
cuela ~ acional Preparatoria, tan rica en gloriosa. 
tradiciones, tan fecunda en altos ejemplo y tan 
resonante de ecos solemnes e inmortales, para 
celebrar un acontecimiento importante en la vida 
musical de ~léxico. 

La Sociedad filarmónica, fruto de la iniciati-
va privada cuya maduración hac~ pos~ble la ge~e
rosidad característica de la U mverstdad Nac10-

na! Autónoma, que hoy más que nunca está 
entregando lo mejor de su esencia a la causa del 
mejoramiento colectivo, realizado por medio de 
la acción social, es el primer esfuerzo de gran 
aliento que se encamina hacia la finalidad de im
plantar de ma~era permanente y regular la alta 
actividad musical por medio de la organización 

d el público. 
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Que el emprender tma obra de esta natura
leza es una necesidad inaplazable en d ambiente, 
es cosa patente para todos aquellos que observan 
nuestra vida mu.,iral, que se mueve y determi
na según ritmos irregulares, sin que sta posiiJie 
casi nunca precisar con certer-a las reacciones de 
un público desorganizado y variable. Siendo por 
tanto la fundación de la Sociedad Filarmónica 
de México un imperativo real e inaplazable del 
ambiente, es también una obra eminentemente 
universitaria, porque se enfoca hacia un aspecto 
indispensable de la cultura humana. Si enten
demos por cultura la realización plena de todas 
la posibilidades de nuestro ser, no podremos 
prescindir, sin dejarla trunca, de las manife ta
ciones artísticas, entre las cuales figura en primer 
término la música. ~o basta para ser culto po
seer una especialización determinada, ·ino que 
es preciso tener una vista de conjunto que nos 
permita dt•setwolveruos dentro de más amplios 
horizontes. Inútil resultaría insistir aquí sobre 
la importancia social de la cultura artística, y 
:obre la trascendencia que, como vínculo ocia!, 
po·ee la música en época - en que la discusión 
surge apasionada a cada paso, en todos los as
pectos del saber y del sentir humanos ... 

La importancia de la Sociedad Filarmónica 
no .estriba tanto en ser la primera en su géne
ro que se e tablece en el paí , cuanto en el hecho 
de surgir en el momento oportuno para conectar 
por una parte la ingente necesidad que es palpa
ble 1le modificar pr fundamente las bases de 
nuestra estructura artística, y por la otra, el no
ble r quijotesco empeño universitario de "des
facer los t!ntuertos" causados ¡x'r la rutinaria 
miopía oficial y por la debilidad e insuficiencia 
de que adolece por lo común la iniciativa pri
vada. 
¿Cómo se propone la Sociedad realizar sus fi
nalidades? Su ese.ncia es la misma que inspira 
los actos universitarios: la generosidad, el des
interés, la alteza de propósitos. La Sociedad quie
re dar a todos aquellos que se interesen por sus 
actividades, la oportunidad de participar de ma
nera eficaz en la obra común. Quiere darles el 
mhimo de facilidades, a cambio del mínimo de 
obligaciones .Quiere hacerles sentir que la exis
tencia de una vida artística permanente depende 
del esfuerzo común, y que, para un centro de 
la categoría que se reconoce ya a México, el 
ambiente es todavía raquítico y más rico en 
promesas que en realizaciones tangibles. La So
ciedad no ha seguido el camino ordinario que 
consiste en pedir antes de dar, en exigir .antes 
que entregar, sino que ha escogido, <"ontando 
para ello con la ayuda de la Universidad y C(\11 

el entusiasmo y desinterés de sus iniciadores; 
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una senda nueva que consiste en no imponer 
a sus socios otra obligación que la que volunta
riamente contraigan, de unirse a ella ('11 comu· 
nidad de ideales y de apc.y¡¡rla derididamentt' ••u 

la realización concreta dt: sus finalídadl'S. 
La Sociedad no se propone únicamente orga

nizar el público que, más o menos disperso, sien
te ya la necesidad de escuchar música. Su pro
grama es más ambicioso y a:pira también a di
fundir el amor por las iormas superiores del arte 
musical, lírico y coreogrúf;co, entre los sectores 
que por cualquier causa han can.-cido de su be
néfica influencia, mediante la realización de una 
labor educativa que, como es natural, tendrá 
como objetivo inmediato el estudiante, y más 
directamente, el estudiante universitario. 

Es tan amplio el programa de la Sociedad y tan 
extensas y variadas sus posibilidades, que no 
puede, razonablemente, fijarse un término para 
su completo desen vol vi miento. Quienes estamos 
contribuyendo a la cristalización de este proyec
to, no tenemos la urgencia que en tantas oca· 
iones ha dado al traste con plausibles iniciativas 

cuya realizacién se ha hecho depender de la vi
gencia de un sistema, o lo que es peor, de la 
permanencia de un funcionario en determinado 
puesto. Como toda realización que aspire a ser 
duradera, la Sociedad Filarmónica de México 
irá concretándose lentamente, a medida que vaya 
logrando crearse un lugar propio dentro del 
ambiente. Interpretará primero sus actuale· ne
cesidades y ejercerá después una influencia que 
será tanto más decisiva cuanto más hondo sea 
el arraigo que logre crearse, y tanto más salu
dable cuanto más elevados ~can sus propósitos. 

Uno de los aspectos característicos que, por 
serlo he de mencionar aquí, consiste en la forma 
como la Sociedad se propone trabajar en bien 
del arte nacional, y que envuelve un doble as
pecto : el activo que supone la iniciación y rea
lización de sus espectáculos propios y el que pue
de calificarse de pasivo, consistente en alentar 
los esfuerzos que se hagan en el mismo sentido 
por elementos agenos a la Sociedad; pero dig
nos por sus propósitos no sólo de toda sim
patía, antes bien de un apoyo decidido que pu&
cla contribuir a su mayor éxito. 

La Sociedad quiere así reconocer que el mejo
ramiento del medio no es ni puede ser la obra 
de una sola persona o institución, por fuerte que 
se la suponga, sino el resultado de una suma 
de esfuerzos que se realicen, en lo posible, dentro 
de propósitos de mutua comprensión y de coope
ración amistosa. Si el momento es, como la So
ciedad lo tiene por cierto, oportuno para que 
pueda surgir, ello es el resultado de esfuerzos 
que han venido sucediéndose en el tiempo, rea-
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!izado por personas e insti tuciones hacia las 
cuales e siente e ta agrupación altamente obli
gada. Es aquí doudc cabe txpresar nue. tro vivo 
reconocímoento hacia los llltl sicos uu(·~tros, para 
quienes solo tenemos deseos sinceros de mejora
miento y concordia: hacia todos aquellos qne 
en el libro, el periódico o la cátedra, sostienen 
vivo el interés por las cosas del arte; a los ar
tistas actuantes que han sabido darnos lo mejor 
de su genio y de su ejemplo; a quienes han hecho 
posible con sus esfuerzos y con sus sacrificios, 
que conociéramos a tales arti stas, así como a 
todas aquellas personas que, enamoradas como 
nosotros mismos de la belleza, forman con sus 
rostros ennoblecidos por el goce estético, el am
biente de devoción, de cultura y de idealismo en 
que se revela ,a la hora del concierto, el misterio 
del arte. 

La Sociedad Filarmónica de México, al surgir 
a la vida, quiere patentizar su agredicimiento 
al Rector de la Universidad, licenciado Luis Chi
co Goerne por la comprensión que ha demos
trado al conceder el alto patrocinio de la casa 
de estudios, al naciente organismo. Quiere tam
bién expresar su reconocimiento al licenciado Sal-
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vador Azuela, Jefe del Departamento de Acción 
Social qt1e hi10 posible con su clara visión, t·l 
sllrgimicnto de la Filarmónica, haciéndolo 1':-\: 

tensivo al lircnciaclo ::\foreno , ánchez, Jefe de 
i\cción Estética, que tomó una 1-,.1.rticipación di
recta en la realización de nuestro p~oyecto. N o 
olvidaré, en este momento, a todas aquellas per
sonas que le han brindado su colabotación como 
socios de las diversas clases que preven sus 
estatutos. 

Por lo que a mí respecta, quiero dedicar lo 
mejor de mi agradecimiento a mis colegas en 
lides periodísticas, de quienes más de una yez 
he recibido saludables ejemplos de perseverancia, 
nobleza y desinterés; a las personas que, dentro 
o fuera de la Directiva, cooperan en la realización 
de las finalidades de la Sociedad, y cuya activi
dad será para mí el mejor estímulo. 

Todos nosotros, puedo afirmarlo, sabremos 
suplir con inquebrantable voluntad las naturales 
limitaciones, para realizar unidos estrechamente, 
una obra universitaria y socialmente fecunda, 
como es la creación de la Sociedad Filarmónica 
de México. 

UN LIBRO RECIENTE 
' ' LA TORM ENTA ., ., 

J o s.=_E VASCONC E L OS 

(Ediciones Bot as, 1 9 3 6 ) 

LA Tormenta, el nuevo libro autobiográfico de 
Vasconcelos, continuación del Ulises Criollo, ape
nas publicado, se encuentra ya difundido por todo 
el país, para no hablar sino del interés que ha sus
citado dentro de nuestras fronteras. · 

Se le esperaba ya, a su simple anuncio, como 
se espera una tormenta, esto es, con la seguridad 
de que se asistirá a un hermoso espectáculo de la 
nattll·aleza, que puede amedrentar a muchas gen
tes, pero que sacude y pone en juego las fuerzas 
fís icas y deslumbra y purifica. 

Le hemos leído todos apasionadamente, de la 
primera página a la última, como que todos en-

contramos en él la patria, con sus ciudades y sus 
campos, con sus palpitaciones y su vida. 

N o importa la edad que se tenga, ni aun el cam
po político en que se milite. El libro se impone a 
todos, humanamente (ya se le r~chace o se le atl· 
mita), porque su mayor mérito, aun literario, es 
el ele estar escrito humanamente. 

Recorriendo estas páginas, se ve hasta qué pun
to, por decirlo así, el pensamiento de Vasconcelos 
está saturado siempre de emoción finísima: la de
licada sensibilidad que le lleva a sentirse otro, r 
a parecérnoslo, según el momento, en sí mismo, 
esté impregnado de una emoción u otra. Sin est:1. 
flexibilidad, "las memorias'' pueden. ser un ·'m::t
nuscrito" impasible, y aun históricamente valioso, 
pero la calidad humana y literaria de la ohra se 
desvitaliza, y donde había de correr sangre encon
tramos que sólo ha corrido tinta ... - A. ll!. 

• 
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EL ESTADO CONTRA 

EL INDIVIDUO 

P01: NI COLAS M URRA Y BUTLER 

HoY, un poco en todas partes, lo hombres se 
aplican a llevar confusión a los asuntos del Go
bierno. Han demostrado de manera bastante cla
ra capacidad mayor para ocuparse en todas las 
co as que les conciernen y que están a su alean
re inmediato, que no para velar, con método y 
dentro de las formas legales, sobre aquellos in
tt'reses e ideales comunes que los hombres libres 
han estado siempre de acuerdo en poner en ma
nos del Gobierno. Parece que en Suecia, en los 
Países Bajos, y en la Gran Bretaña, la acción y 
la política del Gobierno se hallan en más com
pleta armonía con la opinión pública desinteresa
da y educada; pero, aun en esos países, y parti
cularmente en la Gran Bretaña, el Gobierno está 
sujeto a numerosas críticas. Lo cierto es que !a 
civilización, con sus grupos de seres humanos 
organizados en sociedad, depende, por lo que 
respecta a su avance bajo el estandarte de la li
bertad, de la capacidad y de la buena voluntad 
de cada uno de los indiYiduos para aceptar su 
tarea respectiva, no con espíritu interesado y 
con deseo de lucro, sino, en primer término, con 
espíritu de servicio: no se dejarían entonces al 
Gobierno sino los más elementales deberes y 
(unciones. )fientras este deber de perfección no 
sea alcanzado, y mientras los móviles del interés 
no queden dominados por el espíritu de servicio, 
se acudirá siempre al Gobierno para reprimir 
los abusos reales o imaginarios. Si el esfuerzo 
para dejar subordinado el espíritu de lucro al 
espíritu ele servicio ha de ser superior a las 
fuerzas humanas, fatalmente en los Gobiernos 
se producirá siempre un impulso hacia cual
quier forma de despotismo o coacción, con la 
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mira de alcanzar objetivos que, de otra suerte, 
parecerían imposibles de alcanzar. A este pun
to precisamente ha llegado el mundo en este 
año de gracia de 1935. 

Existen ciertos principio~ fundanl<'ntale ·, en
señados por la razón, corroborados por la expe
riencia, y que no deben echarse en olvido. Cuan
do \"'allace y Darwin expusieron su teoría de 
la evolución orgánica, llamaron la atención sobre 
un hecho esencial de la constitución y el des
arrollo de la sociedad humana. Este hecho con
siste en la selección de los más aptos y los mejor 
adaptados a su medio. Quiere esto decir que cl 
éxito se mostrará lado a lado con el fracaso; que 
el saber aparecerá lado a lado con la incompe
tencia, y que el espíritu constructor de sacrificio 
y de desinterés se presentará junto con la baja 
envidia, con la maldad y el odio. El mundo está 
formado por toda especie de gentes. Es un hecho 
de evidencia que no solamente los individuos no 
son y no pueden ser iguales en fuerza física, en 
habilidad técnica o en poder ele inteligencia, sino 
que todo progreso cesaría si lo fuesen. Si la 
finalidad más elevada a que en la vida tuviera 
que tenderse fuera ésta de la igualdad, la acti
vidad de la vida quedaría suplantada por el es
tancamiento de la muerte. Estas diferencias entre 
los individuos, que han constituído y siguen sien
do el móvil de todo progreso en la historia de la 
civilización, vendrán en nuestra ayuda como 
fuerzas permanentes mientras no nos proponga
mos, suprimiéndolas, precipitar la civilización a 
su fin. Tal es la razón de que el colectivismo, ba
jo cualquier forma que se presente, sea necesa
riamente reaccionario y que, en fin de cuentas, no 
pueda traer más que miseria, sufrimientos y de
sastre a estas propias masas, a las cuales se su
pone que vendría a favorecer. El verdadero pro
blema no está en suprimí r o en limitar la habi
lidad o la actividad individuales, o en impedir 
que el hombre que puede dar mejor trabajo que 
sus camaradas, con su inteligencia o con sus ma
nos, goce del fruto de ese trabajo y de lo que con
siga ahorrar, con sus salarios, después de haber 
satisfecho convenientemente las necesidades de 
su vida. La tarea que se impone en el mundo 
no es suprimir, menos aun eliminar, la excelen
cia individual y su adaptación al medio, sino, 
antes bien, dominar y modelar ese medio, de tal 
suerte que el mayor número posible de indivi
duos pueda encontrarse adaptado conveniente
mente. Casi todas las empre ·as y movimientos 
revolucionarios de hoy tienden a suprimir la ex
celencia individual, y, por esto mi "1110, se pre
sentan en abierta pugna con el liberalismo en 
todas sus formas. Tales movimientos no sola
mente son reaccionarios, sino que aparecen infi
nitamente peligrosos, si se consideran los má 
altos y vastos interese de la sociedad en su 
conjunto. La doctrina del despotismo colectivo 
ha sido enseñada, en una u otra forma, en un 
momento o en otro, desde los comienzos de la 
civilización, pero nunca había logrado un desarro
llo tan amplio como en la generación presente. 

Los principios fundamentales de la organi
zación y del gobierno político no han sido tal 
vez estudiados y discutidos en ningt'tn tiempo de 
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la historia con más ancha y penetrante compren-
ión que en aquel momento en que el Gobier

no de los Estados l·nido · e hallaba en· forma
ción. :M. Gladstone no se equivocó ciertamen
te al hacer Mt famoso paneg-írico de la Conven
ción Constitucional de 187R, la misma que J cf
fcr on describió como una asamblea de semi
dioses. Por motivos fáciles de con~_prcnder. ha 
llegado a cstablecen;e la co. lumbre de oponer a 
'fomá Jeffer ·un . \lejandro Hamilton, ttllO fren 
te al otro, como político directamente respon
~hlcs de la formación del pensamiento políti
co americano que tan felizmente fue adoptado. 
~ería más inteligente. no obstante, y mucho más 
\onforme con los acontecimiento de los últimos 
ciento cincuenta aiios, considerar las enseñanzas 
de Hamilton y de Jefferson, no, desde lueg•J. 
como opuestas la· unas a las otras, sino, por el 
contrario, como completamentaria · las unas de 
las otras. Hamilton, según lo atestiguan sus ad
mirables memorias, se preocupó ante todo por 
atrihuir poderes suficientes al Gobiemo fede
ral y por precisar la habilidad y la capacidad ele 
e-te Gobierno para establecer políticas financie
ras v económicas con vistas al más vasto interés 
púbÍico. Tomás Jefferson, por su parte. se ocupó, 
más en concreto, de las relacione del Gobierno 
con los individuos, y de la libertad individual ; 
insistía sobre tocio en esta verdad: que, en un 
país de hombres libres, el Gobierno es el servi
dor del ciudadano, no d ciudadano servidor del 
Gobierno. Alejandro Hamilton no necesitó de 
largo tiempo para fijar tales políticas e ideales 
que vinieron a ervir de base a la vida nacional. 
gracias a la acertada interpretación que ~Iarshall 
hiciera de la Constitución. Es curioso observar 
cómo, no obstante la enorme autoridad de ] ef
feson y la circunstancia de haber estado en sus 
manos por largo tiempo la fuerza del partido po
lítico fundado por él, estos principios e interpre
taciones son hoy, precisamente, los discutidos y 
atacados con mayor violencia. "Gn aspecto singu
larísimo de la política norteamericana radica en 
el hecho de qu-e el-principal instrumento de opo
sición contra Tomás Jefferson esté formado por 
jefes del partido político que él mismo inspiró. 
A través de dos generaciones este partido nunc:1 
ha dejado de adamar a J efferson y de rendir tribu
to a su nombre y su celebridad, en las declara
ciones adoptadas por el partido demócrata nacio
nal m 1840, 1892, 1896, 1900, 1904, 1908, 1912, 
192-l y 1928. Por otra parte, el partido de opo
sición, el partido republicano, que ba perpetuado 
en nuestra vida pública el espíritu y los ideales 
de Hamilton y que ha citado siempre el nom
bre de 'J'omás J efferson con mayor o menor in
diferencia, es también el partido que, en la hora 
actual, propugna con más fervor sus ~octrinas 
v el que exhorta a todos los norteamencano a 
~lefenderlas y restaurarlas. ¿Habrá caído ] cffer
. on en el olvido? ¿Podrá admitirse que su per
sonalidad tan vigorosa, que supo ponerse en 
contacto con la vida en tan diversos puntos; que 
fue inspirador de tantos. hombres . y ~~ tan. d~
versas políticas, y cuya v1da se extmguw en ¡ulto 
de 1826, haya desaparecido ya en el olvido? 
Lo cierto es que cuantos están por la reglamenta-
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ción de los negocio , de la agricultma o de la 
industria, se hallan en contradicción con la 
doctrina ele 'l'omá J effcrson. ¿Podrá considerar
se labor inútil la de investigar, , iquiera ea con 
brevedad. ha ta qué punto se equivocó J efferson, 
y la de estudiar ·i las nuevas e inquietante. for
ma de esclavitud que se preconizan ho) ·en dí:t 
como substitutos de la libertad, deben en efecto 
ser aceptadas como más sólidas doctrina que 
las de J effer on? 

:-Jo se requiere extraordinaria perspicacia para 
darse cuenta de que, una vez más. el afán de lu
cro es el móvil detestable que entra aquí en jue
g-o, como tampoco para comprender que lo que 
estos abo¡;,rados de la. tiranía en realidad se pro
ponen, no es, ni con mucho. el progreso y m -
jorapliento de la civilización. acordando mayores 
satisfacciones y felicidad a todos y cad<!- uno. 
sino, sencillamente, apodt•rar~e de las ganancias 
que correspom.len al trabajo y al ahorro aje
nos. En otros términos, su fuerza determinante 
no es moral sino económica. Lo que buscan y 
procuran no es servir a la humanidad, sino, 
sencillamente, su provecho individual. Téngase 
por seguro que se encubren bajo falsas aparien
cias todos los programas cuya fórmula es : "Re
distribución de las riquezas'', pue que su lema, 
expresado con sinceridad, sería: ''Robemos la 
riqueza". ~Ientira que tengan por objeto ofre
cer nuevos y más vastos campos al trabajo fe
cundo -ni en el dominio material ni en el es
piritual-: lo que positivamente buscan es apo
derarse de una parte de esos ahorros que el 
trabajo y la economía han permitido hacer a 
otros. "Gno de los axiomas con mayor frecuen
cia citados por Juan Marshall consistía en ase
gurar que el poder de crear impuestos implica 
un poder de destrucción. Hubiese podido ir más 
allá y afirmar que el poder de crear impuestos 
es también el de suscitar revolucione y poner 
en grave riesgo toda forma de gobierno libre. 
Los hombres que insistentemente abogaron para 
que el Bill of Rights quedase incluído, o se adi
cionase en la Constitución de los Estados Uni
dos, en aquel momento en que el Gobierno fe
deral se fundaba. no fueron solamente hombres 
de gran lucidez: fueron también profetas; y 
su- principios, aun cuando específicamente no 
quedasen redactados, se encuentran igualmente 
en los cimientos <:le! Gobierno británico. El oh
jeto del Bíll of Rigllts fue proteger al individuo 
contra el peor, más cruel y más egoísta de todos 
los despotismos-. el de las mayorías. La doctrina 
conforme a la cual se concede derecho de mando a 
las mayorías, no es sino un modo cómodo de ex
presar esta verdad: que hasta hoy no se ha encon
trado mejor procedimiento para conocer la opinión 
pública en una comunidad que el de pedir el voto 
de su miembros sobre tal o cual propo ición. Sin 
embargo, esta ley ha sido definitivamente restringi 
da: tanto en la Gran Bretaña como en los Esta 
dos U nidos. de manera aun más específica. por 
aquellos principios fundamentales de libertad cívi
ca, económica y política que quedaron esclarecidos 
en el Bill of Rights. 

Con estas realidades siempre presentes en el es
píritu es como han de examinarse y aquilatarse 
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todos los proyectos y planes de un impuesto fiscal. 
El Gobierno estará en un terreno firme y fácil
mente defendible si tal o cual tarifa es impuesta a 
los individuos o las empresas justa y equitativa
mente, atendiéndose en cada caso a la capacidad 
de pago y evitándose, cuanto más sea posible, to
da evasión. Así cada uno de los votantes se dará 
cabal cuenta de las repercusiones del impuesto 
( taxconscious) y, por lo mismo, estará pronto a 
resentir y a denunciar cualquier exceso del Go
bierno. Pero si el poder de crear impuestos llega 
a ser utilizado para aplastar ii1dividuos o grupos, 
o viene a utilizarse, de manera consciente o no, 
para fomentar una revolución económica, social o 
política, entonces cada uno ,de los principios que 
nl<Í.S vivo se hallan en el corazón del pueblo norte
americano sufre violencia, y e~tá, no solamente en 
peligro de resentí r un daño fataL sino aun de que
dar destruído. ''Todo impuesto no indispensable 
es un impuesto injusto", declaraba, en 1884, el 
mensaje-programa del Partido Demócrata, tal co
mo en gran parte fue redactado por el eminente 
<'stadista :\hraham S. He\\ it. ::"\T un ca se repetir<Í. 
dcmasiaclo que esa coacción de las mayorías, ge
neralmente pasajeras. ejercida por medio del po
der del impuesto. y sin conexión con el Bill of 
Righls ni con principio moral alguno, es el ene
migo má peligroso que la libertad ha de combatir. 
Enemigo más insidio o que el comunismo; sus pe
ligros son también más difíciles de conocer a pli
mera vista que los que caracterizan el nazi-socia
lismo o el fascismo. Estas verdades aportan un ar
gumento más en favor del Bill of Rights, así co
mo para la defen , a del individuo: por la protección 
que a ésta otorga el poder judicial, tal como se ha
lla establecido en la Comtitución, contra todo ex
ce o de poder que pudiera ejercer el Gobierno. 
Todo ello fue en otro tiempo considerado como 
fundamento de la doctrina norteamericana; y si 
dió lugar a interpretaciones y discusiones, sólo ran 
vez fue objeto de un debate. Pero he aquí que hoy 
nos encontramos cara a cara con una marea as
cendente de coacción .una marea que ha trastorna
do y sumergido, en gran parte del mundo, al li
beralismo creciente de las tres últimas centurias 
y que se propaga furiosamente y de mil maneras 
diYersa en nuestro propio país, siempre con el 
mismo objetivo y propósito. Si el poder del im
puesto ha de servir habitualmente, no ya para sos
tene r , mediante un pre npuesto equilibrado, a un 
Gobierno que se encuentra administrado inteligen
temente y que se ocupa tan ólo en los asuntos que 
le corresponden. sino, para efectuar una discri
minación entre las varias categorías de los ciuda
danos y para aruinar a individuos, empresas y gru
pos, entonces, sin reforma alguna a nuestra Cons
titución, habremos comenzado a minar peligrosa
mente sus bases. 

¿Qué razón. qué excusa podría hallarse a todo 
esto? Presenciamos actualmente en Rusia una há
bi l captación del poder, por un grupo ele econo
mistas teorizantes que se han encontrado con un 
terreno admirablemente preparado para ellos por 
aquel largo despotismo de los zares, ejercido so
bre una vasta población ignara, sin guía y sin con
tacto con el mundo. En Italia, el fascismo se ha 
impuesto, merced a una personalidad dominante 
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y poderosa que propaga sus doctrinas, y oirece 
una organización plena de vida a un pueblo desa
lentado y, políticamente hablando, inquieto y rb
contento. Por lo que a Alemania respecta. su 
condiciones son absolutamente psicopáticas. Lo. 
crueles errores cometidos cuando fué redactado v 
negociado el Tratado de Ver alles, y cuando ·. 
insistió en incluir en él la estúpida cláusula n·s· 
pecto a la respon abilidacl única de Alemania; 
cuando se lanzó toda clase de reproches contra un 
pueblo vencido, pero digno, que, durante dos ~i
glos, aportara su poderosa y permanente contri
bución a la filosofía universal, a la literatura uni
versal, a la ciencia universal, y al arte uniYersal, 
estaban preparando el camino para lo que actual
mente ocurre en Alemania. Cuando los antiguos 
aliados, aun después de la firma del Pacto de I.o
carno y del ingreso de Alemania en la Sociedad 
ele las Naciones, continuaron en su actitud de do
minación, y la política futuris ta de Stresmann y 
ele Briand fue puesta en jaque en cada nueva eti
crucijada por fuerzas reaccionarias y ultranacio
nalistas, quedó ciertamente allanado el camino pa
ra el triunfo de cualquier jefe dotado de voz y rlc 
personalidad. capaces de imponerse al orgullo he
rido y a los sentimientos estrujados de un pueblo. 
'l'al ocurrió, precisamente, al advenimiento de 
Hitler. La verdadera Alemania, la auténtica Ale
mania, la histórica Alemania, sufre, en este mo
mento, tm eclipse: y asistimos a un fenómeno psi
copático, que se extiende a toda una nación, y en 
la que millones de individuos prestan su oído a 
doctrinas y enseñanzas caídas en desuso y sin nin
guna base histórica ni científica: sobre la raza. 
sobre la religión y sobre el sitio de un país en el 
mundo. El tiempo, sólo el tiempo puede poner re
medio a una situación tan mórbida. Pero sobre 
todo, es justo no condenar únicamente al pueblo 
alemán. El resto del mundo debe tomar sobre sí 
bu~na parte de estas censuras: es él quien ha he
cho posibles las condiciones presentes y las ha lle
vado al extremo en que se hallan. 

Si volvemos la mirada hacia lo Estados Uni
dos y hacia la historia del último cuarto de siglo, 
advertimos claramente que no fue la libertad; que 
no fue el Bill of Rights, sino los actos su~versivos 
de los grupos e individuos que e escudaron en el 
Bill of R ighls quienes inflingieron grave daño R 

millones de norteamericanos; a tal punto, que ~e 
diría han cerrado los ojos a e os principios funda
mentales, que son, a la vez, base de su Gobiemo 
y del orden social vigente, y sobre los cuales el 
Gobierno y el orden han de asentarse para durar. 
Tan violentas y ruines han sido las manifestacio
nes de los que ante todo han buscado su provecho: 
sus actos tan injustos e inmorales y de tales con-
ecuencias, que los hombres, primeramente, se han 

sentido inquietos, para sublevarse despué , y de es
perarse por fin, a tal punto que en alma y cuerpo 
se han entregado a políticas y actos que, en condi
ciones de normalidad, no les hubiesen inspirarlo 
sino desconfianza y repulsión. Asistimos. una vez 
más, a un connicto entre la economía y la moral, 
entre el afán de lucro y el espíritu de servicio. De
jad el campo de la libertad abierto al espíritu de 
lucro, rechazando hasta su último término al espí
ritu de servicio o condenándolo a un completo ol-
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vido, y habréis abierto la puerta muy pronto a 
una revolución, solapada o violenta, y a favor de 
la cual irrumpir{¡ la coacción y tomará el sitio de 
la libertad. 

La historia del Gobierno, lo mismo en la Gran 
Bretaña que en los E tado Unidos, muestra ha -
ta la evidencia que un Gobierno libre funciona me
jor -más aún, que solamente funciona- bajo 
el conocidísimo régimen de los dos partidos. Estos 
dos partidos esenciales corresponden a dos tipos 
de tacados de espíritus humanos y de sentimien
tos humanos. El uno desea ir adelante y efectuar 
cambios; el otro intenta conservar las cosas el 
mayor tiempo posible como están, y oponerse a 
toda mutación. El primer partido llámase liberal 
o progresista, el segundo conservador. Estos dos 
partidos, y las dos modalidades que ambos repre
sentan, pueden adaptarse al cuadro de cualquier 
Gobiemo libre. Cada uno de estos partidos lanza 
sus constantes críticas sobre el otro y aborda el 
poder cuando tales censuras llegan a impresionar 
a la opinión pública. El si. tema de e tos dos par
tidos prevalece en los Estados Unidos desde los 
primeros años de la fundación del Gobierno fe
deral hasta la generación presente. Hoy día no 
existe ya más que de nombre; y el pueblo nor
teamericano se encuentra privado en la actualidad 
de uno de los instrumentos más poderosos y efi
caces en política. El que fue Partido Republicano 
se hizo trizas en los escollos surgidos en el año de 
1912 y, si bien existen todavía millones de re
publicanos en todo el país, no están unidos ya 
por ningún principio político común, y carecen de 
programa político definido. El histórico Partido 
Demócrata fue prácticamente destruído por Bryan 
y no ha logrado reconstruirse ni rehabilitar e ja
más. Que nadie se deje engañar por las aparien
cias ; existen aún partidos, pero únicamente de 
nombre. Muchos que se dicen republicanos y mu
chos que afirman ser demócratas se encuentran 
en plena contradicción, por lo que respecta a sus 
prindpios políticos fundamentales, con otro que 
pretenden pertenecer al propio partido. Esta situa
ción ilógica, hasta risible, ha contribuido pode
rosamente a conducir a nuestro Gobierno a la ac
tual y desastrosa situación en que se encuentra. 
N o podremos confiar ya en los ofrecimientos y 
promesas de un programa político, puest? que 
quienes lo han redactado, en ,non;b!·e ~e este o 
aquel partido, nada hallan mas fact!, st llega a 
elegírseles, que desentenderse comp~etamente ~el 
programa y, a menudo obrar en sentido contrano. 
¿Con qué objeto, pues, r por qui~n votará el.P:r,e
blo norteamericano? ¿Como podra creer la optmon 
pública en determinada política oficial? Graves y 
urgentes problemas se cleriyan de aquí, para ~os 
Estados Unidos. Cuando se da el caso de que exis
ten hombres que recurren a un partido y a las 
tradiciones del mismo para conseguirse un voto del 
pueblo y que, una vez electos, no encuentran in
convenientes en conceder su apoyo y sus votos a 
procedimientos en abierta cont:adicci~n con, los 
principios y tradiciones del pro~;no part.tdo, ¿ comJ 
podrá tenerse ya un Gobierno hbre? St t~l estado 
de cosas persiste, el pueblo no:team~ncano se 
encontrará no con un Gobierno hbre, smo con el 
caos. Los negocios públicos caerán en manos de 
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una minoría activa cualquiera, pero fuertemente 
organizada y ambiciosa, y que los explotará en su 
provecho y para sus fines egoístas, pese a los prin
cipios fundamentales y al hiene tar ele todos. 

o puede dejar ele hacerse un doloroso comen
tario cuando . e piensa en las condiciones en qHe 
C'stamo , cuando se comprueba que tantos millones 
ele norteamericanos han mostrado-si hemos de 
hablar lisa y llanamentc--<¡tH' e tán di. pue ·tos a 
vender e. Sabemos por experiencia y desde hace 
tiempo, que cualquier candidato a lo· puestos pú
blicos no encuentra mejor medio para ganarse 
electo re , que el de hacer. e atribuir subsidio del 
tesoro para Ínyertirlos en proyectos y trabajo , en 
el Estado de que e;; representante. Cuando Tomá'i 
I3. Reed, diputado por !\Jaine, era orador en la 
Cámara, hace ya cuarenta año. , • upo encontrar 
ocasión para denunriar, con toda energía, las ac
tiYidades de los parlamentario- que ha jo pre ·ión 
de . us electores. se esforzaban por ronseguir ¡u 
el dinero público fue::.c ga ·tado. dentro de su. mis
ma circunscripcionc:, •n <•mpre. a· que no ran. 
por ningún oncepto, nt>n·sa rías. De. graciada men
te ningún Tomás Reed :e avizora hoy rn ('] hnri
z nt , ron! ra los quc <·mhicionan y dctcntan pu s
to· públicos : un estaclo dt• spiritu en ab:oluto di
ferente es el que. e manif1esta hoy 11 día. Al am -
ricanismo d • antaiío. honorable. indcpcndi ·nte y 
caído en d •suso, ha sucnlido l'i trágico ahandono1 
que se c. ·pre:;a con la conodda fúrmula : "el Co
biern tiene ha~tantc tl'ia dt• donde or!at ". ~Tilla
re.· ele hombr •s y mujerrs qm• rohran cid Gobier
no, no aceptan un trabajo digno, . implcnwnle por
que hu can la tranquilidad y la s ·gmida<l c¡ue les 
procuran ·us ¡mc. lo ·. , i hay un propó ito el ·vadll 
a que debamo tender, con todo nuc tro esfuerzo, 
e , in duda, éste que ignifica nada meno. que 
la rehabilitación de la in<lep ndcncia-<le e píritu, 
de cu rpo y de condicione. --de los nort ameri 
cano . 

En 1 actual estado de cosas, IICI!>Otros hemos 
autorizado, pero comúnm •nte in ohtl'ncrlo, ti 
tra ·pa. o progresÍ\'o al dominio del Gobierno de 
actividade que pertenecen al dominio de la liber
tad. E to no ólo ignifica un cambio radical en 
el carácter y las instituciones de la nación, ino 
también una gran pérdida de eficacia en el ervi
cio público, pue ocasiona. como es sabido, la dis
pcÍ'sión en multitud de agencias. E cosa averigua
da. en efecto, que todo lo que el Gobierno empren
de en los dominio- de la agricultura, de la indus
tria, del comercio o de la filantropía, se realiza 
con mucho menor perfección que cuando los sim
ples ciudadano o individuos cooperan y trabajan. 
unido , en el campo de la libertad e in. pirado por 
w1 leal deseo de servicio. ::-.Iediante política per
niciosas y por el relajamiento que indicamo . nues· 
tra vida ocia!, económica y política puede er tra:::· 
tornada desde su cimientos v e no· llevará en
tonces haría cualquier forma de colectivi mo. cer
cana al comuni mo y a todos . us horrores. a todo 
sus sufrimientos, a su ruina inevitable. De nada 
servirá perseguir y deportar a los comunistas si 
se deja que los principios comuni ta invadan, 
poco, a poco, nue tra vida nacional. 

Desgraciadamente se olvida a menudo, entre 
nosotros, que, en nuestra vida y orden sociales, 
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las palabras "público", por una parte, y "oficial" 
o "gubernamental" por otra, no son, en ningún 
sentido substituíbles la una por la otra. En rea
lidad, 1~ mayor parte de nuestros servi_cios públi
cos son ejecutados en el campo de la hbertad, no 
por el Gobierno. Sin citar los ejemplos más sa
lientes: hospitales, asilos, colegios, universidades, 
en los que el Gobierno no podría poner la mano 
sin reducir enormemente la utilidad que todas 
esas instituciones prestan, existen, además, milla
res de empresas de servicio público, grandes y 
pequeñas, que s~n dirig!das en todo el pa_ís ~o~ 
asombrosa eficacta, grac1as al esfuerzo de mdlvl
duos o grupos. Estos servicios no son menos pú
blicos porque estén privados de carácter oficial : 
por el contrario, son más importantes y más efi
caces, precisamente porque carecen de ese carác
ter. Si el Gobierno, abusando del poder de taxa
ción que le corresponde, estorbase en millares de 
individuos, mujeres y hombres, la posibilidad de 
unirse para llevar a cabo esos diversos tipos de ser
vicio público, el Gobierno mismo daría con ello 
un golpe de muerte al interés público; las conse
cuencias ocasionarían daños y pérdidas inestima
bles. Todas estas consideraciones harán compren
der cuánta razón asistía a J efferson cuando pre
tendía que los poderes y las funciones del Go
bierno fuesen escrupulo amente delimitadas; que 
el Gobierno quedase estrictamente en su campo; 
en fin, que todo impulso del Gobierno para inva
dir el campo reservado a la libertad, cualquiera 
que fuese el pretexto, fuese vigorosa y obstinada
mente rechazado. 

Tal vez pudiera objetarse que las condiciones 
han cambiado desde la época de J efferson y que 
hoy debemos prepararnos a hacer frente a com
plejísimos problemas-de orden social, económico 
y polític<r--de este siglo XX, y hacerlo con espí
ritu abierto: sin pensar ya en lo que hayan dicho 
Hamilton o Jefferson, ni ninguno de nuestros 
abuelos, fundadores de la nacionalidad. Si tal cosa 
se dijese, responderíamos: "Sí, ciertamente", pero 
con una importante salvedad. Y es ésta: los prin
cipios fundamentales no cambian, cualesquiera que 
sean los acontecimientos a que han de ser aplica
dos o en donde hayan de ensayarse. La tabla de 
multiplicación no cambia, la regla de tres no cam
bia, la moral no cambia. Así, los sólidos princi
pios que ha enseñado Jefferson nada han perdido 
de su solidez, no obstante el cambio que se ha ope
rado en las circunstancias en que deben ser apli
cados. Si ha de sernas dado conservar la libertad 
y gozar de ella, nada más urgente en los Estados 
1J nidos (absteniéndonos, por ahora, de tratar de 
otros países) que el deber que nos incumbe de ve
lar para que los privilegios y deberes de la liber
tad no sean pisoteados por los buscadores de ga
nancias, y para que los grupos no sean oprimidos, 
engañados, explotados. Es realmente vergonzoso 
que tales hechos se hayan producido en el curso 
de la generación precedente; pero el público de 
hoy se encuentra advertido de la índole y de las 
causas ele tales errores; cuidará de que no preva
lezcan ni vuelvan a reproducirse. La función pro
pia del Gobierno en semejantes ocasiones no es, 
por cierto, la de ocuparse en los detalles de los 
negocios o en la organización de los mismos1 cual-
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quiera que sea la foru1a en que se pre enten, ino. 
antes bien, la de vigilarse a sí propio, para denun
ciar y castigar toda infracción a los textos de la 
ley, a los principios de una moral sana. Lejos de 
desanimar a los individuos y los grupos C'n los e -
fuerzas que realicen por el desarrollo de la agri
cultura, la industria y el comercio, y con el pro
pósito ele multiplicar las diversas formas del ser
vicio público, el Gobierno debe hacer cuanto se 
halle en su mano para retirar los obstáculos que 
se opongan al buen funcionamiento de estas em
presas. El papé! de la opinión pública erá pro
curar que el principio de servicio público preva
lezca y que el principio del afán de lucro se en
cuentre subordinado a aquél. No es esto muy fá
cil en el actual estado de la naturaleza humana, 
pero, en todo caso, más ha de conseguirse si los 
esfuerzos se realizan en el campo de la libertad, y 
no si se recurre a la burocracia y a la intervención 
legal del Gobierno. 

Cualquier tentativa ele esta índole causará ma
yores daños que beneficios al interés general de la 
nación. Concretándonos a un solo ejemplo, dire
mos que el excesivo afán que pudiera mostrar el 
Gobierno para crear impuestos desproporcionados 
sobre las utilidades individuales o de las corpo
raciones y sobre las propiedades individuales y 
corporativas, no tardaría en acarrear las peores 
consecuencias para el bienestar común. A pritÚem 
vista, semejante política tiene por único resultado 
privar a los individuos y a las familias de una exa
gerada acumulación de riquezas; pero un examen 
más atento demuestra que esa política desorgani
zaría gravemente todo el orden social norteame
ricano. En efecto, traería la desocupación-por 
supresión de las ocupaciones a que están h;¡.bi
tuados y que les proporcionan lícitas ganancias-, 
no de decenas, sino de centenas de millares de 
hombres y mujeres que se encuentran satisfe
chos de sus actuales quehaceres. Trastornaría y 
paralizaría, de mil modos imprevistos, la indus
tria y el comercio del país. ¿Y qué se habría al
canzado cuando se llegase al fin? Tan sólo dar 
satisfacción a la baja envidia, que con mezquin
dad inaudita quiere arruinar a quienes han sido 
más afortunados que la mayor parte de nosotro . 
Si esta acumulación de riqueza proviene del frau
de, de la explotación o el robo, entonces si, que la 
pena impuesta sea la más grande posible. Pero 
nada más falso que pretender que por el solo he
cho de que un individuo o grupo tiene mayores ri
quezas, este individuo y este grupo han recurrido 
a medios injustos e indecorosos. Tal conclusión 
no es cierta, ni siquiera una vez en veinte casos. 
Cualquier esfuerzo que se haga para atacar a los 
más ricos, acudiendo al abuso del poder del pue ·
to, pesará veinte veces sobre la economía y la 
propiedad y recaerá apenas una vez en el negocio 
sucio. Es esta una verdad que nunca se hará re
sonar lo bastante en el cerebro de quienes, ocu
pando temporalmente una importante función ofi
cial, se sirven con odio y despecho de la autoridad 
que les concede esa función, para arruinar a quie
nes han sido más afortunados o previsores. 

Se admira uno, y con razón, de que todos los 
poseedores d~ s-rancies fortunas, adquiridas hono-



rablemente, no se den cuenta de que sería cordura 
en ello donar o entregar la mayor parte de estas 
fortuna a in tituciones o empresas que, en lo:> 
diverso campo de la libertad, se proponen al
canzar los más elevado tipos de senoicio público. 

e creería que Jos ejemplo de lo Carnegie, de 
los Harkness, de los Rockefeller y de algunos otros 
habrían formado ya escuela e inducido a otras 
personalidades que disponen de ganancias seme
jante a dar satisfacción al público, consagrando 
la má · fuerte porción ele sus utilidades acumula
das al servicio público. Si tales iniciativas, en 
efecto, fuesen más numero as, los poseedores de 
grandes fortunas-a condición, claro está, de que 
hayan llegado honesta y legalmente a la posesión 
de sus riquezas-serían atacado muchísimo me
nos que como lo son actualmente. 

Tomás J efferson clió muestras ele admirable 
cordura en su filosofía práctica : es ya tiempo de 
sacarlo del olvido en que, evidentemente, se le 
tiene. l\Iuy bien puede llegarse-sin trastornar en 
lo más mínimo Jos cimientos de nuestro Gobierno 
y de nue tro sistema social, sin nuevas reformas a 
la Constitución y sin hacer violencia a los princi
pios esenciales de un liberalismo admirable y 
siempre en progreso--a encontrar una solución 
para todos los nuevos problemas que el medio 
transformado de nuestro orden social, económico 
y político, ha hecho surgir frente a nosotros. Para 
obtener tal cosa, sin embargo, debemos desemba
razarnos, de una vez por todas, de los sofismas y 
absurdos dogmáticos de KarllY!arx, sofismas a los 
que se les concede, por cierto, una importancia 
excesiva actualmente. 

N o existen hoy en los Estados U nidos clases 
fijas y definidas, así como no existe tampoco pro
letariado. Basta conocer la historia de las familias 
que han llegado a altas situaciones en los nego
cios, en la vida social o política, para ver cuáles 
han sido sus orígenes y qué poco difieren del de 
millones de sus conciudadanos. Entre nosotros se 
halla abierta siempre la puerta de las oportunida
des a la habilidad, al talento, a la capacidad y al 
carácter. Quien trabaja hoy con sus manos puede 
encontrarse mañana trabajando con su cerebro y 
dirigiendo, poco después, el trabajo de otros. No 
solamente no existen clases en los Estados Uni
dos, sino que, además, es de importancia vital im
pedir que se formen. A falta de otras posibilida
des, acudamos a la opinión pública, para evitar la 
aparición de clases fijas y definidas. En las ciu
dades o en los campos, al Este y al Oeste, al Norte 
y al Sur, debemos todos preocuparnos por la sa
lud del pueblo, por su alojari1iento, por las con
diciones del trabajo manual o intelectual, del mis
mo modo que por la remuneración justa y gene
rosa de ese trabajo, por los seguros contra la tra
gedia del paro, de la enfermedad o la vejez. Todas 
estas cosas pueden y deben ser realizadas dentro 
del campo de la libertad, acudiéndo e al Gobierno 
sólo de tiempo en tiempo en busca de su coope
ración, su vigilancia y su crítica. Ningún sistema 
político y social de nuestro siglo veinte llegará a 
descansar sobre tma base firme si no realiza estas 
cosas y las realiza bien. Cuando los buscadores 
de lucro espolean y aniquilan a l8s trabajadores 
manuales o intelectuales, imponiéndoles horas ex-
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ce ivas de trabajo y mezquinGs salarios, exigien
do el trabajo de los niños y acumulando obre 
todos mi crías de toda especie, la opinión pública 
debe reintegrar a su sitio el afán de lucro y su
peditarlo a estas miras más amplias, más bellas, 
más humanas del servicio social. 

En los E tados Unidos, en cuanto una cosa 
marcha mal, se suscita una reacción y vemos que 
se pide en seguida una ley nueva. El resultado es 
que nuestro acervo de leyes se halla literalmente 
henchido de leyes inútiles y desatinadas, que que
clan sin efecto y pasan por el tiempo a la catego
ría que,_ Grover Gleveland calificó, con frase fe
liz, de "decrepitudes inocentes". La ley no es más 
que un método de control social, como cualquier 
otro, y uno se admira en verdad de ver la inefi
cacia de las leyes, aun en casos en que parecería 
más fácil ejercer aquel control. Un ejemplo elo
cuente se tiene en el caso de crímenes calificados, · 
como el asesinato. El asesinato ha sido considera
do en abierta pugna con la ley, desde que Moisés 
descendió del Sinaí, y, sin embargo, en los Esta
dos Unidos hubo, el año pasado, mayor cantidad 
de asesinatos que en cualquiera época anterior de 
nuestra historia. Siglo tras siglo, los asesinos han 
sido ejecutados, ya por la tortura, por la decapita
ción, por la horca o la silla eléctrica. Sin embar
go, siguen multiplicándose los asesinos en todas las 
partes del mundo. Este hecho nos está diciendo 
que, lo que la ley no puede realizar, debe ser en
comendado a la propulsión-a menudo lenta-, a 
la fuerza de la opinión pública: de la opinión pú
blica en sus diferentes organizaciones de educa
ción, familia, escuela e iglesia. Ninguna nación 
puede cobrar juicio, ni adquirir espíritu público, 
ni compenetrarse de liberalismo, por la sola fuerza 
de las leyes. La ley es una ayuda poderosa, pero 
está siempre y en todas partes subordinada a la 
opinión pública y a sus grandes fuerzas intangi
bles--emocionales, intelectuales y morales-, que 
pasan, tan a menudo, como una tormenta sobre 
las masas de los hombres. He aquí la fuerza que 
nosotros debemos aprender a guiar y dominar. 
~~.día que lo consigamos, el Gobierno ocupará el 
SitiO que le corresponde, y J efferson habrá obte
nido una nueva victoria. (!/Esprit International''. 
París). 

LAS PROTECCIONES 

CONTRA LA CORROSION 

P o r N A T II A L I E . G O L D O \Y! S K I 
Doctor de la Uni,eroi,lad de Parlo 

L A resi tencia de los metales a la corrosión ha 
sido mejorada, de manera muy notable, en estos 
últimos años, debido a los progresos de la meta
lurgia. Pero quedan todavía numerosas condi
ciones de empleo en que las calidades mecánicas, 
las facilidades de trabajo, o !os precios, no con
cuerdan con una resistencia perfecta a la corrosión. 
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De tiempo atrás hay, por tal razón, el empeño de 
proteger, mediante procedimientos muy diver.sos, 
las aleaciones, particularmente las de uso cernen
te y de calidad media, contra el ataque de los 
diversos medios con que se ponen en contacto. La 
protección y la corrosión varían según los metales 
y los servicios a que se les destina. No pueden 
ser escogidos ni tratados de la misma manera, un 
tubo que ha de quedar sumergido en el mar y otros 
que van a ser sometidos a vapores ácidos, a solu
ciones alcalinas, o a los disolventes de las materias 
grasas. 

Sin embargo, los principales grados de protec
ción pueden quedar reducidos a tres categorías: 
protección electrolítica, protección química, pro
tección por barnices y pinturas. 

Daremos aquí un resumen de estos tres modos 
de protección, deteniéndonos, particularmente, en 
las nuevas fórmulas de pinturas de alquitrán y 
de aluminio, que constituyen un gran progreso, 
por lo menos en lo que concierne a las corrosio
nes naturales debidas al aire, el agua dulce o el 
agua de mar. 

PRO'I'ECCIOX ELEC'I'ROLITICA 

Este procedimiento consiste, en principio, en 
cubrir por electrolisis, con un metal poco ataca
ble, la pieza que hay que proteger. La pieza me
tálica que se desea proteger con una capa electro
lítica es sumergida en un baño con tituído por una 
solución salina del metal que se va a utilizar co
mo protector. Se hace pasar la corriente, la sal se 
descompone y el metal del electrolito Se deposita 
sobre la pieza que desempeña el papel de catodo. 

Es claro que cada caso requiere una técnica 
particular, pero aquí no nos extenderemos en los 
detalles del e tañado, el niquelado, el cromado, el 
cobrizado, la galvanización del hierro, etc. 

Uno de los inconvenientes de este método con
siste en la circunstancia de que, cuando se tra
ta de objetos angulosos, el depósito se forma de 
una manera irregular. Las partes cóncavas pueden 
quedar faltas del depósito, siendo así que este es 
más necesario en las anafractuosidades. Sin em
bargo, se ha observado que, si se emplean solucio
nes formadas con sales especiales, los depósitos 
no dejan de efectuarse, por lo menos relativa
mente, no sólo en las partes que sobresalen de la 
superficie, sino también en los huecos. Así, por 
ejemplo, el baño galvanoplástico de zinc que se 
forma, adicionándole óxido de zinc a una solución 
de cianuro de sodio y de hidróxido de sodio, re
sulta muy superior, desde este punto de vista, al 
baño constituido solamente por el sulfato de zinc. 
Lo mismo sucede con el hierro, cuando la solu
ción electrolítica se forma con cianuro, en lugar de 
constituirse con sulfato neutro. 

Un factor importante debe tenerse en cuenta 
para la elección del metal que se emplea al recu
brir. Es indispensable conocer ele antemano los 
lugares respectivos en la serie ele las tensiones eléc
tricas del metal de base, y del que se emplea para 
la protección, pues, en cuanto los dos metales en
tran en contacto húmedo, como resultado de 
cualqui.er detalle del empleo, o por no quedar bien 
extend1cla la capa que recubre, se forma enseguida 
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una pila que destruye al metal menos noble, y si es 
el metal de base el que tiene un potencial inferior 
al metal de la cubierta, la destrucción que ocurre, 
en virtud del poder del a nodo (que se emplea al 
recubrir), puede traer destrucciones e.·tremada
mente graves y rápidas. Así, por ejemplo, cuando 
se emplea hierro para recubrir zinc, se origina una 
pila en cuanto los dos metales entran en contacto 
húmedo, es decir, en cuanto aparece una poro i
clad o una falla en el recubrimiento. Esto 110 trae 
consigo la destrucción del hierro, porque es un 
metal que está por encima del zinc en la serie de 
las tensiones: por consecuencia, es éste último el 
que queda destruído mientras el hierro permanece 
intacto. Efecto inverso se obtiene si se ha utili
zado níquel o estaño, metales más nobles que el 
hierro; el ataque al hierro se acelera al quedar 
descubierto el metal subyacente. En este caso hay 
que evitar toda discontinuidad de la capa protec
tora, mientras que en el primer caso las consecuen
cias de tal discontinuidad no presentan inconve
nientes inmediatos. 

Entre los depósitos electrolíticos más usados se 
encuentran el cobre, el latón, el cadmio, el zinc, 
el níquel y el cromo. 

Hablando con propiedad, el cobrizado rara vez 
se emplea para la protección; nunca se utiliza ais
lado: se utilizan sí depósitos de cobre para for
mar las subcapas necesarias en otros recubrimien
tos, especialmente en el cromado. 

Ellatonado no interviene en la protección de los 
metales contra la corrosión : por lo general, es un 
recubrimiento que se emplea con fines decorati
vos. 

El cadmiado parece que llegará a desempeñar 
importante papel en la protección de los metales. 
Es un procedimiento relativamente nuevo; no data 
de más de diez años. Pero el defecto de esta pro
tección proviene de que el depósito de cadmio es 
tan suave que puede rayarse con la uña. Es un 
inconveniente que hace limitar su empleo a los ob
jetos que no van a sufrir ningún roce. 

El recubrimiento por medio del zinc, a pesar de 
los graneles adelantos registrados en la industria 
en los últimos años, 110 es todavía bastante cono
cido. Según lo que antes dijimos, es necesario ope
rar con baños electrolíticos básicos, pues los ba
ños ácidos poseen un poder penetrante, muy dé
bil y no pueden ser aplicados sino a objetos lisos 
y pulidos. 

El niquelado es uno de los procedimientos ele 
protección mejor conocidos y más utilizados. Bas
ta indicar a este respecto que el 6 por ciento del 
consumo total del níquel se emplea en la galvano
plastía. Para lograr un buen depósito es indispen
sable tomar ciertas precauciones; así, por ejemplo, 
el metal que vaya a recubrirSe necesita estar libre 
de toda huella de ó "ido, y completamente limpio: 
si no está completamente limpio, la capa de nÍCJI!el, 
depo itada por la electrolisis, desaparece en par
tes con el uso. Otra condición indi pensable para 
la obtención de una buena capa protectora es (') 
p H del baño de electrolisis; sólo entre 5, 7 y 
6, 8 p Se consigue que el depósito se forme y ad
hiera regularmente. Fuera de esto límites, la elec
trólisis es imperfecta y se producen fallas en el re
cubrimiento. 
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El cromado constituye una perfecta protección 
contra toda corro. ión, particularmente contra la 
del agua salada. Este procedimiento, a pesar de 
u méritos, no se halla muy extendido; igue 
iendo costoso, lo que se explica por la circuns

tancia de que el cromado no se deposita directa-
mente sobre los aceros, sino que debe ponerse antes 
una suocapa de cobre o de níquel. Además de es
to, la electrólisis del cromo constituye una opera
ción muy delicada; se requiere un montaje espe
cial para cada forma de objetos, cosa que ocasio
na naturalmente un aumento en el coste de fabri
cación. En cuanto sea mejorada la técnica prepa
ratoria es indudable que el cromado llegará a conr
petir ventajosamente con el niquelado, pues da una 
protección más perfecta. 

PROTECCION QUIMICA 

Entre los diferentes medios de protección quí
mica, se pueden señalar especialmente cuatro gru
pos diferentes, con distinto principio cada uno. 
Estos cuatro grupos son: la protección por meta
les fundidos, le protección por metales en polvo, 
la protección por oxidación superficial y, por úl
timo, la protección por pulverización metálica. 

PROTECCION POR METALES 
FUNDIDOS 

Se sumergen los objetos en un baño de metal 
fundido, que los recubre de una capa delgada. En
tre los metales que se emplean para formar esta 
capa protectora, tenemos el zinc, el plomo, el es
taño. La estañadura da buenos re ultados, pero 
es muy costosa ; se reserva para los utensilios de 
cocina. El emplomado se ha generalizado; sin em
bargo no debe efectuarse sobre hierro, pues el plo
mo acelera la corrosión del hierro cuando se esta
blece un contacto electrolítico. Por el contrario, la 
aplicación del zinc es muy frecuente, y el hierro se 
recubre rápidamente con una capa de zinc que, por 
su adherencia y homogeneidad constituye excelen
te protección. 

PROTECCION POR METALES 
EN POLVO 

Este último procedimiento de protección com
prende varios modos diferentes. 

La Sllerdi::ación consiste en recubrir hierro con 
zinc. Es un procedimiento en que, sobre todo, se 
utiliza el zinc como metal protector, vistiendo los 
objetos con un polvo de zinc f~e:temente compri
mido, mediante el empleo de c1lmdros cuya tem
peratura se hace ascender ele 250 a 400 grados. 

La calori::ación .consiste en recubrir los objetos 
de hierro con una capa de aluminio. Los obje
tos envueltos en una mezcla de polvo de aluminio 
y de alúmina, en cantidades casi iguales, se calien
tan durante varias horas, de 800 a 1 ,000 grados. 
Ocurre entonces, que la película de aluminio que 
así se fonna, tiende a desprenderse con los cho
ques, y el hierro sufre un ataque violento .. 

El cromado consiste en calentat los objetos de 
hierro en una mezcla de cromo en polvo y de 
alúmina, con hidrógeno seco, a 1,300-1,400 gra-
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dos. Esta capa de aleación <le hierro y cromo, (k 
una gran resi lencia contra la corrosión del acrua 
de mar. Una variante de este m(·todo consiste"' en 
reemplazar la mezcla indicada con un polvo de hie

·rro-cromo, adicionado de cromo. 
ProtcccióJt por pulvcri::ación 11/Ctúlica.-La pul

verización metálica ( Sochoopage) consiste en una 
P.ulverización del metal fundido sobre la superfi
Cie que va a ser protegida. Esta pulverización se 
realiza con ayuda de una pistola de aire, tal como 
para la pintura. Con este método se tiene la ven
taja de cubrir cómodamente piezas ele grandes 
dimensiones y ele cualesquiera formas. Además, 
este procedimiento permite que pueda metalizarse 
cualquier substancia. aun combustible. Se pulve
riza especiallllente el zinc y se consiguen así ha
cer excelentes revestimientos; desgraciadamente 
el precio es todavía elevado, con lo cual viene a 
aumentarse el empleo de este método. 

Protección por oxidación superficial.-La oxi
dación superficial puede ser aplicada de dos ma
neras. 

En la pasivació11 auódica se deposita median
te la electrócisis una capa de óxido muy adhesivo 
que protege al metal superficialmente. Por desgra
cia esta capa no presenta resistencia mecánica y 
puede echarse a perder fácilmente, cosa que no 
permite usarla en el caso de que se trate <le pie
zas sujetas a frotaciones o deformaciones. En cam
bio esta capa se adhiere admirablemente, tratán
dose de pinturas. 

Este rápido resumen de los modos de protec
ción química más usados, habrá mostrado la di
versidad de métodos de que hoy se dispone. Su 
variedad depende ele la multiplicidad de condi
ciones a que los metales vayan a quedar sujetos. 
Tal procedimiento, que puede ser muy eficaz en 
un caso, no lo es tanto en otros, y es enteramente 
ineficaz en algunos. Solamente la experiencia a 
venido indicando el procedimiento aplicable en 
cada caso. Lo mismo, según se verá, ocurre tra
tándose de la pintura. 

PROTECCION POR LAS PINTURAS 

Cuando se trata de una capa protectora depo
sitada mediante medios químicos o electrólisis, se 
corre el riesgo de que esta capa no tenga conti
nuidad, particularmente en las hendiduras y ana
fractuosiclades, que es donde el metal presenta más 
necesidad de protección. Si se hace uso de un lí
quido más o menos viscoso penetrará mejor f'll 

los huecos y hendiduras. Las pinturas y barnices 
presentan en este aspecto considerables ventajas, 
pero se requiere que sean durables, que no sufran 
alteraciones ni fisuras. La película debe secar rá
pidamente, adherirse bien y conservarse con la 
ela ticidad necesaria. No todas llenan estas con
diciones. Así, las pinturas de aceite de lino no 
son impermeables a la humedad y son atacadas 
por el agua caliente, los ácidos y los álcalis; las 
pinturas cclulósicas son fácilmente inflamables, 
circunstanci or la que no se emplean nunca en 
los navíos y aviones; las pinturas a base de gomas 
sintéticas aumentan el peso de las piezas prote
gidas, etc. 
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A las pinturas clásicas contr~ la ox!dación, a 
base de minio de plomo o de hierro disuelto en 
aceite de olivo han venido a añadirse innumera
bles mezclas, ~uya lista crece cada día, en virttttl 
de los progresos de la química industrial. No 
entraremos aquí en una clasificación y numera
ción· nos limitaremos a decir unas cuantas pala
bras' sobre los productos que, de acuerdo con la 
experiencia y el uso, se han encontrado de mayor 
utilidad e interés. 

El antiguo coaltar y las breas espesas, que no 
llegaban a secar nunca, pero que constituían una 
buena protección, se han puesto nuevamente en 
boga, en forma de pintura at~x brais, de las plan
tas generadoras de gas o de cokenes. Las nuevas 
fónnulas han sido arregladas por los señores Au
bert y Pignon; son lo bastante flúidas, de modo 
que pueden aplicarse con pistola de aire y, al mis
mo tiempo, bastante rectificadas, a fin de que se
quen fácilmente. Por todo ello, son cada día más 
estimadas para usos industriales. 

El empleo del alquitrán como medio de pro
tección para las maderas es, ciertamente, conocido 
desde los tiempos del Arca de Noé y se le viene 
también empleando sobre el hierro de de princi
pios del siglo XIX, exactamente desde que las 
fábricas de gas rechazaron el alquitrán como un 
subproducto de su fabricación. En la marina se 
emplea el alquitrán en grandes cantidades para 
la protección de los cascos, tanto de madera, como 
de metal; se utiliza también para la protección 
de postes, empalizadas, cte., pero hasta la fecha 
su ffi1pleo no había sido considerado aplicable a 
materiales más finos, no ob tante ser muy apre
ciables sus cualidade de protección. Esto depen
día, en gran parte, de que el alquitrán se agrieta 
al secarse; también sucede que no llega a secar, 
queda pegajoso. • 

Atendiéndose a la cualidades de protección ex
cepcionahnente buenas del alquitrán, e han hecho 
investigaciones para obtener un barniz a base de 
brea, que responda a las exigencias siguientes: 

Ser poco costoso ; 
Secar rápidamente y no emitir, al secar, ningún 

vapor tóxico; 
Conservar, después de haber secado, elasticidad 

suficiente para adaptarse, sin que se le hagan grie
tas, a las deformaciones ligeras de las piezas; 

Permanecer adherido a las piezas, sin correrse 
ni quebrarse, aun cuando se le sujete a una ele
vación de temperatura no menor de 70° ; 

Ser impermeable al agua; 
X o disolverse rápidamente en los aceites y esen

cias de los engrasados ; 
Desempeñar, en capas dele:adas, su papel de pro

tector. 
Hasta tres clases de barnices que llenan estas 

exigencias han sido elaboradas por los señores Au
bert y Pignon, quienes proporcionan la fórmulas 
siguientes: 

Brea . 
Fenol 
Benzina 

I 

65 % 
S , 

30 , 
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Brea . 
Piridina 
Benzina 

Brea 

II 

III 

Aceite de antracena 
Benzina . ·. 

65 7o 
5 " 

30 " 

55% 
10 , 
25 " 

Posteriormente se han inventado otras muchas 
variantes de estas fórmula . 

'fales barnices no atacan al hierro ni a las alea
ciones ligeras. Además, su poder de protección la 
hace muy superiores a las pintura comúnmentr 
empleadas hasta hoy. 

Los ensayos hechos con estos nuevos ingredien
tes, tanto dentro del mar, como en el agua dulce 
y al aire libre, ensayos que se han repetido du
rante años y poniéndoseles en comparación con 
otras pinturas, han dado siempre los mejores re
sultados. 

Se debe hacer una excepción; estos barnices no 
pueden ser empleados para la protección del plo
mo, pues a este metal lo ataca el fenol. En estos 
casos, hay que utilizar los barnices a base de piri
dina o de aceite de antracena, teniendo cuidado de 
desfenolizar totalmente los productos que entren 
en la composición ele la pintura. 

El solo inconv.eniente que puede hallarse a es
tos barnices es su color negro, que limita, en cier
tos caso , su empleo. Esta dificultad ha sido sub
sanada mediante un artificio cuyo mérito hay que 
atribuído a los autores ya dichos, quienes han pro
puesto cubrir la pintura negra a base de brea, an
te? ~e que seque totalmente, con un polvo de alu
muuo. 

La técnica de esta operación ha sido perfeccio
nada definitivamente por la Oficina Xacional de 
Investigaciones e Invenciones, de París, cuyo di
rector, M. Vila, ha conseguido una película de 
aspecto metálico blanco de plata. Esta película se 
endurece rápidamente, no se pulveriza con el fro
tamiento de la mano y nada deja entrever la pre
sencia subyacente de la brea, si no es un ligero 
olor que desaparece con el tiempo. 

Esta pintura puede ser preparada en el momen
to de emplearse, para lo cual se mezcla durante 
algunos minutos el polvo de aluminio en el diluen
te y se adiciona el todo al alquitrán. La prepara
ción, una vez homogenizada queda lista y se apli
ca preferentemente con pistola de aire. Pueden, 
también, ponerse primero la capa de brea y en 
seguida la de aluminio. Actualmente la. investiga
ciones se encaminan a variar la gama de los colo
res mediante la incorporación de otros pigmento .. 

Es de notarse que, con la adición del polvo rle 
aluminio, aumenta el poder protector de la brea 
contra la corrosión, circunstat.tcia que da mayor 
mérito a esta mezcla. 

La característica ele estas pinturas <·:-. una l{ran 
resistencia a los agentes corrosivos y, además, su 
alto poder para cubrir. Las pintura· contra d 
óxido no poseen tampoco este color agradable de 
blanco metálico, color que permite ensanchar el 



cmpko dl• la mezcla a usos que no podrían tener 
la" pinturas negra· y particularmente el alqui
tdm. Por último, esta pintura seca muy rápida
mente ( <"n dos o tres horas), puede ponerse en 
metales, maderas, yeso, piedra, etc. Con una sim
pla capa puesta con pistola de aire, se obtienen 
protecciones muy resistentes. A todo lo cual 
hay que añadir el precio relativamente bajo que 
cue. tan. 

Si hemo hablado de e tas nuevas pinturas con 
bastante extensiém, débese a que los ensayos com
parativos efectuados en el Service de Recherches 
de l"Aéronautique, así como en la Bureau Natío
na! des Recherches et Inventions han permitido 
comprobar que tales pinturas ofrecen una notable 
resistencia a la acción de los agentes atmosféricos 
y del agua del mar, por lo cual su empleo comien
za a generalizarse. 

N O TAS 

El Departamento de Acción Social, dependiente 
de la l·niversidad Kacional de 1éxico, anuncia 
que editará próximamente una obra, apa ionante 
v 1 úcida, como todas las suyas, de Jo é Vasconce
Íos. Se trata de una Breve Historia del Pensa
miento Filosófico, en cuyas páginas el autor resu
me, con el conocimiento y la emoción de quien h:J. 
sabido escrutarlos, los vastos y múltiples camino · 
del pensamiento filosófico a travé de la épocas. 

Podemos anticipar el sumario de esta impartan
te obra, que es el siguiente: 

l. Epica del Pensamiento. 

a) El Pensamiento Poético. 
C01~ juicios valorativos de imágenes, _con

suma una síntesis i11genua de la reahdad. 

b) El Pmsamiento Filosófico. 
Por medio de juicios raciMwles en que se 

combinan ideas y formas abstractas, 
consuma generalizaciones sobre la rea
lidad. 

e) El Pensamiento Religioso. 
e 0/l los vislumbres de la 1'evelación pri

mitiva. con la filosofía estética y la ?'e
velación, consuma juicios de sí1ztesis que 
permiten a la fantasía imagi11ar la rea
lidad espiritual verdadera. 

II. /,a Historia de la Filosofía. 

Sus métodos. Diógenes Laercio y Aristó
trlcs. Las teorías de la historia filosó
fica. 

1 f f. Filosofía Antigua. 
1. El Pensamiento en la India. . 

Los V e das. Los U panishads. Los StsfemaJ·. 

2. El Pcnsamie11to en China. 
Laot::é. Confucio. 

3. Ideas filosóficas de Egipto. 
Mitología y ?l übrQ de los .Muertos. 

4. El Pensamiento Hebreo. 
Moisés y el Génesis. 
Los Profetas. 
El Apocalipsis. 

5. La Filosofía en Grecia. 
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a) La Mitología y el Orfismo. JI omcru. 

b) Los Físicos. 
Tales, Anaxágoras, Anaximandro. 
Empédocles y Demócrilo. 

e) Los Elealas. 
Parménides, Zenón , Heráclito . 

d) Filosofía Estética. 
Pitágoras. 

e) Protágoras y los Sofistas. 

f) Filosofía Etica. 
Sócrates. 

g) Plató11. 
Síntesis Estética. 

J¡) .lristótrles. Síntesis Racio11alista. 
i) Epicúrr.os y Estoicos. 

n·. Filosofía Cristia11a. 

6. Los .lutrcedcntcs .• 1/ejawlría y el Shtcr ·-
ti.l'IILO. 

7. ¡:¡[ón :>' fu Doctrina drl 1 crbo. 

8. a1z Juan .1' • an Pablo. 

9. T.a Patrístirct. 
a) Oríge11es. 
b) a11 Agustí11. 

10. El l'v'eoplalonismo. 
a) Plotino. 
b) Porfirio, J amblico y Prorlo-Julhmo. 

11. m Jlisticismo Cristiano .lfcdiotTal. 
a) Dionisia el Areopagita. 
b) an Bucnavculura. 

12. La Filosofía Escolástica. 
RmacimiNzlo Aristotélico. 

anta Tomás. 

13. J1 ísticos Espailoles. 
León Hebreo. 
Santa Teresa. 

an Juan de la Cru::. 

J.l.. Jlísticos .tllemanrs. 
Eckardt y Rouisbrocck. 

15. Místicos Italianos. 
Sa11 Francisco y el Dante. 

V. Filosofía M odcrna. 

El Renacimiento. Bruno )' Galileo. 

16. Los Intrlectualistas. 
Descartes. 
Leibnif::. 
Espi1wsa. 
Malebranclre. 
Bcrkeley. 

17. La Crítica de l\a11l. 
fichte y Hegel. 
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18. /,os Sensualistas Ingleses. 
Hacon. Il obbcs Locke. !!u me. 

19. La Filosofía de la ilustración. 
Voltairc. 
Nousscau. 

20. Los Pesimistas. 
S c!tOpcnhaucr . . V ict:::clic. 

21. Los Positivistas. 
Comte. S pencrr. "11 ill. 

22. !,os Pragmatistas . .Talltl'S y los Behavioris
tas. 

23. La Escuela Inglesa de Russell y Whilc
head. 

!.a Filosofía Social. 

2J. ,/dam S'111itlt ''el Jmlus!rialismo. 
h·otestantismo y Capjtalis111o. 
J;l ,)'ocialismo J fwnauitario de Sai11t Si-

111011. 
1:1 J! ar.rismo. 
/,a Teoría de l!cm·y Georgc. 
W J!anificsto de Ucbnccftl .)' Rosa l.u-

xcmburgo. 
J:l Socialismo Cristiano de Tolstoi. 
!,a 8nciclica R cnu1 .V mmrum. 
/,as Teorías de Sombarl. 

25. 1:1 Sistc111a de Rcrgson. 

26. Crítica de la Ciencia. 
Poincaré-M qers011. 
El N cotomisi11o. 

27. J,a Filosofía Fenomenista. 
Ji usscrl, Bren/ano y Schclrr. 

28. W concepto actual de la Ciencia. 
Rpistcmología y R.rpcricncia. La Psicolo
gía. La E·volución. El Jlcndelismo . Crea
ción por ciclos. 

29. La Filosofía cotllO estética. 

Ampliamente satisfactoria es la acogida que, 
tanto en el país, como fuera de él, se ha dispen
sado a esta revista C~IVERSIDAD, editada y 
distribuida gratuitamente, como se sabe, por el 
Departamento de Acción Social de la lJniversidad 
~acional de :.léxico. 

El éxito está comprobado con las numerosas 
cartas de felicitación que se han recibido, prove
nientes de toda la República y de los países ex
tranjeros, así como con las constantes solicitudes 
--que nos es grato atender desde luego-de quie
nes desean quedar incluídos en el directorio de la 
publicación, para recibirla regularmente. 

POR ~~ 1 RAZA 

HABLARA EL 

E S P 1 R l . T U 

UNIVERSIDAD 

IMAGENES 
1 JOAQUIN CL/\l'SELT, 

Clauscll es uno de los pintores que reflejaron 
en México, esa fase ele la pintura occidental qu::: 
se ha convenido en llamar impresionista. 

El impresionismo surgió, hacia 1870-1880 como 
reacción contra la pintura Romántica, (jlle sacri
ficando toda exigencia plástica al desarrollo de un 
tema, había perdido sus características verdadera
mente pictóricas para caer en la an['Cdota, la lite
ratura, la sola narración de un hecho. 

Los impresionistas creyeron que la causa de esa 
decadencia de la pintura estaba tanto en las for · 
mas empleadas como en los temas tratados, y para 
destruir todo lo que fuera académico, designación 
que se dió a la última etapa romántica, bien que 
también convenga a ese tipo grandilocuente de 
la pintura surgida de la Revolución Francesa, ata
caron desde luego los temas, trabajando tan sólo 
el paisaje, la naturaleza muerta, el retrato; pero 
lo que lograron cambiar totalmente fue la forma, 
mejor aún, la anularon, osteniendo que el color 
en sus contrastes bastaba para crear en el espec
tador, la misma impresión que las formas sólidas 
y coloridas. 

Estos conceptos son los que producen la serie 
de características de los cuadros de Clausell, esto 
es, cierto desdibujo general, carencia de contornos 
precisos, grandes masas de valores contrastados, 
que producen, al fin, una armonía que evoca muy 
fielmente los paisajes de México. 

2 }OSE CLEMENTE OROZCO 

La teoría toda del impresionismo reposaba so
bre una base tan falsa, que era imposible tratar 
de construir a su alrededor una obra duradera. 
Su importancia, enorme, fue fundamentalmente 
la de haber atacado el dogma literario de los "cua
dros de asunto", cuyas consecuencias todavía re
sentimos. 

Poco antes de la guerra surgió, a sn vez, una 
reacción anti-impresionista: el cubismo; discipli
na enormemente cerebral, que, creada sobre el 
estudio geométrico de la forma, combatió princi
palmente el típico desdibujo de los impresionistas. 

Cuando la enseñanza del color de los impresio
nistas y el conocimiento de la forma de los cubis
tas lograron fundirse en las diversas síntesis, que 
fueran el expresionismo, el segundo expresionis
mo, el surrealismo, etc., se pudo decir que habí::t 
entrado la pintura en una etapa verdaderamente 
constructiva. 

Orozco, y con él los que iniciaron la revolución 
en la pintura de México, han pasado las mismas 
transformaciones técnicas que las escuelas occi
dentales, pero su espíritu atreve ó, además, por 
la crisis de la Revolución :Mexicana y sigue la mis
ma tendencia social del momento presente. 

Las litografías que ahora publicamos, logran, 
a pesar de la pobreza del medio y la sobriedad de 
la ejecución, la misma intensidad dramática que 
sus grandes murales.-!. l. P. 
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EL GRANO 

ENLA ESPIGA 
• 

BREVES PALABR AS 
Esta sección que hoy nos corresponde inaugu

rar. considera su objeto. una vez desenvuelta, y 
dentro siempre de los puntos que mueven a la 
L"niversidacl y prestan vida a sus organismos, ir 
directamente al pueblo. en las manos del cual no 
vacila poner, modestamente, las fracciones o líneas 
esenciales del pensamiento contemporáneo, con
templadas ésta en su forma más elemental y con 
la debida explicación. 

Así que, una vez aparecida y juntamente con 
la labor toda de la Revista, nuestra sección ha de 
merecer la aprobación de aquellos a quienes se 
consagra, a ·í como la de los que, dándonos la ma
no en nuestro esfuerzo, lo captarán en SLl trascen
dencia cultural, que sí la tiene, precisamente por
que el saber total, humanizado en la fraterniza
ción, seguramente alcanzará grados de mayor sig
nificación en lo social, resultando con ello la cul
tura nacional beneficiada-como en todas las cam
pañas semejantes-, vitalizándose por obra de su 
contacto directo con el pueblo. 

Es una idea errónea la que supone que la cul
tura e · una actividad ajena, y por esto contraria, 
a las actividades otras de la vida. Sólo la mala fe 
de los demagogos, por un lado, y por el otro, b 
pedanteda de los culturalistas indigestados, ha sido 
capaz de inventar y propalar tal absurdo. Soste
nida por el individuo, el cual, como ciudadano, par
ticipa de los problemas todos ele la sociedad, la 
cultura ha hablado siempre a é te para ver de 
procurar imparti rlc conocimientos que, más que 
epatarle de sus semejantes en lo ocia!, más .y 

mejor le hagan hermosa la convivencia. Así que 
frente a la existencia de tantas y tan absurdas di
ferencias entre los hombres, el Instituto encarga
do de la impartición de la educación más seria (y 
por seria la más cargada también de problemas) 
hace lo posible por elevarse al pensamiento de 
una auténtica anulación de tales diferencias, y sa
biendo, como sabe, ele las conexiones de la cultura 
con todo lo popular (que es de donde toda cultura 
crea sangre), va al pueblo, ele la mano ele todas 
las aparentemente opuestas tendencias ideológicas 
(las cuales, en resumidas cuentas, integran la cul
tura, que es una y la misma) y por medio de toda 
una labor de divulgación, hace accesibles princi
pios y fórmulas a los humildes, y acepta a su vez 
de éstos. intuiciones y problemas, con lo que efec
túa la Universidad, merced al intercambio, una 
labor ele perfecta integración, ele trascendental de
mocracia espiritual, base y preparación de toda 
subsecuente nivelación. Tal la obra del acerca
miento al pueblo que siempre ha atendido la Uni
versidad; ora bien dirigida, ora mereciendo su 
propia crítica, pero en todo caso nunca olvidada. 

Sobre esto, entonces, no cabe discutir. 
Realmente donde falla, o puede fa llar, no sólo 

la Universidad, sino todo organismo con tenden
cias y fines semejantes, es en lo de que, para co
ronar esta labor, que representa la anulación, por 
la más noble distribución ele los conocimientos, 
de toda diferencia, los· encargados de ésta se ha
bían apoyado en exclusiva en un sector determi
nado de amigos- suyos .representantes de una sola 
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de las distintas direcciones de la cultura, o por 
otras más causas. Ahora bien, la Universidad, lo 
ha declarado, ha abolido toda suerte de exclusivis
mos de los grupos, y cuenta en su seno a los depo
sitarios de las más opuestas-aparentemente opues
tas-tesis, a los que, sin embargo, identifica un 
solo propósito: laborar en beneficio de la educa
ción nacional. Así, pues, nosotros, para superar esa 
falla, constantemente recurriremos a todos esos 
grupos, no sólo nacionales, sino extranjeros, apar
te de otras cosas, también porque escépticos en 
todo lo relativo a la cultura en abstracto, hemos 
de apoyarnos forzosamente en esa otra que mira
mos descansar en el hombre, a través y por enci
ma del cual se realiza. 

No siendo entonces nuestra labor un simple 
empeño de divulgación, caótico, el cual, por otra 
parte, ya realiza el periodismo del mercado, he
mos de anticipar que en nuestra tarea no figura
rán los nombres sólo de persm¡alidades del pasa
do, sino también del presente, y no extranjeros en 
exclusiva, sino también, y al igual, de los nacio
nales. y no puramente, en otro aspecto, de nacio
nali tas del centro o de los flancos, sino también 
de las má diversas orientaciones. Todo con un 
fin el vado y que es el mismo que anima nuestra 
tarea, pue to que es idéntico al que presta impul
sos a la UniYersidad en su política delineada y 
harmónica de colaboración en la salvación nacio
nal. En este mi mo número, por ejemplo, figura 
algo sobre Romain Rolland, ese espíritu cuya in
quietud lo mueve, en forma humanísima, a la com
pren ión de los fenómenos más alejados por su 
extremismo, de su natural tendencia a la harmonía. 

Confiamos en el éxito de nuestra empresa. El 
pueblo mismo, al que se dedica este esfuerzo, juz
gará de su efectividad y avaluará su rectitud, acep
tando, en todo caso, lo que vea más adecuado; ya 
que en definitiva no se trata de substituirle un fa
nati mo por otro fanatismo, advirtiendo, de paso, 
que nosotros confiamos que de la libre asimilación 
y harmónica conjugación de las tesis más opues
tas, nacerá una auténtica concepción mexicana (es 
decir americana y con alcances de universalidad) 
de la vida, elaborada con todos los sufrimientos 
y alegrías que por la compresión misma de todos 
sus problemas padezca nuestro pueblo; doctrina 
por cuyo cuerpo correrá sangre creada, inclusive, 
por las propias -humanísimas- incomprensiones. 
VICENTE MAGDALENO. 

DECLARACIONES DEL 
PRESIDENTE WILSON 
SOBRE EL CASO MEXICO 

Compartiendo m mucho el sentido y la signifi
cación puras de las declaraciones del gran Pre
sidente nortea·mericano, W oodrow Wilson, aun
que sin participar, eso st de los alcances que tales 
declaraciones puedetl tener para qt~ien las jttz
gtte como tm punto de la doctrina de ttn Presi
dente precisamente de los Estados Unidos, y prer;i-
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samente -también, además- como invocadas 
bajo la tesis del m onroismo, d~"!?s al público 
este interesante texto de la opzmon que sobre 
nttestros problemas expresara el gran demócra
ta, en ocasión del bárbaro crimen y la usurpa
ción de Victoriano Hu erta del poder, en nuestra 
país. Reproducción del "Saturday Eveni11g Post" , 
según versión del escritor P edro Lamic (a) "Crá
ter" quien consigna estas declaraciones en sz' 
interesante libro " }, f adero, por uno de sus ín
timos". 

"Mi ideal respecto de México, es constituir 
allí un gobierno ordenado y justiciero; pero ·to
das mis simpatías son para el ochenta y cinco 
por ciento del pueblo preterido de esa repúbli
ca, que ahora está luchando por su redención" . 

Y al decir esto el Presidente pegó con el puño 
sobre su bufete, haciendo saltar el recado de 
escribir y los papeles. 

"Yo desafío a que me citen un solo ejemplo 
en la historia, donde la libertad haya provenido 
de arriba. La libertad siempre se ha conquista
do por las fuerzas) obrando desde abajo, en el 
subsuelo, por decirlo así, por un supremo movi
miento de los pueblos, nunca de sus jefes ya 
activos, ya teorizantes. Ese movimiento, fermen
tado por la preterición, injusticia y opresión, 
hambriento de levadura de los derechos huma
nos a su alcance, aunque fracase frecuentemente, 
vence en definitiva y trae la libertad. 

"Cosa muy curiosa es que todos los que cla
man por el establecimiento del orden en Méxi
co, tornen en consideración, no un orden que 
beneficie al pueblo mexicano, sino un orden per
petuador del antiguo régimen, en provecho de 
los aristócratas, de los intereses creados, de los 
hombres integrantes de la oligarquía tradicional, 
responsables de las pasadas y presentes condicio
nes de desorden allí. Jadie pide paz y orden en 
México para ayudar a las masas a obtener su 
ración de derecho y tierras; se quiere orden para 
que los grandes terratenientes, los señores feuda
les, los hidalgos, los nativos y extranjeros que 
han explotado egoístamente ese rico país, pue
dan continuar abusando, a despecho de las protes
tas del pueblo cuya sangre y riqueza son sus des
pojos. 

"Se estima que los peligros que amenazan la 
república son perjuicios individuales y corpora
tivos de esos vampiros, sin distinguir que es el 
agregado de inj usticias acumulado sobre la ma
yoría del pueblo, lo que ahora lucha por reco
brar a la fuerza lo que de derecho es suyo. 

"Orden piden, orden de latifundios y oligar
quía, el orden antiguo ; pero yo declaro que el 
antiguo régimen ha muerto para siempre en Mé
xico. Y mi papel, mi deber, a mi modo de ver, 
es coadyuvar a hacer desaparecer esas diferencias 
y jerarquías, en cuanto me sea dado, a fin de 
que el orden nuevo, basado sobre la libertad y 
los derechos humanos, prevalezca". 

El Presidente y yo nos hallábamos en el salón 
del segundo piso de la Casa Blanca que antes se 
destinaba para los consejos del Gabinete, y que 
ahora es biblioteca ; estantes de libros ocupaban 
los te:;teros, y el a.donw principal de la habita-
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ción era un cuadro al óleo representando a Me. 
Kinley, al Secretario Day y al embajador fran
cés Cambón, firmando el 'I'ratado de París . .El 
Presidente vestía de etiqueta por haberse levan
tado poco antes de la me a, de comer, y mientras 
hacía hora para la conferencia que luego celebra
ría con los Secretarios de Guerra y de Justicia 
y el Senador 'I'homas, de Colorado, para discutir 
la huelga de los mineros de RQckefeller, me con
cedió tres cuartos de hora para mi entrevista, 
advirtiéndome que se limitaría a analizar su po
lítica mexicana sin entrar en detalles. 

"Mi poltica ya decidida respecto de México 
es la siguiente: Primero, los Estados Unidos, 
mientras yo sea Presidente, no tratarán de adqui
rir una pulgada de territorio mexicano, de nin
guna manera, ni bajo pretexto alguno. Cuando 
cwnplamos nuestra obra en México, México que
dará territorialmente intacto.-Segundo, ningún 
engrandecimiento personal de aventureros o ca
pitalistas americanos, o explotación en cualquier 
forma de ese país, se tolerará: en lo de adelante 
me propongo que sólo los negocios legítimos, sin 
carácter de monopolio, prosperen allí.-Terce
ro, un arreglo de la cuestión agraria por vías 
constitucionales, como se ha verificado en Nue
va Zelandia, es una de las finaldiades esenciales 
que persigo en México. Estos ideales materiales 
que forman la base de mi plan, inspirarán mi 
política, sin que afecte su consecución ningún 
incidente del momento en aquella situación" . 

-Señor Presidente : -interrumpí- acabo de 
viajar por muchos Estados ele la Unión, visi
tando hombres prominentes, y me he dado cuen
ta que no obstante de apoyar el pueblo lealmente 
a la administración, el hecho es que no se conoce 
claramente la polític.:1. actual ele usted. 

"También yo me doy cuenta de ello, repuso 
\Vilson, y de ahí que acojo gustoso esta oportu
nidad para explicar mis ideas y mis ideales sobre 
el asunto". El Presidente hizo una pausa, y me 
fijé en sus manos largas y aristócratas con que 
acciona como actor consumado. 

"Todas las fases de la situación mexicana se 
basan, por ahora, en la condición que los hom
bres que ejercen un control de facto en México, 
han de ser eliminados, de una manera u otra, 
antes que el país pueda emprender su marcha 
hacia su destino manifiesto. Ni el gobierno ni el 
pueblo de los Estados Unidos tienen motivos para 
guerrear con el pueblo mexicano, ni el pueblo 
mexicano puede, lógicamente, pelear contra nos
otros. Las condiciones en México bajo Díaz ga
rantizan una prosperidad ficticia, limitada a unos 
pocos privilegiados, y era ipso jacto por ser fic
ticia, necesariamente transitoria. La causa sub
yacente de intranquilidad en México, siempre ha 
sido la lucha por las tierras. La aristocracia te
rrateniente, que originalmente obtuvo control de 
vastas extensiones de tierras en virtud de concesio
nes de la Corona de España, en el curso de los 
años subsiguientes, por coacción, absorción, en
gaños, o métodos de fuerzas tan caracterí ticos 
como habituales allí, invariablemente contando 
con la complicidad de los sucesivos gobiernos, ha 
continuado despojando a los pequeños dueños de 
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tierras, creando haciendas feudales donde el pue
blo es siervo. 

"Estos procedimientos, eran favorecidos por 
la adopción de una ley general que legalizase la 
incautación de toda tierra no asegurada por un 
título, conforme con tan numerosas y mañosas 
provisiones comprendidas en una ley, que hizo 
posible a la aristocracia terrateniente anular a su 
antojo los títulos de propiedades que ambicio
naba. 

"Hacienda tras hacienda pasó a manos de los 
señores feudales, y los antiguos dueños infelices 
se veían obligados a laborar en condiciones im
puestas por sus despojadores y prácticamente co
mo esclavos, en las mismas tierras que habían 
sido de ellos. 

"Afortunadamente para los peones, y en mata 
hora para él mismo, Díaz estableció un sistema 
de educación popular. El dijo, después de su 
caída, que había creado el instrumento que lo 
destruyó, o sea la instrucción gratuita de las 
masas. 

"Ese sistema era incompleto y defectuoso, pe
ro, aun así, la educación parcial adquirida por 
reducido número de peones, fue suficiente para 
que los agitadores provocaran revoluciones, no 
por mando ni privilegios, sino por el pedazo de 
tierra donde cada hijo del pueblo tenga derecho 
al pan ganado con el sudor de su frente. Sobre
vino la revolución de Madero que culminó en el 
destierro de Díaz, y luego el asesinato de Ma
dero y la incautación del poder por Huerta. 

"La actual revolución es, esencialmente, una 
revolución de los peones por recobrar sus tie
rras. Hasta cierto grado, la situación en 1\féxi
co es análoga a la de Francia en 1784; hay mu
chas diferencias, pero la situación básica es la 
misma. 

"Desde que Huerta asumió el poder, yo decidí 
no reconocer su gobierno, y en esa actitud he 
permanecido inconmovible. Sin embargo, duran
te meses, me he venido dando cuenta que allí se 
iba desarrollando una situación que me obliga
ría a proceder enérgicamente, no contra México, 
sino contra el sedicente gobierno, simbolizado 
por Huerta; comprendiendo que sobrevendría un 
estado de cosas tan crítico, como el que motivó 
la mediación de Argentina, Brasil y Chile. 

"Naturalmente esa situación es difícil, por tra
tarse de elementos fuera de nuestro control y de 
nuestro territorio; en cuestiones domésticas, to
dos los elementos están a nuestra vista y pueden 
considerarse fácilmente, pero he aquí una com
plicación en país extraño que nos obligaba a es
perar y observar los acontecimientos; bien sabía 
que algo decisivo acontecería, que eso era inevi
table, y lo más que esperaba era que no ocurriera 
una gran calamidad. En efecto, ocurrió el inci
dente de Tampico. 

"Llegó el momento psicológico, según la fra
se manoseada ; no fue un desastre acidental como 
la voladura del Maine, sino el clímax de una se
rie de insultos a nuestros ciudadanos y a nues
tra bandera. 

"Ejercer función de policía en México no es 
cosa que me agrada ni propia de un pueblo gran
de como el nuestro. Nuestro deber es más eleva-
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do· si vamos allí para restaurar el orden y nos 
retiramos inmediatamente, evitando una repeti
ción de un conflicto similar al que existe ahora, 
mejor sería no ir en a~soluto . ~o que debemos 
hacer y espero consegutr, es, pnmero, demostrar 
al m~ndo que nuestra amistad para con México 
es desinteresada, en cuanto a lo que ella pueda 
contribuir a nuestro engrandecimiento, y, segun
do probarle al mundo que la Doctrina de Monroe 
no' es, como se cree en muchas naciones, hasta 
en algunas de este hemisferio, merame~1te .un pre
texto nuestro para adueñarnos de terntono. 

"Creo que se ha presentado una oportun~dad 
para convencer al mund? que los ~st~dos Umdos 
no sólo son humanos, smo humamtanos; que no 
estamos inspirados por otros móviles que el me
joramiento de las condiciones .de nuestros desgra
ciados vecinos, y por deseos smceros de adelantar 
la causa de la humanidad. 

"La situación creada en México es intolera
ble, allí se requiere como guía la mano de. nues
tra nación, la más poderosa ele este contmentc, 
para que, apelando al derecho y la justicia, al 
amor de orden y las esperanzas de paz y prospe
ridad, devolvamos e e pueblo desgarrado por 
opresiones gubernativas y discordias fraternales 
al bienestar y la civilización. Debemos dar una 
lección objetiva al mundo; lección práctica. que 
convenza a los escépticos que nuestra patria es 
capaz de hacerse superior a las consideraciones 
de poder adicional, y que puede desdeñar la oca
sión para aumentarse territorial mente; un ejem
plo a nuestro mismo pueblo, digno de imitarse 
en el futuro, de que sus gobernantes se apres
tan a fungir como amigo del pueblo mexicano, 
sin otra idea, que la idea y el ideal de ayudarlo 
a arreglar sus diferencias, ponerlo en camino ele 
la paz y nueva prosperidad, dejándolo luego para 
que labre por í su propio destino, si bien no 
cesando de vigilarlo, e insistiendo en que acepten 
nuestros buenos servicios cada vez que se des
víe del sendero que debe proseguir. 

''Y o no he tratado de prever el resultado de 
la mediación por las tres repúblicas hermanas; 
quiero creer que tenga éxito. 

"En todo caso, nuestro deber en México está 
claramente indicado, y si es posible restaurar el 
orden pacíficamente y reorganizar un gobierno 
constitucional allí, eso facilitaría a nosotros la 
reorganización interior y económica de México. 

'·Cuando termine nuestra obra allí, no recla
maremos una pulgada de territorio ni un centavo 
en dinero, excepto, desde luego, las reclamaciones 
justas, individuales, de ciudadanos americanos
nacionalmente, no pediremos ninguna indemnizc1-
ción, demostrando así al mundo entero que la 
Doctrina de Monroe significa amistad desinte re
sada para con nuestros vecinos, y que nos im
pulsan móviles de alta humanidad, concepto legí
timo de deber y responsabilidad, y firme deter
minación de que la libertad y la justicia prevale.;:
can en este hemisferio. 

"Se me objeta que los mexicanos no están ap
to para el self-government, y yo respondo que bien 
dirigido no hay pueblo que no sepa gobernarse 
a sí mismo. El mero hecho que la extensión del 
sistema de educación pública bajo Díaz creara 
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una atmósfera ele ansias de derecho' y libertad 
igualitaria en aquel pueblo, demuestra aptitud 
para dignificarse. 

"Yo no diré que actualmente lo· peones me
xicanos se hallan tan aptos para el elf-govcrn
ment como otros pueblos de América, por ejem
plo el nuestro, pero yo sí mantengo que el ex
pedirles patente de perenne incapacidad, asegu
rando que nunca podrán regirse en esa forma, 
es tan malignamente falso como palpablemente 
absurdo. 

"Hace poco mandé publicar el Informe de 
nuestro Cónsul General Hanna, relatando w 
experiencias al entrar el ejército revolucionario 
en Torreón. i\Tan·aba sus aventuras, era un re
gistro de lo que vió, no lo que le contaron. Y 
la prensa de los Estados Unidos se limitó a re
producir la primera parte del Informe, dando 
cuenta de emocionantes y sangrientos hechos ele 
armas. No pude menos que sonreír, al darme 
cuenta ele cómo los directores de periódicos pa
saron por alto los detalles pacíficos y hermosos 
contenidos en la última parte del despacho. ~lr. 
JTanna expre aba su sorpresa y satisfacción por 
el tratamiento que dió Villa a los prisioneros fe
derales y habitantes de la ciudad ocupada, prue
ba de que los revolucionarios van guerreando, 
según las reglas civilizadas, y yo le encargué al 
Cónsul que me tuviera al corriente ele los casos 
en que los rebeldes demostraran esforzarse por 
quitarse de encima el est-igma de ser bárbaros, 
alegrándome de que hayan dado pasos tan po
sitivos en entido de civilización". 

Pregunté al Presidente si él insistiría en sus 
planes de mejoramiento político y agrario en 
}.léxico, a pesar de tener éxito la mediación A. 
B. C., y me contestó: 

'·Por supuesto : no es mi propósito, habiendo 
emprendido esta empresa, retroceder -sería 
preciso para ello que me lo impidiera. una fuer
za incontrastable; hasta no quedar satisfecho de 
que los grandes, pero reparables males que aquel 
pueblo sufre, estén remediados y eliminados. Na
turalmente, no serán los Estados Unidos los que 
repartan las tierras mexicanas equitativamente 
entre los nativos, porque eso nos reduciría a 
dictadores en suelo ajeno, pero 110 ele cansaremos 
hasta que ello sea una realidad. Es cuestión 
grande y compleja la agraria, pero no duelo 
que se hallará una solución y que no está le
jano el día en que el pueblo mexicano se vea 
en posesión de su tierra, porque 110 cabe libertad 
ni prosperidad en pueblo que no pueda llamar 
suyo el suelo que su trabajo o su dinero puede 
comprar. 

"Al fin y al cabo, yo venceré a todos los que 
buscan en México provecho personal, pues mien
tras yo pueda, México será país vedado para 
dictadores y aventureros". 

El Presidente se puso de pie, y acercándose a 
un inmenso globo terráqueo que había en el 
salón, dijo, colocando un dedo sobre el lugar 
representante de México: "es un país mara\;llo
so; contiene todas las ventajas que garantizan 
la felicidad y prosperidad. ¿N o ha notado usted 
que trazando una línea directa hacia el Sud, de~
de N ew York se toca la costa occidental y no 
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la oriental de Sud ,\mérica, co ·teando a Chile, 
Perú y demás países del Pacífico? on el Canal 
de Panamá, esas república , ante' tan remota , 
c~tarún en contacto tan íntimo con nosotros co
mo la :\mérica CentraL 

"Es pn·ciso que convenzamo a nue tros ve
cinos meridionales de que nuestros intereses y 
los suyos son idénticos ; y que no tenemos ideas 
ni propósitos de engrandecimiento, que no com
prendan la amistad y la prosperidad de lo de
más pueblos de este hemisferio". 

\Vilson me extendió la diestra en señal de des
pedida, y agregó: 

•· Será una gran cosa el que sirvamos la causa · 
de la humanidad. restaurando el orden en l\1é
xico, pero la obra quedaría incompleta, si no 
colocamos lo cimientos que aseguren la libertad 
y derechos iguales a la tierra, sin los cuales no 
puede haber felicidad". 

ROMAIN ROLLAND 
EL HOMBRE Y LA OBRA 

P'<'Jr STEFAN ZW E IG 

Uno de los gé11eros característicos de la época 
contemporánea es la biografía. S trachey, Andre 
.U aurois y S teJan Zweig forman eutre sus más 
significados cultivadores. La obra de Zweig se 
destaca original por su fuerza cdtica y s1t pa
sión iluminada. Discípulo fervoroso de ese gran 
conductor apost6lico que es R omain Rolland, 
consagra al JI aestro un libro emocionado, en el 
que las más hondas inquietudes humanas son cá
lidamellte interpretadas. La figura de Rolland, 
de perfil neto y sobrio, aparece extrao,rdinaria
menle dibujada. El pensamiento del autor de 
Juan Cristóbal y de las Vidas E jemplares, tiene 
en Z1veig un propagandista de primera categoría 
fiel al mensaje del ·maestro francés por su univer
sidad y su com pre11sión clara de las limitaciones 
del nacio11alismo puramente negativo. 

En esos años se dirigían muchas personas, ge
neralmente jóvenes, a Rolland para solicitar su 
consejo en cuestiones de la conciencia . Le pre
guntaban si debían negarse al servicio por ser 
convencidos contra la guerra, o si debían tole
rar el mal, en el sentido bíblico, si debían con
denar públicamente muchas injusticias de su pa
tria, o si debían callar. Otros exigían soluciones 
e pirituales para sus penas de conciencia. Pero 
todos creían que Rolland poseía una máxima, una 
definida norma del proceder en la guerra, un 
brebaje maravilloso de moral que cedería a los 
demás. 

Para todas estas consultas, tenía Rolland siem
pre una misma contestación: Obrad de acuerdo 
a vuestra conciencia. Buscad vue tra propia ver
dad, v realizad la. ~o existe una verdad ter
minad~, una fórmula fija, que el uno ~uecla en
tregar al otro. La verdad es algo que solo puede 
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crear cada cuál únicamente para sí mismo y de 
acuerdo a su imagen. X o hay una medida de 
procedimiento moral fuera de esta última que 
consiste en reconocerse y en mantenerse fiel a 
e a necesidad, aunque sea contra el mundo en
tero. Tiene razón el que tira el arma y se hace 
poner preso, cuando obra por impo 'ición de su 
carácter y no por vanidad o por imitación. Y 
el que toma, aparentemente, el arma y engaña 
al Estado, el que salva su libertad para propagar 
su idea, también tiene razón, cuando obra cons
cientemente e inspirado en su carácter. Rolland 
daba la razón a todos los que creían en su pro
pia fe, tanto a los patriotas que querían morir 
por su patria, como a los anarquistas que querían 
librarse ele todo vínculo estadual. _ T o conocía otra 
máxima que la de la fe en la propia fe. Obra 
falsa e insinceramente, sólo aquel que se deja 
dominar por una idea extraña y el que se pre
senta en contraste con su naturaleza, aturdido · 
por la embriaguez de las masas. 

Hay una sola verdad, elijo a todos, aquella 
verdad que el hombre reconoce como la suva 
personaL Fuera de esta verdad, toda otra es én
gaño de sí mismo. Y justamente ese aparente 
egoísmo sirve a la humanidad. El que quiere ser 
úti l a los demás, tiene, en primer lugar, que man
tenerse libre. No cuenta siquiera el amor, cuan
do es el ele un esclaYo. Carece de valor la 
muerte por la patria, cuando el que se sacrifica 
no cree en la patria como en un Dios. Es una 
cobardía, huir del servicio, cuan el u no se tirne 
el valor de considerarse un sin patria. No ha) 
otras ideas verdaderas que las vividas íntima
mente, ni acciones de valor fuera de las reali
zadas con plena responsabilidad del pensamirn to. 
El que quiere servir a la humanidad, no debe 
servir a argumentos extraños. No cuenta como 
acto moral lo que surge de la imitación o de la 
convicción ajena o ---como sucedía en ese tiem
po con casi todo-- de la hipnosis de una locura 
colectiva. El p~imer deber consiste en que se 
sea sn propio yo hasta el sacrificio y el abandono 
de sí mismo. 

Rolland no desconocía la dificultad y la rare
za de semejantes acciones libres y citó a Emer
son: Nada es más raro en todo hombre que 
una acción autónoma. Pero ¿no había sido, jus
tamente, el pensamiento forzoso y falso ele las 
masas humanas, la indolencia de su conciencia, 
orígen de todo mal? ¿Hubiera podido estallar 
verdaderamente una guerra fratricida en Europa, 
si cada ciudadano, cada campesino, cada artista, 
hubiese consultado en su corazón más íntimo si 
las minas ele 1\Tarruecos o los pantanos de Alba
nia tenían snficiente valor para él o si, realmente, 
odiaba y despreciaba tanto a su hermano inglés 
o italiano, como le hacían creer Jos diarios y po
líticos nrofesionales? Sólo el carácter de rebaño, 
la repetición de argumentos extraños, el ciego 
entusiasmo por sentimientos que jamás se ha
bían sentido en verdad, hacían posible semejante 
catástrofe. Y solo la libertad del mayor número 
posible ele hombres podrá, en el porvenir, salvar 
la human idad de tamaña t ragedia, sólo la no
solidaridad de la conciencia. Porque aquello que 
cada cual reconoce, ante su fuero interno, como 
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verdadero y bueno, es bueno y verdadero para 
la humanidad. Almas libres, caracteres fuertes 
- eso es lo que más falta hace hoy al mundo que 
regresa a la vida colectiva~ por. todos los send~
ros desgastados que. sor: 1magma~l~s; 1~ su~u
sión cadavérica a la 1glesJa, al tradicJOnaltsmo m
tolerante de las patrias, la despótica ilusión de 
unificación del socialismo. . . La humanidad ne
cesita hombres que demuestran que justamente 
aquellos que la aman, le declaran la guerra cuan
do sea menester. 

De este modo, Rolland se negó a constituir 
una autoridad para los demás. Exigía de cada 
cual, que reconozca como única autoridad a su 
propia conciencia. N o se puede aprender la ver
dad, hay que experimentarla, vivirla. Pero el que 
considera todo claramente y el que obra de acuer
do a esa claridad, libremente, ese crea conviccio
nes, no con palabras, sino con su carácter. Y 
sólo por haber demostrado Rolland, a la luz cla
ra del día y en la cumbre de su soledad, como 
un hombre da vida para todos los tiempos,a una 
idea que haya reconocido una vez como verdad, 
por haber permanecido fiel a su convicción, ayu
dó a una generación entera. Su verdadero consejo 
no residía en la palabra, sino en el hecho, en la 
pureza y moral de su existencia modelo. 

LA ESPADA Y EL IDO LO 

p o :r LORD DUNSANY 
Ojrl'Cemos este maravilloso cuento del dramaft~rgo 
i11glés, Lord DUNSANY, por crC'erlo 110 sólo de 
una substa11cia fina y fantástica, sino por recono
cer también en el rC'lato, a través de su tejido ima
ginativo, 1m trascendental contenido, al remover 
el poeta el hermoso misterio que el hombre lleva 
consigo, en szt trasfondo, de sus orígenes y balbu
ceos, en los albores de la civilización. Lord DUN
SANY como TVilliam Blacke, el gran visionario, 
dice de la imaginación como del hombre mismo, 
con quien la identifica, y habla de s1~ personal mi
sión por su dedicación a la tarea de maatener vízm 
en el hombre la capacidad de maravillarse. 

ERA un frío y lento atardecer de invierno en la 
Edad de Piedra; el sol se había puesto, llameante, 
obre lo llanos de 1'hold; ni una nube en el cielo; 

sólo el gélido azul y la inminencia de las estrellas; 
la superficie de la dormida Tierra comenzaba a en
durecerse con el frío de la noche. En aquel momen
to removiéronse en sus cubiles, se sacudieron y 
salieron furtivamente esos hijos de la Tierra para 
quienes es ley que salgan a vagar tan pronto como 
cae la sombra. Caminaban por la llanura pisando 
tácitamente, sus ojos relucían en la obscuridad, y 
cruzábanse una y otra vez en sus carreras. De 
pronto manifestóse en la niebla de la llanura ese 
espantoso portento de la presencia del hombre : 
un pequeño fuego vacilante. Y los hijos de la Tie
rra que rondan por la noche miráronle de soslayo, 
gruñeron y se alejaron temerosos; todos, menos 
ñas donde primero los ventearon los lobos; éstos 
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los lobos, que se acercaron, porque era invierno 
y los lobos estaban hambrientos, y habían venido 
a miles de las montañas y se decían en sus cora
zones : "Somos fuertes". 

En torno del fuego acampaba una pequeña tribu. 
También ellos habían venido de las montañas y 
de tierras aún más lejanas, pero fue en las monta
ñas donde primero los centearon los lobos ; éstos 
al principio royeron los huesos que la tribu había 
arrojado, pero ahora rodeábanlos de cerca y por 
todas partes. Era Loz quien había encendido el 
fuego. Había matado a un animalillo de peluda 
piel, tirándole su hacha de piedra, y había juntado 
buen número de piedras de un color rojo pardo, y 
habíalas colocado en larga hilera, y sobre ellas 
trozos del animalillo. Luego prendió fuego a cada 
lado, se calentaron las piedras y los pedazos em
pezaron a asarse. Fue entonces cuando advirtió 
la tribu que los lobos que les habían seguido des
de tan lejos no gustaban de las sobras de los cam
pamentos abandonados. Una línea de ojos amari
llos los rodeaba, que cuando se movía, era para 
acercarse más. Entonces, los hombres de la tribu 
se apresuraron a cortar ramas, y abatieron un ar
bolillo con sus hachas de sílex, y todo lo amonto
naron sobre la hoguera que había hecho Loz; y 
durante algún tiempo el monte de leña ocultó la 
llama; y los lobos, trotando, vinieron y sentáronse 
de nuevo sobre sus ancas, más cerca que antes ; 
y los fieros y valientes perros de la tribu creyeron 
que su fin había de llegar en la lucha, según ha
bían profetizado mucho antes. Entonces prendió la 
llama el alto haz, y elevóse y corrió al derredor, y 
brilló altanera muy sobre su cima; y los lobos, 
que vieron revelarse en toda su fuerza a este alia
do del hombre y nada sabían de sus frecuentes 
traiciones a su amo, se alejaron pausadamente co
mo madurando otros designios. Y todo el resto de 
la noche ladráronles los perros del campamento, 
incitándolos a que volvieran. Pero la tribu se acos
tó en torno al fuego bajo espesas pieles y durmió. 
Y un gran viento se levantó y sopló en el ru
giente corazón del fuego, hasta que desapareció el 
rojo y se puso pálido con calor. Al alba despertó 
la tribu. 

Loz debía haber comprendido que después de 
tan poderosa conflagración nada podía quedar de 
su animalillo peludo, pero tenía hambre y poca 
razón cuando buscaba entre las cenizas. Lo que 
encontró allí le maravilló en alto grado; no había 
carne, ni siquiera quedaba la hilera de las piedras 
color rojo, sino algo más largo que la pierna de 
un hombre y más estrecho que su mano estaba allí 
tendido como un gran ofidio aplastado. Cuando 
Loz miró sus delgados bordes y vió que termina
ba en punta, cogió piedras para partirlo y aguzar· 
lo. Era el instinto de Loz para afilar las cosas. 
Cuando advirtió que no podía quebrarlo, aumen
tó su pasmo. Muchas horas pasaron antes de des
cubrir que podía afilar sus bordes frotándolos con 
una piedra, más por fin la punta estuvo aguzada 
y todo un lado, salvo junto al extremo por el que 
Loz lo asía con su mano. Loz lo alzó y lo blan
dió, y la Edad de Piedra, había pasado. Aquel!a 
tarde, cuando la tribu abandonó el pequeño campa
mento, pasó la Edad de Piedra, que. tal vez duran
te treinta o cuarenta mil años, había poco a poco 
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elevado al hombre entre los animales y concedídole 
la supremacía, in esperanza alguna de reconquista. 

1 ·o pasaron muchos días sin que algún otro 
hombre intenta e hacer por sí mismo una espada 
de hierro, asando la misma e pecie de animalillo 
peludo que Loz había tratado de asar. No pa
saron muchos años sin que alguno pen ara en 
poner la carne entre las piedras, como había he
cho Loz; y cuando lo hicieron otros, que no e ta
ban ya en las llanuras de Tholcl, emplearon peder
nales o caliza. No pasaron muchas generaciones sin 
que otro pedazo de mineral de hierro fuese fundi
do, y el secreto poco a poco adivinado. Sin em
bargo, uno de los muchos velos de la Tierra fue 
rasgado por Loz para darnos al fin la espada de 
acero y el arado, las máquinas y las factorías. N o 
reprochemos a Loz si pensamos que hizo mal, por
que lo hizo todo con ignorancia. La tribu prosi
guió hasta que llegó al agua, allí acampó al pie 
de un monte y edificó sus chozas. Muy pronto hu
bieron de combatir con otra tribu, una tribu más 
fuerte que la suya; mas la espada de Loz era te
rrible, y su tribu mató a sus enemigos. Podríais 
golpear a Loz, pero entonces vendría una embes
tida de aquella espada de hierro, a la que no había 
medio de sobrevivir. Nadie podía luchar con Loz. 
Llegó a ser el regidor ele la tribu en lugar de Iz, 
que hasta entonces le había regido con su afilada 
hacha, como hieiera su padre antes que él. 

Loz engendró a Lo, y ya en su ancianidad le 
dió la espada, y Lo rigió a la tribu con ella. Y Lo 
dió a la espada el nombre de Muerte, por lo rá
pida y terrible que era. 

Iz engendró a Ird, que no tuvo autoridad. Ird 
odiaba a Lo, porque no tenía autoridad por ra
zón de la espada de hierro de Lo. 

Una noche Ird se deslizó con paso tácito hacia 
la choza de Lo llevando su afilada hacha; pero 
Avisador, el perro de Lo, sintióle llegar, y gruñó 
suavemente en la puerta de su amo. Cuando Ird 
llegó a la choza, oyó a Lo que hablaba cariñosa
mente a su espada. Y Lo decía: "Descansa tran
quila, Muerte. Reposa, reposa, vieja espada". Y 
luego: "¿Qué hay, Muerte? Quieta, estáte quie-
ta". ' 

Y luego dijo: "Qué, Muerte, ¿tienes hambre? 
¿O sed, pobre espada vieja? Pronto, Muerte, 
pronto. Espera un poco". 

Pero Ird huyó, porque no le gustaba el suan 
tono de Lo cuando hablaba a sú espada. 

Y Lo engendró a Lod. Y cuando murió Lo, to
mó Lod la espada de hierro y rigió a la tribu. 

E Ird engendró a Ith, que, como su padre no 
tuvo autoridad. 

Y cuando Lod había matado a un hombre o 
a un feroz animal, alejábase Ith por la selva para. 
no oír las alabanzas que se dedicaban a Lod. 

Estaba Ith una vez sentado en el bosque espe
rando que pasara el día, cuando ele repente cre
yó ver que el tronco de un árbol le miraba como 
si tuviese cara. Espantóse Ith, porque los árbo
les no deben mirar a los hombres. Mas pronto vió 
Ith que era un árbol y no un hombre, aunque pa
recía un hombre. Ith acostumbraba hablar a este 
árbol y contarle cosas de Lod, porque no osaba 
hablar de él con nadie más. E Ith se con olaba 
charlando de Lod. 
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n día fue Ith con u hacha de piedra al bosque 
y allí permaneció muchos día·. 

Una noche volvió, y cuando a la mañana siguien
te de pertó la tribu, vió algo que era como un 
hombre y que, in embargo, no era un hombre. 
Estaba sentado en el monte con los codo hacia 
fuera e inmóvil. Ith postrábase y apresuradamen
te depo itaba delante de él frutos y carne, en se
guida se apartaba de un salto con muestras de 
gran terror. En aquel momento salió a verlo toch 
la tribu, pero no osaban acercarse por el espanto 
que veían en el rostro ele Ith. Ith fuése a su choza, 
y volvió de nuevo con una punta de lanza y va
liosos chuchillos de piedras; llegó al sitio y los co
locó delante de la cosa que era como un hombre, 
y en seguida retrocedió saltando. 

Y algunos de la tribu el preguntaron acerca de 
aquella cosa inmóvil que era como un hombre, Y 
les dijo Ith: "Es Dios". Entonces preguntáronle 
ellos: "¿ Quiín es Dios?" Y dijo Ith: "Dios en
vía las cosechas y la lluvia, y el sol y la luna son 
de Dios". 

Entonces, la tribu se retiró a las choza ; pero 
más tarde volvió alguno y dijo a Ith: "Dios es 
uno como nosotros, puesto que tiene manos Y 
pies". Y señaló Ith a la mano derecha del Dios, 
que no era igual que la izquierda, sino que figu
raba la garra de un animal, y dijo: "Por esto po
déis conocer que no es como un hombre". 

Entonces dijeron ellos: "Es verdaderamente 
Dios". Pero Lod dijo: "No habla, no prueba la 
comida". Y respondió Ith: "El trueno es su voz 
y su comida es el hambre". . 

Después ele esto, la tribu imitó a Ith y traJO 
pequeñas dádivas ele carne al Dios; y las asó Ith 
allí mismo para que el Dios pudiera oler el asado. 

Un día una gran tormenta vino retumbando de 
lejos y rugió entre los morttes, y todos los de la 
tribu se escondieron en sus chozas. E Ith apare
ció entre las chozas sin mostrar temor alguno. Y 
aunque Ith apenas dijo nada, pensó la tribu que él 
había esperado la terrible tormenta porque la car
ne que habían puesto delante del Dios era dura Y 
no ele las mejores partes de la res que habían ma· 
taclo. 

Y Dios cobró más prestigio en la tribu que Lod. 
Y Locl fue menospreciado. 

Una noche levantóse Locl cuando todos dor· 
mían, y acallando a su perro, tomó su espada de 
hierro y salió al monte. Y llegó hasta el Dios que 
estaba sentado inmóvil y la luz de las estrellas, 
con sus codos hacia fuera y su garra de fien·a, y en 
el suelo la señal del fuego en que se había guisado 
su alimento. 

Y Lod permaneció allí un rato lleno ele pavor. 
esperando realizar su propósito. De" pronto avan
zó hacia el Dios y enarboló su espada de hierro. · 
y el Dios ni le hirió ni se encogió. Entonces ur: 
pensamiento asaltó a Lod: "Dios no hiere. ¿Que 
hace Dios, entonces?" 

Abatió Lod su espada y no le acometió, y SL! 
imaginacíón empezó a trabajar sobre esto: "¿Que 
hace Dios, entonces?" 

Y cuanto más pensaba Lod, mayor era su mie
do al Dios. 

Y Lod echó a correr y se alejó de él. 
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Aún mandaba Lod a la tribu en la batalla y en 
la caza, pero los mejores despojos del combate 
eran llevados al Dios, y los animales que mataban 
eran para el Dios. Y las cosas concernientes a la 
guerra o a la paz, y las cosas de leyes y querellas, 
eran siempre llevadas al Dios, y daba las respues
tas Ith después ele hablar al Dios por la noche. 

Por fin dijo Itb, al día siguiente de un eclipse, 
que los presentes que se ofrecían al Dios no eran 
bastantes, que se requería un sacrificio mucho más 
grande, que el Dios estaba muy encolerizado aún 
y q~te no podía aplacár ele con un sacrificio ordi
nano. 

Y dijo Ith que para salvar a la tribu de la có
lera del Dio . él le hablaría aquella noche y le 
preguntaría qué nuevo sacrificio exigía. 

Estremecióse profundamente el corazón de Lod, 
porque decíale su instinto que lo que el Dios ape
tecía era el hijo único ele Lod, que debía tener la 
espacia de hierro cuando T ,od mmiera. 

Nadie osaba tocar a Lod por miedo a su es
pada de hierro, pero su instinto decíale n su torpe 
espíritu una y otra ve:t: ''Dio~ ama a Ith. Ith lo 
ha dicho. Ith aborrece a los que tienen e pada". 

"'lth aborrece a lo::. que tienen e pada. Dios ama 
a Ith". 

C'a,vú la tarde y llegó la noche en que Ith debía 
hablar a Dio:, v I,od cada yez estaba más cierto 
de la condena cÍe su raza. 

Tendiú~e, mas 110 pudo dormir. 
ro hahía pa. ado media nochC', cuando Lod .se 

levantó y con su espada de hierro salió de nuevo 
al lll011le. 

Y allí estaba sentado el Dios. ¿ 1 labía estado 
ya Ith. Ith a quien Dios amaba, el que aborrecía 
a los que tenían espada? 

Y por largo tiempo contempló Lod la vieja e·
pada de hierro que le había venido de su ahuelo 
en las llanura· de Tholcl. 

¡ Aclió ·. vieja espada! Y Lou ckpositóla obre 
la · rodilla, del Dios. y se alejó. 

Y cuando tornó Lod, poro antes del alba, el sa· 
crifirio había sido aceptado por el Dios. 

XOCHIMILCO 

Por MARC CHADOURNE 

T:l rxquisito escritor francés, MARC CHA
nOURNE, es al propio tiempo un gran VWJCYO. 
Su recorrido por Jlh:ico le Iza dado motivo para 
rscribir 1111 bello libro que. con el título da "ANA
JI[' AC" acaba dr traducir al cspaííol, en limpio 
rstilo, AJJ:oxso TEJ.l Z.IBRn. Posee Clzau
dourlle el sentido del color .. 1 trm•és de su obra, 
llena de sugrstivas descripciones, se 111anificsta 
Ulla tendencia a la c.raltarión de los valores i11dí-

UNIVERSIDAD 

ganas. Por drsgracia esta i!1digrnis!IIO procede de 
1ma falsa visión de la raaltdad sonal de 1111cstros 
pueblos, cultivada por al imperialismo :yanqui, Cll 

el sentido de negar la i11jluencia hispánica de 111/Cs
tro temperamento. Claro es el 'Z!igor de 1111estras 
razas autóctonas precolombinas; pero nuestra cul
tura, por obm de Espmla, ha adquirido twa tra
'}'ectoria cu;•a interrupción sig11ijicaría 1111eslra coll
dena al descastamiento. Se advierte, desde luego, 
que Chadoume cayó en ma11os de una de tantos 
grupos de deturpadores da las esencias de 11uestra 
nacionalidad. l11dependientamente de tales apre
ciaciones, el libro de Chadottrne constifzt)'C una 
obra de arte noble y armo11iosa. 

Chinampas de Xochimilco, oasis de este mundo 
fiero . N o hay una alma, por más replegada en la 
ti·i teza que no tenga sus relámpagos de alegría. 
Sobre 1~ barca que me pasea a través de los jar
dines flotantes de la laguna, hubiera querido haber 
llevado los poemas de N etzahualcóyotl, donde <'1 
Emperador filósofo, después de haber cantado la 
nada de la vanidades terrestres, "los cementerios 
llenos con el polvo nauseabundo de los cuerpos 
antes habitados por almas vivientes", eleva su 
himno al júbilo: 

''Aleja de ti las inquietudes; la vida de la tris
teza también debe acabarse. Teje, pues, guirnal
das". 

Compu o estas estrofas en una de las islas don
de los emperadores arreglaban sus lugares de re
tiro, sus llarenes y sus pajareras con águilas rea
les, loros y pájaros-moscas? De todos modos. mez
clando los juegos ele luz y las fragancias de las 
chinampas con las sílabas estallantes ele Xochimil
co. adYierto el contraste de las tristezas y de Lls 
alegrías que comparten el alma mexicana. Junto 
a un muelle esperaba una chalupa, semejante a. 
una góndola o a un barco enflorado. Colgaban 
del techo ramilletes y guirnalda· de follaje como 
ve tidos ya n1<1.rchitos de los hermosos domingos. 
Cuando no deslizamos por el canal, el cielo pa
recía ampliarse. Una blanca incandescencia se pro
longaba sobre las aguas, dividida por los esbeltos 
álamos negros y sus reflejos. Cargada. con lo, 
fardos azules y escarlata de flores nuevas, venian 
a nue tro encuentro lanchas y piraguas; una greca 
negra y blanca bordeaba el sarape del indio que 
impulsaba nuestra chalupa con u garrocha, como 
si nos fuéramos hundiendo en el tiempo. Sobre el 
antiguo lago de los aztecas, bolsas de rosales, im
ÍJle enrejados de madera cubiertos con una poca 
de tierra y de desperdicios vegetales. han echado 
raíces, se han hecho islas y formaron los prime
ros barrios de la Venecia azteca. También hay 
ahora bosquecillos húmedos y en el follaje ele las 
orilla , deslumbrantes ramilletes de lirios acuáti
cos. En la verde y líquida luz de los árboles que 
se retratan sobre los canalillos, los cálice · parecen 
llover y las flores de los setos tienen en pleno día 
el esplendor de los fuegos artificiales nocturnos. 

Escondidos entre las palmas y las malezas .le 
las chozas, hacen la rueda los pavo ' , y la ropa 
blanca tendida se percibe como un vapor donde :e 
filtran rayo luminosos. Ahí vive un puelJIO hor
tense. De jardín en jardín, la piraguas van a 
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recoger, casi sobre el agua, la tuberosas y lo ja
cintos. Alguna veces flotando entre las raíces que 
ujetan las chinampa al fondo tenebroso, e en

cuentra un cuerpo de color cobrizo. E l Paraíso 
Indio. 

Era de sangre india la criatura morena que yo 
contemplaba en la popa de la chalupa, con su per
iil de tigrillo domesticado e inclinada en ut: rep?so 
felino. El brillo negro de sus grandes pupllas, tm
pcnetrables como obsidiana, reflejaba los destellos 
del agua. Sólo parecí~ amar las flores y los frutos 
de su tierra. las orqwdeas y las amapolas, los ob
jetos tejidos que se venden en us mercados. los 
jarros que acariciaba con su dedo_ expert_os. Pero 
aquí. sin tocar los mangos desdenad~s I?I los ra
dmos de plátanos que lloraban sus la~nmas am
barinas. parecía satisfecha con la embnaguez pura 
de su Edén. . , . 

U nos lirios acuattcos la rozaron. Recogto, sm 
maltratarla. una corola que en sus manos pareció 
extenderse. No la dejó que se marchitara ent:·e s~s 
dedos ni la arrugó para ponérsela en una oreJa, SI

no que con un gesto de su raza, la puso en el lugar 
donde se separaban sus negras trenzas en lo alto 
de su cabeza redonda. Y de nuevo, como una lám
para de capilla, la flor se ensendió. 

¡ Xochimilco! El día llego al punto ~upremo 
de su gloria ,en tierra firme, sobre la mmensa 
plaza donde la parroquia, con alm; nas de forta
leza parecía detener al vuelo, en el ctrculo dentado 
de sus murallas y en el arco de su entrada, a las 
grandes nubes cu,biertas con la planta pura de la 
tarde que se mona. 

En el aire flotaban banderolas; los hombr~ 
del pueblo, peones, mendigos envueltos e~ sus sa
rapes como si fueran mantos reales, cammaban y 
daban vueltas con dignidad de señores. Cantantes 
rasgueando MIS sordas guitarras en un corro de 
mujeres y de niños que se pasaban unas a _otras 
las hojas verdes y color d_e rosa de las canciOnes, 
parecían lanzar sus corndos al azul resplan~e
ciente. En aquel día ordinario reinaba un "~spín~~~ 
de fiesta. Mis amigos hablaban de los JUdas , 
Jos peleles de tamaño natural que en la Sema?a 
Santa son colgados en las calles, rell~nos de J?Ol
vora y de cohetes, para hacerl~s ba1lar, crep1tar 
y hacer explosión sobre las multttudes de?atadas, 

Aquella tard_e, la, fiest~ brotaba senc1_llamen~e 
del cielo que, sm mas razon que su propiO capn
cho quitaban la pesadumbre de los corazones y 
producía un paroxismo de placer, qu~ solamer:~e 
logran alcanzar las almas por mucho tiempo, op.t
midas. Sobre las banderolas, sobre los pmaculos 
de los campanarios, se encendían llamas. Las gran
des nnbes enganchadas en la corona feudal de _ _la 
parroquia, se libertaban y levantaban en. ~ebehon 
us penachos obedeciendo al llamad? d~vmo del 

sol. :!\léxico se volvía a encontrar a st tmsmo. Yo 
creo oír las estrofas imperiales: 

"La substancia de la vida no es más que ~m 
fantasma ilusorio. Las cosas de ahora l_1abran 
cambiado ya cuando el día de mañana comtence a . . , ,, 
luCi r. Apresurate a gozar . 

9 

LAS NUEVAS RUTAS 
DE LA UNIVERSIDAD DE 
M EXICO 

Por RAFAEL LO PEZ 

La Universidad ~acional Autónoma inicia aho
ra una noble labor que corre ponde a su cate
uoría de instituto principal de la cultura del país. 
l:> • E Principia un inventario detallado de la patna. n 
la región del Valle del :Mezquital, en el vecino 
Estado de Hidalgo, se llevará a cabo una inves
tigación integral que permita el conocimiento 
completo de esa región, así como un examen y 
una reforma de las condiciones d.!! la vida en ella. 

La investigación comprende una serie de ramas, 
complementos de un todo y que reali zarán la en
tera visión de una parte de :México. Geólogos, bió
logos, sociólogos y at·tistas, aportarán sus datos 
correspondientes. cada uno en el sector que toque 
a su actividad, y todos reunido , valorados, intet· · 
pretados, ofrecerán el cuadro total de cóm<_> se 
mueve la vida humana en el lugar de referencia. 

Tal estudio no podrá ser más amplio. Se ocu
pará de investigar desde los depósitos de mine
rales o materias aprovechables para industrias fu
turas, cuyas fuentes están aún por descubrir, hasta 
la consistencia de la tierra y sus posibilidades pam 
el cultivo. La fauna y la flora, rasgos primarios 
de cualquiera descripción. Estudiará la arquitec
tura . tanto la antigua como la actual; indagará 
los monumentos precortesianos y el paso de la 
Colonia por esos predios. La resolución dada por 
el habitante contemporáneo al problema de la ha
btiación, y si ésta se mueve todavía dentro del 
viejo ritmo de los ancestros. 

N o se olvida tampoco el amplio caudal que 
proporcionan para el estudio l~s ~rtes populares, 
los trajes, las danzas, la ceramtca; la manera 
como vive la comunidad y dentro de cuáles su
puestos. ¿ P<?r qué la música tiene. un sólo m::tiz 
o varios y st en ella se oyen las gmtarras espano
las o la' ¿lúrimía indígena? K ·a minar las formas 
poéticas como ~xpresión _de mi~terios cosrr:ogó
nicos y saber s1 las transtormacwnes postenorcs 
en la organización social han modificado la vida 
de esos grupos. Y -aspecto esencial de esta tarea 
-ver el modo que ofrece nuestra realidad de ha
cerla mejor, de elaborar lo informe, de definir con 
carácter universal lo que se ha considerado hasta 
el presente solamente local, ya que. ~odo, 1? enun
ciado va a desembocar en una cuesbon bas1ca para 
México: la integración verdadera de nuestra na
cionalidad para después trascenderla con fines más 
generosos.' Esto son puntos del trabajo que co
mentamos y su sola enumeración indica la im· 
portancia del mis~10. 

Cuando Frobe.mus, antes de darnos ese hermo
so esquema de la historia universal y de }o¡; ciclos 
de la cultura, e lanzó a la aventura de la inves
tigación en Africa, comenzó de una manera seme-
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jante. Tenía ante sí una serie de pueblos en que 
la raza negra se hallaba escindida. En ellos, idén
tica tradición los ligaba como una cadena remota 
y poética; pero difer~ncias ~mbién aprecia?les los 
señalaba con un caracter chverso. Frobemus en
tonces abordó la larga labor ele conocer integral
mente a cada uno de los pueblos que recorría, y 
con su caravana de especialistas fue ordenando los 
diversos materiales encontrados: flores, leyendas. 
instituciones sociales, ritos. Y así pudo concebí r 
lo social, lo humano, como una diversidad en la 
que es posible fijar un sentido, una dirección, 
una unidad y pensar que. tanto el arte, como la 
política, la economía, la ciencia de cada uno de 
estos grupos. se ligan y ofrecen como hojas, tallos, 
flores y espinas de una planta, semejantes a las 
partes de un organismo ... La Universidad Au
tónoma se ofrece a sí misma el examen de esa 
planta, contenida en el conjunto de hechos que 
dan presencia al Valle del Mezquital, y envía una 
delegación de investigadores que estudiará dentro 
de su respectiYo programa el lenguaje que dice 
el pueblo otomí en esta parte del Estado de Hi
dalgo. Y cuando se ~eúna el conjunto de datos 
que será la rica cosecha de e te plan se conquis
tarán dos cosas. En primer término el panorama 
completo de una región que nos lleva al entendi
miento de esos hombres, y luego, la manera de 
ofrecer un cambio favorable a sus condiciones de 
vida. Así la Cniversidad realiza la doble labor de 
integrar los cuadros de la patria y poner su cap:I.
cidad técnica al setTicio de quienes la necesitan 
con urgencia. 

NACIONALISMO 
Po r VICENTE MAGDALENO 

A consecuencia de la quiebra, por cansancio del 
espíritu en los pueblos occidentales, una tesis, la 
de los nacionalismos cerrados r agresivos. ha ve
nido uplantando. con pretensiones de veracidad, 
toda otra concepción de la vida. El nacionalismo 
pretende. para amacizarse en lo político, basarse 
en el hecho de la cul tura como cosa propia y 
exclusiva de un pueblo. Pero la Yerdacl es que 
la cultura, que es universalidad y se apoya en 
el espíritu. el que, a su vez, implica simpatía y 
anulación por la razón, ele particularismos, está 
bien lejos de tales monstruosidades. Por lo que, 
más bien, entonces, hemos ele ver al nacionalismo 
como una concepción originada del acto del aban
dono del espíritu y la cultura por parte de un pue
blo, que mutilado por tal abandono, tendrá que 
apoyarse en lo sucesivo en la parte brutal del hom
bre. con lo que amputará ese pueblo su totalidad 
creadora. 

).Jacionalismo es muerte interior del hombre, 
de los hombres todos de una nación, y significa, 
por tanto, agostamiento de ésta. aunque la obligne 
en ocasiones a desplegar actividades de suyo exa
geradas y que disfrazan no del todo bien el fin que 
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e aproxima por esa mutilación de la Yida. La 
vida no es sólo exterioridad, estatismo ,. economía. 

Los nacionalismos, ya lo dijimos. seán e ·to · del 
tipo europeo o de los que, preci ·amente. para afian
zarse con mayor exclusivismo en lo nacional, esgri
men cierto internacionalismo imperialista en ~ll 
fondo, todos, sin excepción, levantan !>U pretenso 
poderío sobre lo externo ele las sociedades. sobre 
resortes mecánicos puramente, y ol\'idan toda fina 
fuente interior, y las cuales hacen el complemento, 
siempre que no intenten, al igual, otorgarse la ex
clusiva. 

LOS. PARIAS 
Po r SALVADOR DIAZ MIRON 

Nacido en 1853 y muerto en 1928, don Salvador 
Díaz Mirón, entresacando calidades de una vida 
de suyo arrebatada y no siempre bien dirigida, 
deja a la literatura de América :Y a la propia de 
Espaíia, una de las obras más perfectas, acaso, de 
poemas líricos_. La presente composición, qui::ás 
de su producción del ochocientos noventa y tantos, 
110 es sino ahora cuando pri11cipia a cobrar actua
lidad, junta con una media docena 11uís de poe-
11/aS sobre el mismo asunto, obligando a los estu
diosos a medir y considerar a Día::J Mirón como 
un cantor, incluso, de la miseria y la grande:::a de 
los desheredados, figurando en esto, aún, como 
un gran precursor. "Los Parias" fue traducido al 
·inglés por R udyard Kipling, quien dijo reconocer, 
en el poema u11 valor y un aceuto de wziversali
dad que hacen 111 erecer al poPta un puesto de au-
éntica altura en la lírica de la hu111anidad. 

Allá en el claro, cerca del monte, 
bajo una higuera como un dosel. 
hubo una choza donde habitaba 
una familia que ya no es. 
E l padre, muerto; la madre. muerta; 
los cuatro niños, muertos también; 
él, de fatiga ; ella de angustia; 
ellos, de frío, de hambre y de ecl ! 

Ha mucho tiempo que fuí al bohío 
y me parece que ha sido ayer. 
¡Desventurados ! Allí sufrían 
ansia sin tregua, tortura cruel. 
Y en vano, alzando los turbios ojos, 
te preguntaban, Señor, por qué; 
y recurrían a tu alta gracia, 
dispensadora de todo bien ! 

¡Oh, Dios! las gentes sencilla - rinden 
culto a su nombre y a tu poder; 
a tí demandan favor los pobres; 
a tí los tristes piden merced ; 
mas como el ruego resulta inútil. 
pienso que un día-pronto tal vez-
no habrá miserias que se arrodillen, 
no habrá dolores que tengan fe! 
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Rota la brida, tenaz la fusta, 
libre d espacio, ¿qué hará el corcel ? 
La inopia vive sin un halago. 
in un consuelo. in un placer. 

Sobre los fango · y Jos abrojos 
en que revuelca su desnud z. 
cría querubes para el pre id i 
y serafines para el burdel ! 

El prolt·tario levanta el muro, 
practica el túnel , mueve el taller; 
cultiva el campo, calienta el horno, 
paga el tributo. carga el broquel ; 
y en la batalla sangrienta y grande, 
blandiendo el hierro por pat ria o rey, 
en eña al prócer con noble orgullo 
cómo ·e cumple con el deber ! 

:\las ¡ay! ¿qué logra con su heroísmo? 
¿cuál es su premio, cuál su laurel ? 
El desdichado recoge ortigas 
y apura el cáliz ha ta la hez. 
Lepro ·o, mustio, deforme, airado, 
soporta apenas tan dura ley, 
y cuando pasa sin ver al cielo, 
la tierra tiembla bajo sus pies ! 

LA INDEPENDENCIA 

DE FILIPINAS 

Por FRANCIS BROW N· 

Con solemnidad y en un ambiente de fiestas en 
que son~ron los ~ilba~os. de las fábt:icas y ~e ~ncen· 
dieron Juegos ptrotecmcos, quedo con~tttmda la 
Nación Filipina el 15 de noviembre último. En 
Manila, la multitud por millares asistó a la tot,na 
de posesión del Presidente, señor Ma~~;tcl Quezon. 
ceremonia efectuada ante una delegacwn del Con
greso encabezada por el Vicepresidente, señor 
Garn~r. Pero el momento no se hallaba ni con 
mucho exento de inquietudes. 

l\1 uchos son los que se preguntan si este fla ·· 
111antc Estado, que tras de un período .de diez años 
se ve libre al fin del control estadoumdense podn 
en verdad mantener su independencia; si podr.i 
subsistir cuando el mercado americano quede ce· 
rrado en sus transacciones ordinarias. El porve· 
nir guarda el secreto y el presente está preñado 
de problemas. 

El General Aguinaldo y sus partidarios, duran
te este período de diez ~ños, se han _esforzado p~r 
asegurar la libertad nacwnal, y no ste~ten todavta 
que se halle suficientemente garantizada. Han 
provocado inquietudes y desa osiegos; han cau
sado outbreaks y derramamientos de sangre. Han 
denunciado públicamente que la elección del Prc:
sidente Ouezón fue fraudulenta. ¿Podrá tam
bién acu~rsele de la desaparición de dos mil 
boletos de admisión al acto de toma de po· 
sesión del Presidente? 
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Cuando el Primer l.Iagi trado del país se tras· 
Iadó al Palacio de ~Ialacalán, anteriormente re
sidencia del Gobernador :O.furphy, tal parece que 
, e cerraba en ese instante un capítulo de la his
toria de las Islas. X o tiene ya caso el clamar 
por la independencia, desde el momento en que 
ésta ha sido prometida y se han dado ya los prime
ro pasos para conseguirla. Han transcurrido ya los 
días de cabildeos, los días en que alternaba la 
esperanza con el desaliento, aun cuando los obser
vadores pesimistas de l\1anila opinen que los Esta· 
dos 'Cnidos han dicho hasta luego, y no adiós. 

El nuevo Estatuto de las Islas vino a ser po· 
sible, mediante el convenio Tydings .M c. Duffie, 
el cual fue firmado por el Presidente Roosevelt 
el 2+ de marzo de 1934 y mereció la aprobación 
de la Legislatura seis semanas más tarde, el 19 
de mayo, fecha de aniversario de la victoria de 
Dewey en la bahía de 1'Ianila. Seis meses antes 
había entrado en deliberaciones y tomado a su 
cargo el proyecto de la nueva Constitución, una 
convención constitucional, que había sido previs· 
ta en el Convenio. Esta Constitución, firmada por 
el Presidente Roosevelt el 23 de marzo de 1935, 
fue unánimemente ratificada por plebiscito nacio
nal efectuado el 4 de mavo. Una vez realizada la 
elección del Presidente, -señor Manuel Quezón, 
sólo quedaba ya la formal declaración de auto· 
nomía. 

La Constitución filipina establece una demo
cracia representativa de tipo familiar. El Pre· 
icleute, el Vicepresidente y la Legislatura--esta 

última formada por una sola Cámara llamada 
Asamblea- son elegidos por el pueblo, o sea, 
por los varones que han llegado a la edad de 21 
años; que saben leer y que cuentan con cletenni
nadas condiciones de residencia. El Presidente, 
cuyo período ele gobierno es ele seis años, no es 
reelegible y desempeñará las funciones de orden 
ejecutivo que hasta aquí correspondían al Go· 
bernador General. Una semana después de haber 
tomado posesión, el Presidente, señor Quezón, 
indicó que intentaba dirigir el Gobierno y la Le
gislatura : "Estaré en el poder por seis años -de
claró-, y solamente Dios podrá arrojarme de el''. 

La Constitución, en lo general, ha merecido 
escasos comentarios ; pero son motivo de preo
cupación las cláusulas que se refieren a los recur
c-¡:;rsos naturales. Se declara, respecto de ésto-;, 
que pertenecen al Estado, y su explotación, de a· 
n·ollo y utilización, se limitan a los ciudadanos 
fi lipinos, corporaciones o asociaciones cuyo capi
tal, por lo menos en un sesenta por ciento, per· 
tenezca a dichos ciudadanos, quedando sujetos a 
Jos permisos, derechos, contratos o concesiones 
existentes en la época de la inauguración delnue· 
vo gobierno. Se declara, más adelante, que estos 
recursos no pueden ser cedidos, y que toda con· 
cesión referente a las explotaciones, estará su
jeta a las limitaciones que el Estado imponga. 
Por último. la Asamblea Nacional podrá fijar la 
extensión de las tierras adquiridas, lo mismo por 
individuos que por asociaciones, o corporaciones, 
y se declara también que quedan sujetas a los 
derechos existentes con anterioridad a la promul
gación de la nueva Ley. 
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Esta independencia de Filipinas. no deja de 
tener serias restricciones. Según la propia Cons
titución, el Gobierno americano retiene el con
trol de los asuntos de la I la. Lo oficiales del 
ejército del país están obligados a rendir jura
mento de fidelidad a los Estados Unidos; las pro
piedades norteamericanas se hallan exentas de 
impuestos; la deuda pública ~stará controlada 
por el Congreso estadounidense, y ningún em
prést!to puede ser contratado sin la aprobación 
amen cana. 

En la misma Constitución se e tablece una se
ria cortapisa. desde el momento en que se concede 
al Presidente de los Estados Unido "autoridad 
para suspender la vigencia de cualquiera ley, 
contrato u orden ejecutiva que emanen del Go
bierno filipino, si en concepto de aquel :.VIagistrado 
resultaren inconvenientes o viniesen a ser viola
das las obligaciones internacionales de lo Estados 
Unidos". 

Pero, como si esto no basta e, los E tados Uni
dos retienen el control de las relaciones exterio
res de la Isla. Los ciudadano estadounidenses 
gozarán de los mismos derechos que lo. nativos 
del país. El Presidente de Filipinas deberá infor
mar anualmente al Presidente de la L'nión Ame
ricana, así como al Congreso. de las operacione 
efectuadas por el Gobierno filipino y. en general, 
tendrán que proporcionársele todas la informa
ciones que . can solicitada de ele \\'ashington. 

Por último, aparece todavía una cláusula de 
gran importancia y trascendencia: los Estados 
Unidos pueden, si así llegase a declararlo el Pre
sidente del propio país, ejercitar el derecho de 
intervenir para la preservación de la Filipinas 
y para el mantenimiento del poder, segtm lo prevé 
esta Constitución; así como para la protección 
de la vida, propiedades y libertades individuales. 

E tos derecho y átribucione hacen temer fun
dadamentc que el Pre idente de Filipina , que 
substituye hoy al antiguo Gobernador Genera), 
venga a quedar relegado a un segtmdo término. 
Y si se recuerda que, por diez años los géneros 
de comercio norteamericano podrán entrar al pais 
in pago de derechos, en tanto que la exportacio

nes a los Estados "Unido quedan definitvamente 
limitadas, hay razón de sobra para dudar de h 
declaración de independencia. 

EL NEGRO Y EL INDIO, EN 
EL ALMA AMERICANA 

p o r C . G. y u N G 

Primeramente llamó mi atención el gran influjo 
de los negros sobre los americanos, un influjo psi
cológico naturalmente, sin mezcla de sangre. Las 
expresione emocionales del americano, y en pri
mer lugar su risa, donde mejor se pueden estudiar 
es en lo suplementos de la Socícty Gossip de los 
periódicos americanos; la inimitable risa de Ro
osevelt se encuentra en su forma originaria en el 
negro americano; el modo peculiar de andar con 
las extremidades relativamente sueltas, o moYien-
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do las caderas, que se observa frecuentemente en 
las americanas, procede del negro. La mú ·ica ame
ricana recibió su principal inspiración del negro; el 
baile es baile de negros. Las manifestaciones del 
sentimiento religioso. los reviva! mectings, los lzoly 
rollers y otras anormalidades, están muy influídas 
por el negro; y la famosa ingenuidad americana, 
tanto en lo que tiene de encantadora como en sus 
formas desagradables, puede ser fácilmente com
parada con el infantilismo del negro. El tempera
mento medio enormemente vivo. que no sólo se 
manifiesta en el base ball, sino particularmente en 
su afán desmesurado de hablar, del que es un 
claro ejemplo la charlatanería incesante de los 
periódicos americanos, difícilmente provendrá de 
los antepasados germánicos, sino más bien del 
chatering de los pueblos negros. La falta casi ab
soluta de intimidad y la vida social de masas re
cuerda la vida primitiva en las cabañas abiertas, 
a base de plena identidad de todos los miembros 
de la tribu. N os parece como si en las casas ame
ricanas las puertas estuvieran siempre abiertas, y 
en los contrytowns americanos no hay vallas entre 
lo jardines. Todo parece ser calle ... 

En la fantasía heroica americana juega un pa
pel principal el carácter indio. La concepción ame
rica.na del deporte va mucho más allá de la en
ropa. Sólo las iniciaciones indias pueden competir 
con la dureza y crueldad de una trainilfg rigurosa 
americana. Por eso el rendimiento total del deporte 
americano es admirable. En todo lo que quiere el 
americano surge el indio; en la extraordinaria con
centración sobre un objetivo determinado, en la 
obstinación con que se persigue, en la impavidez 
con que se soportan las mayores dificultades se 
manifiestan todas las virtudes legendarias del indio. 

En mis enfermos americanos he visto que la 
figura de sus héroes posee también el aspecto reli
gioso indio. La figura principal religiosa india es 
el cha·man, el doctor y conjurador de espíritus. 
La primera invención americana en este terreno, 
que ha adquirido también importancia para Euro
pa. fue el espiritismo; la segunda, la Christi.a" 
Science, y otras de curación mental. La Clwisti.a1e 
ScieHce es un ritual de conjuros, se exorcizan los 
demonios de la enfermedad, se adormece al cuerpo 
rebelde con fórmulas apropiadas y la religión cris
tiana, que corresponde a un nivel de cultura eleva
da, se utiliza para la curación por encantamiento. 
La pobreza de contenido espiritual es espantosa, 
pero la Christian Science está viva, tiene una aran 
fuerza en el país y realiza milagro que se b:-ca
rían en vano en las iglesias oficiales. 

Así, el americano nos ofrece una e.xtraña com
binación:. es. un europeo con maneras de 11cgro y 
alma de md10. Comparte el destino de todos los 
usurpa~ores d~ tierra extraña; ciertos prinútivos 
a~1str~hanos_ af~rman que no se puede conquistar 
nmgun terntono extraño, pues en él viven los es
píritus de los antepasados nativos y en los que na
~en encarnan, por tanto, espíritus de antepa ados 
extraños. Hay en ello una gran verdad psicológi
ca. El país extraño asimila al conquistador. A di
ferencia de los conquistadores latinos de la Amé
rica Central y Meridional, los norteamericanos, 
gracias al puritanismo más riguroso, han mante
nido el nivel europeo. 
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Fabricados por Dr. Karl Hollborn & Soehne, Leipzig. 

MICROSCOPIOS, MICROTOMOS Y ACCESORIOS 

C. Reichert. Viena . 
. 

Balanzas Analíticas e Hidrostáticas de "Sartorius" 





LA CASA 

HOFFMANN- PINTHER & BOSWORTH, S. A. 
NUNCA HA TENIDO SURTIDO SUPERIOR EN 

REACTIVOS, COLORANTES Y ESPECIALIDADES. 
APARATOS, MEDIOS DE CULTIVO Y ENSERES 
PARA bABORATORIOS DE PRIMER ORDEN 

Visítenos en nuestro amplísimo local: 8a. calle del Artículo 123, Núm. 128 

Teléfonos: Mex. L-03-73. Eric. 2-00-05 Apartado Postal, 684. México, D. F. 

IMPRENTA Y ·PAPELERIA 

S AMARA 
T~nemos el surtido más extenso. tanto en artículos 

de escritorio, romo escolares. etiquetas de pegar y 

colgar, letras de cambio, pagarés, cartas poder, re

cibos de casas y comerciales. Tarjetas de bautizo, 

comerciales y de visita. Esquelas de matrimonio, de

función. y en general toda clase de trabajos y ar -

tículos del ramo. 

SOMOS LOS UNICOS DISTRI
BUIDORES DE LOS LIBROS 
''UN SUE-o·· Y .. CHIQUILLO" 

UNA LLAMADA TELEPONICA 
BASTARA PARA QUE SEA UD. 
ATE DfDO INMEDlATAMENTE 

Si\MARA Y CIA., S. F,N C. 
H.epública de Guatemala úm. 38 !\. 

Eric. 3-22-24. Mex. J-24-92. 

México, D. F. 

Eugenio Villain 
la- Motolinia 13 Apartado 1166 

Mé:rico, D. F. 

Instrumentos 

de Cirugía 

Muebles para Hospital 

y Consultorio 

Suturas Lukens 

Bragueros y Fajas 

ALUMBRAMOS LA CAPITAL 

CASA SUAREZ DEL REAL 
Venustiano Carranza, 39. (Antes Capuchinas) 

Eric. 2-13-57. México, D. F. Apdo. 7260. 

D1PORTACIONES DIRECTA, 
Yt:A'l'ERIAL ELECTRICO 

CANDILES, LA\tfPARAS DE ~rES.\ 

A R 'J' I C F 1, O S P A R A R :R G A T. O 
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